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      Castillo de Delny, Ross, enero de 1310


      


      Al cruzar la puerta de granito del castillo de Delny, Angus Mackenzie sintió el peso de una piedra en el estómago. Las afiladas estacas de hierro que coronaban la compuerta de rejas y se erguían por encima de su cabeza no se sentían tan amenazantes como las miradas de los centinelas y los guerreros que hacían guardia en los muros cortina y el patio. Los espadachines tenían las manos apoyadas sobre las vainas de las espadas. Los arqueros sostenían las flechas en los arcos, y los ballesteros apuntaban las armas hacia abajo.


      Al tiempo que inhalaba el hedor a estiércol y sangre de algún animal que habían sacrificado hacía poco en la nieve embarrada, sintió frío en las fosas nasales. Al llegar al patio, reprimió el instinto de coger las riendas de los caballos sobre los que montaban su hermano y su hermana y largarse de allí a todo galope.


      —Catrìona, quédate detrás de mí —le dijo con tono tranquilo. Luego giró la cabeza hacia Laomann, el jefe del clan Mackenzie—. Por los clavos de Cristo, hermano, no parece que estén esperando darles la bienvenida a sus invitados.


      Rodeadas de soldados, tres figuras vestidas con prendas costosas y un sacerdote se hallaban de pie en la fortaleza de forma rectangular que se alzaba hacia el cielo gris plomo como una montaña oscura. El guerrero experimentado en él notó las defensas bien planificadas que podrían representar una amenaza para su clan: el parapeto con agujeros para arrojar arena hirviendo, las cuatro garitas de defensa en las esquinas de las torres, y las aspilleras donde los arqueros y los ballesteros podían esconderse.


      —Cálmate —masculló Laomann con una sonrisa forzada dirigida a los anfitriones—. El conde de Ross es nuestro señor feudal. Siempre y cuando paguemos el tributo anual, no nos amenazará. Y venimos a pagar.


      Sin embargo, la tensión que se le oía en la voz le decía a Angus que no estaba convencido de sus propias palabras.


      —Solo traemos la mitad —le señaló.


      A juzgar por la bienvenida fría, era posible que no salieran de allí ilesos. O vivos.


      Se adentraron más en el patio, y, cuando Angus vio a William ii, el conde de Ross, supo que no se estaba imaginando la tensión. La amenaza se veía reflejada en el rostro pétreo del conde, así como también en el ángulo arrogante en que alzaba el mentón. Era un hombre de unos treinta años y parecía recién acicalado, tenía un bigote delgado y una barba de candado rubia. El largo abrigo de piel que llevaba puesto parecía más una armadura que una protección contra el frío.


      Angus apretó el puño para reprimir la necesidad de extraer la espada de la funda que llevaba en la espalda.


      La única que observaba a los Mackenzie sin ningún indicio de tensión era la mujer que se hallaba de pie al lado del hombro izquierdo del conde de Ross. Angus pensó que debía tratarse de Eufemia de Ross, la hermana de William. Era unos años mayor que él, y el cabello rubio aún le brillaba debajo de la capucha de piel de la costosa capa de lana que llevaba puesta. Los ojos azules le resplandecían; los enfocó en él al tiempo que entreabría los carnosos labios rosados y comenzó a juguetear con el broche que le cerraba la capa. Por algún motivo, ese interés lo incomodó más que las miradas hostiles de los hombres que los rodeaban.


      Al lado de ella, había una muchacha joven, que probablemente tendría la edad de Catrìona, con el cabello de color ceniza y unos círculos oscuros debajo de los ojos. Debía ser la hija de Eufemia, Malise. La muchacha recorrió a los Mackenzie con la mirada y luego se concentró en la aguanieve bajo sus pies.


      —Pero ellos no saben que solo traemos la mitad —respondió Laomann.


      Angus jaló de las riendas, y el caballo se detuvo.


      —Y, aun así, nos miran como si fuéramos el enemigo —prosiguió Angus—. Hace poco más de un año, William se alió con Roberto, pero no estoy seguro de que haya hecho las paces con esa decisión.


      Laomann jaló de las riendas de su jaca.


      —Te dije que había sido tonto de tu parte ofrecerle refugio a Roberto hace cuatro años.


      Angus desmontó y ayudó a Catrìona a bajarse del caballo. Su hermana se parecía a su madre fallecida y era el único miembro de la familia con el cabello rubio. Los rizos dorados le daban un aire de inocencia que no se extendía a todas las personas con ese mismo color de cabello. Catrìona veía todo con curiosidad. En circunstancias normales, Angus no le hubiera permitido ir con ellos, pero como se iba a ir al convento al final del verano, luego de cumplir los veinticuatro años, quería ver lo que más pudiera del mundo. Aunque Catrìona no tenía ningún deseo de casarse y ya era mayor que la mayoría de las muchachas en el día de su boda, Laomann tenía la esperanza de que cambiara de parecer antes de que el verano llegara a su fin. Esperaba que fuera tan feliz casada como lo era él.


      —Gracias, hermano —le dijo con una sonrisa dulce.


      Angus no pudo evitar devolverle la sonrisa. Siempre había sido su hermana pequeña y adorada. ¿Cómo no iba a intentar protegerla de cualquier daño? No le gustaba esa bienvenida gélida ni un poco. Debería haber insistido en que se quedara en casa.


      El resto de los hombres también desmontaron y se mantuvieron alerta ante cualquier indicio de ataque. Laomann estaba saludando al conde de Ross, que le ofreció una sonrisa forzada. Sintiendo pesar en las entrañas, Angus se acercó a los anfitriones. Pisó un charco y sintió la humedad fría penetrándole las costuras y empapándole los calcetines de lana. La sensación congelante le recorrió los huesos... o quizás era la intensidad de la mirada de Eufemia, que lo estudiaba con un interés notorio.


      Apretó los dientes y dirigió la atención hacia William.


      —Que Dios lo bendiga, señor —comenzó Angus y asintió con la cabeza—. Lady Eufemia —prosiguió mientras intentaba no estremecerse al mirarla a los ojos.


      William asintió.


      —Es muy bienvenido aquí, Angus Mackenzie.


      No obstante, todo lo demás demostraba la falsedad de esas palabras.


      —Que Dios lo bendiga, lord Angus —dijo Eufemia con un tono bajo y lento, como si estuviera saboreando un pastelillo de miel con la lengua.


      Angus no era ajeno a la atención de las mujeres, pero ella tenía algo que lo hacía ir con cautela.


      Le hizo una reverencia a Eufemia y saludó a la hija. Acto seguido, los invitaron a entrar en el gran salón. La habitación era impresionante: tenía un tamaño enorme, varias columnas y un cielorraso en forma de arco. Varios braseros iluminaban el bordado del escudo de armas de los Ross: tres leones blancos sobre un fondo de color carmesí. Unas guirnaldas de junípero, que, como Angus sabía, era el árbol del clan de Ross, colgaban de las paredes. Sobre las mesas había bandejas con panes y bannocks recién horneados, pequeños cuencos con mantequilla, pescado seco salado, huevos hervidos y pastelillos.


      El conde de Ross y Eufemia se sentaron en la mesa de honor, y el sacerdote tomó asiento al lado de William y abrió un libro grueso en una página vacía. Tenía una pluma y un frasco de tinta listos.


      —Hemos preparado un banquete en su honor —comenzó William—, pero antes de comer, creo que debemos lidiar con el asunto del tributo, ¿no es cierto?


      A Angus le dio un vuelco el estómago. Laomann se aclaró la garganta e intercambiaron miradas. La bolsa que contenía doscientas cincuenta libras colgaba del cinturón de Angus. Era el equivalente a pagar los sueldos anuales de quince caballeros o de construir tres casas de labranza. Aunque los Mackenzie necesitaban más las casas, bien podrían desear contar con los guerreros si el conde de Ross reaccionaba mal.


      ¿Qué haría cuando se enterara cuánto faltaba del tributo? El brillo de las espadas y las ballestas cargadas podrían responderle la pregunta pronto.


      Obligándose a detener el temblor en los dedos, Angus extrajo la bolsa pesada del cinturón y se la entregó a Laomann. Si alguien los hubiera asaltado en el largo viaje hasta allí, lo más probable era que como Laomann era el laird, lo hubieran atacado a él, de modo que Angus había llevado el tributo como precaución.


      Cuando el conde de Ross tomó la bolsa, se le hundió la mano por el peso. Derramó las monedas sobre la mesa y contó el tributo con detenimiento. Luego, los ojos azules, duros como piedras, buscaron los de Laomann.


      —¿Es una broma? —preguntó William.


      Como si fueran niños otra vez y se encontraran frente a su padre, Laomann se encogió, y Angus dio un paso hacia adelante para protegerlo y respondió:


      —El tributo es alto, y hemos perdido a muchos hombres que han luchado por nuestro rey. —Al decir esto, sus miradas se encontraron. Angus se refería al rey Roberto i de Escocia, pero todos sabían que el conde de Ross le había sido leal al rey de Inglaterra. Angus continuó—: No tenemos suficiente gente para trabajar la tierra y, por ende, pagar la renta.


      El conde de Ross se reclinó sobre el asiento y se cruzó de brazos alzando el mentón.


      —Pagaremos el año que viene —siguió. Y, detestándose, añadió—: Por favor, milord.


      Estaba listo para suplicar o hacer lo que fuera para proteger a su clan, para recibir en carne propia cualquier daño que fuera dirigido hacia ellos.


      —Podríamos tomar Kintail. —La voz de Eufemia sonó tranquila, como si acabara de sugerir que comieran las sobras de un pollo asado.


      —¿Cómo? —preguntó Laomann con la voz entrecortada—. Milady, no hay necesidad de...


      —Kintail le pertenece al clan Mackenzie —señaló Angus con los dientes apretados—. Es nuestra tierra. Nuestro hogar. Nuestro padre, Kenneth Og Mackenzie, cometió muchos pecados, pero ha hecho una cosa bien: protegió y mantuvo las tierras del clan. Nos pertenecen por derecho.


      Eufemia arqueó una ceja elegantemente.


      —¿Les pertenecen por derecho? —Se rio—. ¿Al igual que el trono que le pertenece por derecho a Roberto porque asesinó a Comyn el Rojo y se autoproclamó rey?


      —Tiene derecho al trono por línea de sangre —le refutó.


      —Y Comyn también.


      —Eufemia... —comenzó el conde de Ross, aunque su voz no era más que una débil advertencia.


      Sin embargo, Eufemia hizo un ademán.


      —Nuevo rey, nuevas reglas —agregó—. Nos deben parte del tributo. Podríamos quitarles Kintail.


      El silencio pendió en el aire como una pesada nube de niebla. Angus sintió como si le hubieran reemplazado la sangre por las aguas más frías de la profundidad de un lago.


      —Debemos hablar sobre esto. ¿No te parece demasiado, Eufe...? —comenzó William.


      —Cállate, William —lo interrumpió. Miró a Angus como un ave de rapiña e inclinó la cabeza. —«Podríamos» quitarles Kintail —repitió despacio.


      Sí, podían. A pesar del hecho de que el conde de Ross se había rendido ante Roberto el año anterior, de seguro porque sabía que de lo contrario lo aniquilarían, contaba con una fuerza considerable en comparación con los Mackenzie. Hacía cincuenta años, cuando su abuelo, Angus Crom Mackenzie, luchó contra William i de Ross, había buscado el apoyo de cinco clanes más para poder derrotarlo. Ahora, con todas las guerras y los clanes aliados que habían perdido a tantos hombres, ¿quién lucharía al lado de los Mackenzie? Por más que alguien lo hiciera, nunca lograrían reunir una fuerza que pudiera enfrentarse a un clan tan poderoso como los Ross.


      Su padre había fallecido hacía seis años, y Laomann acababa de tener un hijo. Angus no soportaba pensar que algo le pudiera ocurrir a su sobrino. O a Laomann. O a Catrìona. Incluso a Raghnall, que dejaría la vida errante y vendría al rescate en cuanto se enterara de que se hallaban en problemas.


      De pronto, el rostro de Eufemia se relajó, y miró a William.


      —Estamos siendo malos anfitriones, hermano —señaló—. El asunto del tributo puede esperar. Tenemos tiempo de sobra para discutirlo, ¿no? —Les ofreció una sonrisa taimada y miró a Angus a los ojos: la sonrisa lo hizo desear tener una daga en la mano—. Por favor, lord Angus, lord Laomann, lady Catrìona, tomen asiento. Comamos y bebamos. Estoy segura de que encontraremos una solución. Al fin y al cabo, no todo ha de decidirse con espadas y hachas.


      William la miraba con el ceño fruncido.


      —Sí, mi hermana tiene razón —coincidió por fin—. Por favor, comamos y bebamos.


      Angus, Laomann y Catrìona intercambiaron largas miradas. William hizo un gesto para señalar las sillas que lo rodeaban. El sacerdote se movió para permitir que Laomann se sentara al lado de William. Angus no tuvo más opción que sentarse entre el conde de Ross y su hermana, mientras que Catrìona se sentó al otro lado de Eufemia.


      Los hombres Mackenzie llenaron las mesas, al igual que los Ross. Mientras hablaban, las voces sonaban calmadas, pues los hombres de ningún clan confiaban en los del otro. Algunos criados se acercaron para servir cerveza, pero Angus cubrió su copa con la mano.


      —¿Qué les parece si bebemos el uisge de los Mackenzie? —propuso.


      La boca de William se torció hacia arriba.


      —Oh, el famoso uisge Mackenzie.


      Angus hizo un ademán, y uno de sus hombres trajo un barril. Angus sirvió el uisge, y mientras bebían, sintió una mano fría en el muslo.


      —¿Hace el uisge usted mismo? —le preguntó Eufemia con la voz ronca.


      Angus tensó la mandíbula y se volvió hacia ella.


      —Sí, milady —le respondió—. Disfruto hacerlo.


      Sin interrumpir el contacto visual, bebió otro sorbo y gimió con aprecio.


      —Es una bebida exquisita, milord.


      Le acarició el muslo, y Angus se tensó. Por los clavos de Cristo, ¿qué estaba haciendo? Se comportaba como una mujerzuela y no como la noble que poseía tierra, riquezas y poder.


      —Me alegra que sea de su agrado, milady —repuso intentando relajar los dientes apretados.


      Él era un guerrero. Un protector. No era un diplomático. ¿Cómo saldría de esa situación sin ofenderla?


      —Un hombre que puede hacer semejante deleite para la boca... No está casado, ¿no, milord?


      «Por todos los santos».


      —No.


      —Yo tampoco. Enviudé dos veces.


      El conde de Ross, que había estado escuchando a Laomann, se volvió hacia él y se rio.


      —Uno de los pobres tontos está muerto porque ella así lo quiso.


      Angus frunció el ceño.


      —¿No lo ha oído? —siguió William con un tono pesimista—. Ella ordenó que decapitaran a su segundo marido.


      —Tú fuiste quien dio la orden, hermano —lo corrigió Eufemia.


      —Temía que me mataras a mí si no lo hacía.


      Eufemia quitó la palma del muslo de Angus y tomó su copa con las dos manos. Fue un pequeño respiro.


      —Como sea, tenía un buen motivo.


      —¿Qué le pasó a su primer marido? —preguntó.


      —Murió peleando al lado de William Wallace en la batalla de Falkirk —le respondió antes de beber el contenido de la copa—. En esa época, nuestros clanes luchaban en el mismo lado, ¿no es cierto?


      —Sí, hace doce años —asintió.


      —Me pregunto si pueden luchar juntos otra vez —le dijo—. Me pregunto si de ese modo la deuda podría quedar saldada... o, mejor dicho, olvidada.


      En la mesa se hizo silencio. Todos la miraron fijo. A Angus no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. Se le cerró el estómago al tiempo que una suerte de premonición oscura se ceñía sobre él como una nube.


      —¿Milady? —preguntó.


      —¿Y si, en lugar de luchar por pagar la deuda, se convierte en mi marido? —sugirió Eufemia.


      —¡Angus, no! —exclamó Catrìona.


      Una sonrisa ladina y juguetona asomó a los labios de Eufemia.


      —¿Qué dice?


      Era evidente que la mujer lo deseaba. Quizás se sentía sola. Quizás quería Kintail y al establecer lazos de familia se acercaría lo más posible a las tierras. No atacaría a su familia.


      La decisión se hundió en él como una piedra y se sintió como una soga al cuello. No solo estaría protegiendo a sus hermanos y a su hermana, sino también a cientos de hombres, al igual que a sus esposas e hijos. Su deber era proteger al clan. Además, tarde o temprano tendría que casarse con alguien para fortalecer las conexiones. Y si casarse por amor no estaba escrito en su futuro, ese momento era tan bueno como cualquier otro para encontrar una esposa. ¿Y qué mejor motivo había que asegurar la seguridad de su familia?


      Exhaló fuerte y echó los hombros hacia atrás. Eufemia frunció los labios como una fruta seca.


      —Sí. —La palabra salió como si la hubiera escupido.


      —¡Angus! —exclamó su hermano.


      Unos diablitos jugaron en los ojos de Eufemia al tiempo que se cruzaba de brazos. Lo miró de arriba abajo y se lamió el labio inferior despacio con la punta de la lengua. Angus apretó la mano contra el borde del banco. ¿Por qué se sentía tan repugnado por ella?


      —La boda será luego de la Cuaresma —determinó Eufemia.


      —¿Y el contrato? —preguntó Laomann—. Debemos negociar la dote y el pago antes...


      Eufemia hizo un ademán para desechar el comentario y clavó la mirada en Angus como resina de pino.


      —Discutiremos todos esos detalles más tarde. ¿Puedo hablar con usted, milord?


      Angus alzó la cabeza para asentir y se terminó el uisge de la copa.


      La siguió afuera del gran salón. Eufemia giró en una esquina y lo arrastró hacia una recámara en la planta superior. Allí, en la oscuridad, le tomó el cuello de la túnica y jaló de él para acercárselo al rostro. Su aliento se sentía cálido contra su cuello, y olía a uisge. Un intenso aroma a rosas le llenó las fosas nasales, y resistió el esfuerzo que hizo por acercárselo más.


      —Milady...


      —No se preocupe por esperar a la noche de bodas, milord —susurró excitada—. No soy virgen. Tuve dos maridos. Sé qué es lo que pasa entre un hombre y su esposa, y estoy muy ansiosa de que pase entre nosotros.


      Jaló de él más fuerte, pero Angus apartó el rostro.


      —Milady, no puedo.


      Ella se detuvo y se apartó.


      —¿No puede?


      Angus se aclaró la garganta.


      —No lo haré hasta que estemos casados.


      Ella negó con la cabeza.


      —No me importa eso.


      —Pero a mí sí, milady. Será mi esposa ante los ojos de Dios, y esa será la noche en que la tome como un hombre toma a una mujer. No antes.


      Ella soltó un bufido y le tomó el rostro. La mano fría le quemó la piel.


      —Entiendo, Angus, de verdad. Es su derecho. Es un hombre leal a sus creencias. —Los ojos se le convirtieron en dos frías piedras de granito—. Pero entienda, mi dulce prometido, que, si cambia de parecer acerca de la boda, las consecuencias serán terribles. No me tomo el rechazo a la ligera. Tomaré Kintail por la fuerza, y no me podrá detener.


      —Milady, ya le di mi palabra, y es más fuerte que el acero.


      —Muy bien, pero hasta el acero se puede romper.


      —Le aseguro que eso no pasará.


      Eufemia asintió, y Angus se apartó de ella sintiendo un peñasco en el corazón. ¿Cómo viviría el resto de la vida con una mujer como Eufemia? Sin embargo, mientras regresaba al gran salón, supo que esa era su vida: escoger el camino del deber y seguirlo. Todo valdría la pena siempre y cuando el clan se encontrara a salvo.
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      Castillo de Eilean Donan, mayo de 2021


      


      Rogene Wakeley colocó dos velas largas prolijamente sobre el antiguo aparador recién pulido. Inspiró hondo y se aseguró de que estaba 99,9% feliz por su amiga.


      Karin se iba a casar en Eilean Donan, iba a tener la boda de sus sueños con el amor de su vida en el castillo más hermoso de Escocia.


      Rogene le echó un vistazo al refinado cuadro que colgaba por encima de la mesa de una pared de piedra. Los retratos de varias generaciones del clan MacRae observaban a los invitados desde las paredes de la sala de banquetes, rodeados de muebles en estilo rococó y neoclásico. Extrajo una botella de whisky de la bolsa y la colocó cerca de la quaich de plata, una copa tradicional de la que bebían las parejas como parte de la ceremonia de bodas.


      Echó un vistazo por encima del hombro para asegurarse de que los invitados se encontraran bien. Había alrededor de cincuenta personas sentadas en las sillas estilo Chippendale y hablaban en murmullos. Las mujeres llevaban vestidos elegantes y pequeños sombreros con flores, velos y plumas, y la mayoría de los hombres vestían faldas escocesas. El 99,9% feliz de ella se había alegrado de darle la mano a cada uno de los invitados a medida que iban llegando y había sonreído tanto que le dolía el rostro.


      El 99,9% de ella se había regocijado de ser la dama de honor y de asegurarse de que todo estuviera acorde a los estándares de Karin German: perfecto y a tiempo. Y eso era bueno porque, entre ellas dos, Rogene era la responsable. La que básicamente había criado a su hermano, David, desde los doce años a pesar de vivir con sus tíos.


      David estaba hablando con uno de los parientes de Karin, que se hallaba sentado en la primera fila. La tela del traje se le estiraba sobre los hombros anchos. Estaban por aceptarlo en la Universidad de Northwestern y era probable que le ofrecieran una beca para jugar para el equipo de fútbol americano. Por todos los cielos, ¿en qué momento comenzó a parecerse tanto a su papá?


      Rogene sintió un cosquilleo en los ojos.


      Ese era el 0,1% de ella hablando.


      Para distraerse, se volvió hacia la mesa y colocó el candelabro de plata al lado de la quaich.


      El 0,1% de ella le recordó que no podía confiar en las personas; podían desaparecer en cualquier momento, podían morir, no la cuidarían cuando más lo necesitara. Estaba mucho mejor sola.


      Tomó el jarrón que contenía un hermoso ramo de cardos, rosas blancas y fresias y lo colocó en el centro de la mesa. Mientras extraía una rosa del lateral y la acomodaba en el centro, el 0,1% de ella se preguntó si alguna vez sostendría un ramo como ese en su propia boda. Era probable que no. No se podía imaginar casándose. ¿Cómo hacían los demás para ser felices y enamorarse y confiar en otro ser humano?


      Al girar un poco el jarrón, se quedó petrificada.


      «¡El ramo!».


      Con el corazón latiéndole desbocado en el pecho, se volvió hacia la salida en forma de arco.


      —¿Qué sucede, Rory? —le preguntó Anusua, su colega de la Universidad de Oxford. Estaba de pie en la entrada de la sala, lista para saludar a los invitados que seguían llegando. Era de estatura baja, tenía una figura redondeada y se veía increíble en un vestido de color lila parecido al de Rogene.


      —El ramo... —Rogene se aferró el cabello y desacomodó las trenzas que le habían tejido con minuciosidad. Sintió como el elegante tocado se desarmaba como migas de pan bajo sus dedos. Se sentía desnuda en el largo vestido lila típico de sirena con un escote bajo. Su ropero estaba compuesto de blusas elegantes, cuellos altos, pantalones de vestir y vaqueros negros, prendas que le daban un aspecto de profesora incluso antes de convertirse en una—. Me olvidé de recoger el ramo.


      —Oh, diablos —masculló Anusua y abandonó su puesto—. Iré a buscarlo. ¿Cuál es la dirección?


      Anusua era británica de familia india y, sin dudas, estaba más acostumbrada a conducir del lado «equivocado» de la calle. Pero Rogene era la dama de honor, y si Anusua cometía algún error, Karin estaría devastada. Por otro lado, el gaitero llegaría en cualquier momento...


      —Vamos, Rory —insistió Anusua—. Dame las llaves del coche.


      Anusua tenía razón, Rogene podía delegar y ser parte de un equipo. A pesar de eso, el 0,1% de ella la detuvo.


      David se acercó a ellas y abrió la hermosa puerta maciza bajo el arco de entrada para que una anciana pudiera ingresar. Era una pena que la puerta fuera una réplica hecha durante la gran restauración del castillo en la década de 1920, pensó distante la historiadora en Rogene.


      —¿Va todo bien? —preguntó David.


      Se le veía muy atractivo con el traje, el cabello rubio trigueño con un corte simple y clásico que le daba un aspecto adulto. O, a lo mejor, era porque había crecido más pronto de lo que debía, en especial cuando lo abandonó en Chicago para asistir al programa de doctorado en Oxford.


      —Todo bien —respondió Rogene con la voz tensa.


      —No me vas a dejar ayudar, ¿cierto? —preguntó Anusua con suavidad—. Sabes que «puedes» confiar en que la gente te dé una mano.


      Anusua soltó un suspiro y se dirigió hacia la anciana que acababa de llegar para ver si necesitaba ayuda. David le dio una palmadita en el hombro a su hermana.


      —¿Qué fue eso?


      —Tengo que ir a buscar el ramo, pero el gaitero aún no ha llegado.


      —Yo iré a buscar el ramo. Tú puedes lidiar con el gaitero.


      —¿Acaso tu licencia de conducir es válida aquí?


      Si David leía mal el nombre de una calle mientras conducía en el otro lado de la vía, tendría que lidiar con un adolescente perdido en un país extranjero. El rostro de David se ensombreció. Sabía que Rogene estaba pensando en su dislexia y no en su licencia de conducir.


      —De acuerdo —dijo—. Ve. Yo lidiaré con el gaitero.


      Rogene suspiró. Era el menor de los males, aunque detestaba delegar la responsabilidad en otra persona.


      —Regresaré enseguida. Gracias, Dave.


      Abrió la puerta arqueada que conducía al aire húmedo y congelante de las Tierras Altas escocesas y se apresuró a bajar los antiguos escalones de piedra que desembocaban en el patio. Un viento gélido le sopló en el rostro mientras pasaba por delante de la garita que tenía las compuertas de rejas alzadas y salía al puente que conectaba la isla con la tierra firme. Le echó una mirada rápida a unos turistas que paseaban por debajo del arco de una torre medieval en la isla.


      Los tacones le resonaban en el puente mientras corría hacia la zona de estacionamiento. Diablos, no había traído el bolero, y estaba muy ventoso, de seguro por los tres lagos que convergían allí. Los pulmones le dolían por la falta de aire, sintió como si una aguja se le clavara en el lateral, lo que le recordó que no le vendría mal hacer más ejercicio, en lugar de pasar todo el tiempo leyendo archivos o en las bibliotecas mientras estudiaba para su doctorado.


      Pero esa incomodidad no importaba. No podía defraudar a su mejor amiga en el día de su boda. Ya estaba en la cuerda floja por negarse a permitir que alguien la ayudara en su investigación. Tenía dos problemas con eso. El primero era que la supervisora de la tesis estaba enfadada. El segundo, que había escogido un tema audaz y no tenía ninguna prueba para respaldar la hipótesis.


      Llegó al coche jadeando. Tras haber pasado tres años y medio en el Reino Unido, estaba acostumbrada a conducir del otro lado de la calle, y se apresuró a llegar a Inverinate, que se encontraba a diez minutos de distancia. Por fortuna, no encontró ningún inconveniente en el camino y pudo recoger el ramo de prisa y regresar al castillo.


      Cuando llegó al patio de Eilean Donan, vio a Karin en el pequeño descanso frente a la entrada arqueada a la sala de banquetes. El viento jugaba con los rizos largos del cabello rubio que le caía por la espalda. Una corona de brezo blanco le decoraba la cabeza. Era una novia hermosa. Tenía una mano apoyada sobre el corsé que le cubría el vientre plano y la otra sobre el hombro de su madre. David la miraba como si se hubiera tragado un sapo.


      Rogene sintió frío en las piernas y la saludó con el ramo mientras subía los escalones de piedra con cuidado de no resbalarse sobre la superficie suave.


      —¡Aquí está! No te preocupes, todo está bien.


      Karin la fulminó con la mirada.


      —¿Bien?


      Rogene tragó con dificultad y siguió subiendo. Por lo general, Karin era dulce, pero en ese momento, estaba en modo novia monstruo.


      Cuando Rogene se detuvo frente a Karin, le entregó el ramo con una sonrisa de felicidad en el rostro.


      —¿Ha llegado el gaitero?


      Karin se puso pálida y abrió los ojos de par en par mirando a David.


      —¿Ha llegado?


      —Sí, ya está adentro —respondió David.


      Karin suspiró. Los ojos le brillaron, y Rogene supo que su mejor amiga estaba a punto de romper en lágrimas.


      —¿Estoy horrible? —le preguntó Karin.


      Rogene jadeó.


      —¿Qué dices? ¡No! Te ves increíble. ¿Qué sucede?


      —¿Incluso con este maquillaje?


      —¿De qué hablas? —Rogene entrecerró los ojos y observó a Karin. Ese parecía su típico maquillaje de noche.


      «¡Oh... diablos!».


      Karin sollozó.


      —La maquilladora no apareció.


      —No importa —le aseguró—. Te ves hermosa, y Nigel va a estar tocando el cielo con las manos. ¿Estás lista?


      Karin intercambió una mirada con su madre, luego tomó una profunda bocanada de aire para calmarse y asintió.


      —Sí. —Sonrió—. Estoy lista.


      —De acuerdo. Vamos.


      Abrió la puerta y le hizo un gesto al gaitero, que comenzó a tocar. Nigel, que estaba de pie y se veía alto y atractivo con la falda escocesa, observaba la puerta como un halcón. Cuando Karin apareció, se le iluminó el rostro, y Karin sonrió al verlo a los ojos.


      La pareja encendió velas e intercambió votos hermosos y típicos escoceses. Bebieron de la quaich de plata y, por último, firmaron la licencia de matrimonio, que en Escocia constaba de un formulario que se firmaba durante la ceremonia.


      Se tomaron fotografías, y, poco a poco, la habitación se llenó de la música de las gaitas, vítores y risas. La pareja se veía feliz y tan enamorada como se podía estar.


      Luego de la ceremonia, todos descendieron a la sala de bienvenida en la planta baja, donde los esperaba una recepción con champaña. Mientras los camareros se movían con bandejas llenas de copas, Rogene sintió que por fin podía respirar. Con el estómago aún revuelto por los espasmos de nervios y la adrenalina que aún no dejaba de circularle por las venas, tomó el bolero y el bolso, salió y se dirigió a uno de los muros cortina que daban al norte.


      David estaba de pie delante de la pared circular alrededor del gran pozo, y apoyaba los codos sobre el parapeto. Rogene supo que algo iba mal y avanzó hacia él. David tenía la mirada clavada en la isla cubierta de césped, algunos arbustos y pequeños árboles. Un grupo de cuatro personas bajaban por el sendero de piedritas que se extendía de la izquierda a la derecha.


      Rogene no podía ver ningún indicio de los muros cortina que había visto en los mapas arqueológicos de las islas. Allí debería haber tres torres que se habían erguido durante la primera etapa de la construcción, durante los siglos xiii y xiv, y, en esa época, el castillo en el que la boda se celebraba solo debió tener el torreón.


      El perfil de David se veía serio, y tenía los ojos grises clavados al frente.


      —¿Todo bien? —le preguntó.


      —Casi arruino la boda de Karin. —Tragó con dificultad y la miró a los ojos con un músculo tenso en la mandíbula.


      —No digas eso.


      —Es mi culpa. La maquilladora tuvo un problema con el coche. El móvil se le quedó sin batería y vino aquí. Luego le di la dirección del hotel de Karin...


      —Eso está bien.


      —No, no está bien. Le dije que era en la calle Dornie 51...


      La dirección era Dornie 15. Rogene sintió que se ponía pálida. David a veces revertía los números o las letras y leía cosas como «amor» en vez de «mora».


      —Karin se molestó por mi culpa —murmuró.


      Rogene buscó la mano de David para apretársela como cuando era más joven. Como era el hijo con dislexia de dos catedráticos y su hermana mayor había recibido una beca para hacer un doctorado en la Universidad de Oxford, siempre se había sentido inferior. En parte, ese era el motivo por el que se había interesado en los deportes y ahora era el capitán del equipo de fútbol americano.


      —No fue tu culpa —le aseguró.


      David soltó un bufido y negó con la cabeza.


      —Y, entonces, ¿de quién?


      —Mía. Nunca debí dejarte. Debí haber enviado a Anusua a buscar el ramo.


      David suspiró y bajó la cabeza para mirarse los zapatos.


      —Sí, claro. Eso no cambiaría nada para mí. La única esperanza que tengo de tener un buen futuro es que me den una beca para jugar al fútbol americano, y eso aún está por verse. Soy la oveja negra en una familia de genios, y lo sabes. Mamá y papá eran profesores universitarios. Un día, tú también lo serás.


      Rogene no estaba tan segura de eso. La fecha de la defensa de la tesis se aproximaba rápido, y todavía no tenía ninguna prueba tangible que demostrara la hipótesis escandalosa de su madre: Roberto i de Escocia había ido a Eilean Donan en 1307 para rendirse ante los ingleses, y algo o alguien le había hecho cambiar de parecer.


      —Oh, David, por favor. No eres ninguna oveja negra.


      —Basta —le dijo y se apartó—. No quiero la pena de nadie.


      Se apartó de la barandilla y se dirigió hacia el castillo.


      —¡David! —lo llamó.


      Sintió el peso de la culpa en el pecho. Su hermano estaba molesto, y no podía abandonarlo... no otra vez.


      Luchando contra el viento helado y con los tacones resonando contra las piedras, partió en su búsqueda. Apretó el paso por la planta baja con la esperanza de que estuviera en la sala de bienvenida, donde tenía lugar la recepción, pero no lo vio entre los invitados. A lo mejor había ido a la cocina. Se volvió e intentó buscar el mejor camino para llegar allí, pero de pronto oyó pasos sobre el piso de piedra. En el pequeño vestíbulo solo había tres puertas, dos de las cuales conducían a la sala de banquetes.


      ¿Sería que había desaparecido detrás de la tercera? Unas instalaciones de hierro forjado unían los tablones de madera maciza bajo el camino arqueado. Una barrera con una soga colorada bloqueaba el acceso, pero eso no detendría a un adolescente molesto. A Rogene le pareció oír pasos que bajaban las escaleras.


      Como no había ningún trabajador del museo presente, rodeó la barrera, abrió la puerta y encendió el interruptor. Las luces se encendieron e iluminaron los escalones.


      —¡David! —lo llamó mientras comenzaba a descender las escaleras que conducían a la frialdad sepulcral del sótano.


      Para su sorpresa, abajo había un espacio grande iluminado con lámparas eléctricas. Había mesas y sillas cubiertas con sábanas a lo largo de las ásperas paredes de piedra. El aire frío olía a piedra húmeda, tierra y moho. La luz no llegaba al final del pasillo, donde vio una enorme puerta en las penumbras.


      —David, ¿dónde estás? —lo volvió a llamar.


      Solo el eco de su voz le respondió al resonar contra el antiguo cielorraso abovedado. Miró alrededor y recordó una antigua leyenda que contaba que el castillo no le debía su nombre a un santo del siglo vi, sino a una colonia de nutrias que había habitado en la isla. Se decía que el rey de las nutrias estaba enterrado bajo los cimientos del castillo. Cù-donn significaba «nutria» o «perro marrón», pero también era probable que una tribu picta se hubiera llamado así. Al fin y al cabo, allí había habido una fortaleza de la Edad del Hierro que se había quemado por completo.


      De repente, Rogene se sintió como si volviera a ser una niña, como la primera vez en que su mamá la había fascinado con la historia. Habían ido de viaje a Stirling, y su mamá le había contado un cuento de fantasmas y luego la verdadera historia de la que se había originado el relato. La vida nunca volvió a ser la misma para Rogene.


      Deseaba poder pasar más tiempo allí, pero tenía que encontrar a David. La recepción terminaría pronto, y los invitados se dirigirían al hotel para la cena. Se acomodó el bolero y avanzó hacia la puerta en penumbras.


      —¿David? —lo llamó.


      El eco de los tacones era alto y se sentía extraño allí, como si pudiera despertar a los fantasmas de los habitantes de la Edad del Bronce, a los pictos y a las generaciones de Mackenzie y MacRae. Casi podía sentir sus ojos sobre ella.


      Con la mano temblorosa, empujó la puerta fría de madera y, al abrirla, chirrió. Inhaló el aroma a tierra húmeda y moho que provenía de la oscuridad total. ¿Sería seguro estar allí?


      Se adentró un paso más.


      Durante un momento, tuvo la sensación extraña de haber abandonado el mundo que conocía y haber entrado en otro. También sintió que había alguien más allí.


      —¿David? ¿Hola?


      El eco de su voz le devolvió el saludo.


      Con la mano izquierda palpó la pared áspera y encontró un interruptor. Una bombilla eléctrica que colgaba del cielorraso arqueado iluminó el espacio, que parecía un calabozo sin las rejas de hierro y los instrumentos de tortura. Una pila de rocas y piedras se alzaba a su derecha, y unas columnas de acero le daban soporte al cielorraso.


      Rogene se estremeció y se apretó el bolero.


      A la izquierda y adelante, las paredes de piedra pura y argamasa estaban enteras. Con curiosidad, se adentró en la habitación, y los tacones se le hundieron en el suelo de tierra. Se sostuvo las solapas del bolero contra el pecho, pero el frío húmedo le caló hasta los huesos. Le temblaron las rodillas, pero no sabía si era del frío o del entusiasmo.


      Con la mirada fija en una pila de piedras, se acercó y se quedó quieta por completo. Entre escombros, polvo y arena, el tallado que había sobre una piedra plana le llamó la atención y vio algo más... ¿Era la huella de una mano?


      Jadeó, y el eco jadeó con ella. Se arrodilló y comenzó a limpiar la piedra. Cuando el tallado y la huella se pudieron ver con claridad, sintió el gusto del polvo en la lengua. Se dio cuenta de que se estaba tocando la boca con la mano sucia.


      Un poco mareada, sintió que el suelo se movía. Con cuidado, pasó la palma por el tallado y distinguió cada marca con los dedos. Había tres líneas onduladas, una recta y una huella, como la huella de la piedra de coronación de los reyes de Dál Riata en Argyll.


      —Vaya... —susurró.


      —¿Sabes qué es eso? —le preguntó una mujer a sus espaldas.


      Rogene se sobresaltó, perdió el equilibrio y se cayó sobre el trasero. A unos pasos de ella, se hallaba de pie una mujer que llevaba puesta una capa con capucha de color verde.


      Rogene suspiró.


      —Por todos los cielos, me has dado un infarto.


      La mujer se le acercó y le ofreció la mano. Cuando Rogene la aceptó, la mujer jaló para ayudarla a incorporarse.


      —Disculpa —le dijo la mujer con un pronunciado acento escocés—. No fue mi intención asustarte. Siempre me olvido que ustedes, los humanos, se asustan mucho.


      «¿Ustedes, los humanos?». Debía ser una trabajadora del castillo y era probable que se hubiera dejado llevar por el papel o algo por el estilo.


      —Es probable que no deba estar aquí —señaló Rogene.


      —Está bien —repuso la mujer—. No me importa. Por cierto, me llamo Sìneag. ¿Y tú?


      —Rogene Wakeley.


      —Bueno, Rogene, has encontrado una piedra fascinante. —Los ojos le resplandecieron en la penumbra amarillenta.


      Divagando, Rogene se preguntó por qué una trabajadora del castillo no la estaba regañando por estar en una zona prohibida. A lo mejor Sìneag era más relajada acerca de las reglas... y quizás ese sótano no era tan peligroso como parecía.


      Sìneag se bajó la capucha, y Rogene observó maravillada el bello rostro y el hermoso cabello caoba que le caía en suaves ondas por los hombros.


      —Es un tallado picto que abre un túnel en el tiempo —le contó Sìneag.


      «¿Un túnel en el tiempo?». Rogene frunció el ceño.


      —Nunca había oído ningún mito sobre viajes en el tiempo —confesó—. ¿Estás segura?


      —Pues, claro. —Asintió—. Muy segura. Las tres ondas representan el río del tiempo, y esta línea es el túnel que lo atraviesa. Lo talló un druida.


      Rogene se inclinó y estudió las líneas y las curvas.


      —Humm. Sí que parece antiguo. ¿Has dicho que fueron los pictos? Entonces, probablemente lo hayan tallado entre los siglos vi y viii.


      —Sí. Ese druida creía que se podía viajar en el tiempo y encontrar a la persona con la que estás destinada a estar. A la única que amas. ¿Sabías?


      Era evidente que Sìneag estaba inventando cosas. Los pictos no tenían un lenguaje escrito, de modo que no tuvieron modo de dejar ese tipo de mensaje. Los únicos recuentos que había sobre ellos provenían de los monjes romanos y cristianos, que habían escrito crónicas acerca de las batallas y las guerras y no mitos acerca del amor romántico.


      —Un druida muy romántico, ¿no? —murmuró sin querer confrontar a la mujer.


      —Pues, sí. Esta piedra siempre ha causado curiosidad. Cuando el clan Mackenzie era el dueño del castillo en el siglo xiv, un tal Angus Mackenzie se preguntó qué podría significar este tallado.


      Rogene le echó una mirada mordaz a Sìneag.


      —¿Angus Mackenzie?


      —Sí.


      —¿El que se casó con Eufemia de Ross?


      —El mismo.


      —De su matrimonio nació Paul Mackenzie, que fue famoso por salvar la vida del rey Roberto iii. ¿Acaso Angus Mackenzie tuvo algo que ver con esta piedra? ¿Dejó alguna información acerca de este mito?


      Sìneag se rio.


      —No, nada. Pero él es el hombre para ti.


      Rogene la miró incrédula. Luego rompió a reír.


      —¿Para mí?


      —Sí, querida. Mira. —Miró a la piedra, y Rogene siguió la mirada.


      Las líneas talladas comenzaron a brillar.


      Rogene sacudió la cabeza sin creer lo que veía. Las tres ondas del río brillaban en tonos azules, y la línea recta que lo cruzaba, en marrón. Parpadeó, se arrodilló al lado de la piedra y la observó desde distintos ángulos. ¿Qué podría brillar de ese modo? Anonadada, recorrió la línea azul con un dedo y sintió un corriente. Se le aceleró el corazón. ¿Qué diablos era eso?


      Miró la huella de la mano y sintió el impulso inexplicable de apoyar la palma contra ella. ¿Acaso los reyes de Dál Riata habrían sentido un impulso similar de pararse sobre la huella? Algo la llamaba, y lo único que sabía era que debía apoyar la mano sobre la roca. Era como si todo fuera a estar bien en el mundo mientras lo hiciera.


      Con la sangre pulsándole en la mano, apretó la palma contra la huella.


      La recorrió un estremecimiento. La consumió la sensación de que algo la absorbía y se la tragaba. Sintió como si estuviera cayendo al vacío; primero la mano, luego la cabeza. Unas náuseas se le subieron a la garganta y, cuando la gélida ola de terror de una adrenalina paralizante la embargó, gritó.


      Y luego se convirtió en oscuridad.
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      Castillo de Eilean Donan, mayo de 1310


      


      Se estaba congelando. Yacía sobre una superficie fría y húmeda.


      Luego sintió el olor. Humo.


      Abrió los ojos y se quedó quieta por completo. Un hombre la miraba fijo. Alto, musculoso y de cabello oscuro, sostenía una antorcha e iba vestido con una túnica medieval que le llegaba hasta las rodillas, un cinturón que le envolvía las caderas angostas, unos pantalones y unos zapatos puntiagudos. Tenía barba corta, quizás un poco más larga que la de una semana, y el cabello se le enrulaba alrededor de las orejas. Era atractivo, aún con la pequeña protuberancia en la nariz recta, y tenía unos ojos inteligentes de color gris acero que la perforaban.


      ¿Era otro trabajador del museo, como la mujer, Sìneag? De pronto recordó el tallado brillante y haber colocado la mano sobre la piedra. ¿Cómo se le ocurrió tocar ese artefacto sin guantes y sin nada...?


      Se apretó la cabeza dolorida y, a gatas, logró ponerse de pie.


      —Disculpa. Ya sé que no debería estar aquí —le dijo.


      Con lentitud, la recorrió con los ojos abiertos de par en par, y, aunque llevaba puesto un vestido largo y el bolero, se sintió desnuda.


      —No me mires así, ¿okay? Ya me voy. ¿Dónde está Sìneag? No sé con certeza qué pasó. Me debo haber desmayado... —Pero ¿por qué se desmayaría? Había tenido la sensación de estar cayéndose, ¿se habría golpeado la cabeza? Diablos, ¿cuánto tiempo habría pasado?—. ¿Los invitados todavía están aquí o ya se marcharon?


      —¿Invitados? —preguntó—. Debes estar con el clan Ross... Soy Angus Mackenzie. Sin dudas, sabes que soy el novio.


      Tenía una voz hermosa, baja y ronca, como un trueno distante luego de una agobiante ola de calor que prometía el alivio más dulce. De pronto, Rogene se dio cuenta de que se acababa de presentar como Angus Mackenzie. Angus Mackenzie, el hombre que Sìneag le había asegurado que sería su destino... ¿Podía ser más extraño eso? Sintió un estremecimiento. Debía ser el descendiente de la figura histórica que Sìneag había mencionado. Quizás había querido decir que era «familia del» novio...


      —No, estoy con los Fischer —respondió sin pensar en el origen germánico del apellido que en inglés sonaba igual a la palabra «pescador».


      Se abrazó para calentarse los brazos. Él tenía la mirada clavada en sus brazos descubiertos y en su escote cuando una epifanía pareció cruzarle el rostro. Rogene lo vio relajarse.


      —Vaya, nunca antes había utilizado los servicios de una «pescadora» —aseguró—. ¿Acaso esa es una palabra nueva para describir lo que hacen las prostitutas?


      Ella jadeó.


      —¿Cómo me acabas de llamar?


      —Te pregunté si «pescadora» es otra forma de llamar a una prostituta —repitió con lentitud.


      La sangre le hizo arder las mejillas. ¿Prostituta? Antes de poder evitarlo, alzó la mano y lo abofeteó.


      La mejilla apenas se le movió. Fue como golpear una piedra cálida. La palma le ardía y sentía dolor en los músculos. Al mismo tiempo, algo pequeño y metálico cayó sobre una piedra y, a juzgar por los sonidos, salió rodando.


      Los ojos casi negros del hombre se oscurecieron aún más, y, si Rogene hubiera creído en la magia, hubiera asegurado verle un fuego ardiente en la mirada. El hombre juntó las cejas, curvó la boca hacia abajo y estiró el cuello. Al verlo, supo que lo que fuera que tuviera en mente sería muy malo para ella.


      Por eso, huyó.


      Corrió en la oscuridad. Cruzó la puerta abierta. Avanzó a toda prisa por el amplio espacio con el cielorraso abovedado que, para su sorpresa, tenía muchas antorchas en las paredes en lugar de las luces eléctricas que había visto antes. Las antorchas proyectaban luz sobre bolsas, barriles, cajas, espadas, escudos e incluso pilas de leña. No tuvo ni un segundo para pensar en lo extraño que era eso. Todo lo contrario, le estimuló el miedo y las ansias de salir de allí lo más rápido posible. Oyó unos pasos pesados que resonaban a sus espaldas y corrió más de prisa.


      «¡Malditos tacones!».


      Subió la escalera en espiral y entró en una recámara completamente distinta. Allí no había ningún pasillo que condujera a la sala de recepción. Ahora se trataba de una habitación espaciosa y cuadrada con más antorchas en la pared en la que almacenaban más cajas, barriles y otras provisiones.


      Respiró entre jadeos sin creer lo que veía. ¿Acaso se había despertado en una pesadilla? ¿O alguien le habría puesto alguna droga en la única copa de champaña que había bebido? Esa habría sido una broma de muy mal gusto de parte de alguien.


      A sus espaldas, volvió a oír los pasos, y la adrenalina le alcanzó un nuevo pico.


      —¡Karin! ¡Anusua! ¡Oh, diablos! ¡David! —gritó antes de echar a correr hacia la única puerta que había visto y abrirla.


      Había esperado ver el pequeño patio de Eilean Donan con las paredes de piedra ásperas y grises que lo rodeaban, la edificación del ala oeste, el pequeño muro cortina sobre el que se había encontrado de pie hablando hacía poco. Sin embargo, salió a un gran patio cerrado. El muro cortina era alto y se encontraba a unos seis metros de distancia formando un círculo desparejo de izquierda a derecha. El muro tenía dos torres pequeñas, una en cada lado. El patio estaba lleno de personas que lo recorrían, llevaban cosas y arrastraban carretillas. Lo más extraño de todo era que llevaban puestas prendas de época. La mayoría de los hombres vestían túnicas y pantalones similares a los del hombre de abajo, pero en peor estado. Debían ser prendas del siglo xiii o xiv, pensó la historiadora en ella. Los hombres tenían barbas y cabellos enmarañados y llevaban unas cofias de lino. Las pocas mujeres que vio tenían unos gorritos en la cabeza y llevaban puestos unos vestidos simples y unos delantales. En el patio, había varias edificaciones de madera con techos de paja. También había guerreros que llevaban puestos unos abrigos de lana llamados lèine croich, que eran la versión escocesa de una armadura. Tenían unas cofias de cota de malla que les cubrían hasta los hombros y unas espadas en los cinturones.


      «¡Espadas!».


      A sus espaldas, oyó unos pasos pesados. Echó a correr por el patio, y el suelo pasó volando bajo sus pies. Atravesó la puerta abierta y avanzó por un embarcadero de madera. ¿Dónde diantres estaba el puente? ¡No había ningún puente que conectara la isla con la tierra firme! De seguro se encontraba en otro sitio y no en Eilean Donan. ¿Acaso la tal Sìneag la había secuestrado? ¿Y ese salvaje que se hacía llamar Angus Mackenzie estaría involucrado? ¿Qué le haría si la atrapaba?


      Rogene vio a un anciano en un bote que se alejaba del embarcadero. Sin pensarlo, aceleró el paso, corrió tan rápido como le permitieron las piernas y saltó. Cuando aterrizó en el bote, se golpeó el estómago contra algo duro y afilado. El impacto la dejó sin aliento. El bote se meció por el salto y salpicó agua que le empapó la piel congelada.


      —Por todos los cielos, ¿qué haces, muchacha? —le preguntó una voz áspera por la edad.


      Rogene se sentó, jadeó en busca de aliento y, cuando se dio cuenta de que el hombre alto aún podría estar buscándola, se volvió a esconder en el fondo del viejo bote. El hermoso vestido se le había empapado con un charco de agua verdosa y amarronada que apestaba.


      —Me está persiguiendo un hombre —respondió mirando al anciano—. Por favor, llévame lo más lejos posible de aquí.


      El anciano movió la mandíbula de izquierda a derecha como si no tuviera dientes.


      —Te puedo llevar hasta Dornie.


      —Dornie me queda perfecto —le aseguró.


      Él asintió y comenzó a remar.


      De pronto, Rogene se dio cuenta de algo.


      «¿Dornie?».


      —¿Ese es el castillo de Eilean Donan? —preguntó.


      Mientras hablaba, notó otra cosa. No estaba hablando en inglés. Y el anciano tampoco lo había hecho... ni el hombre en el sótano. Todos hablaban en gaélico.


      «¿Cómo es posible?».


      Rogene había aprendido un poco de gaélico para hacer su investigación, pero nunca lo había hablado. Y nunca en la vida lo había entendido demasiado bien, de modo que había tenido que traducir palabra por palabra en su interior.


      —Sí —contestó el anciano—. Eres muy extraña. Claro que es el castillo. ¿Por qué? ¿Acaso no sabes dónde estás?


      Se asomó por el bote y echó un vistazo hacia atrás. El estómago se le hundió al ver que ese Eilean Donan no era el mismo castillo al que había acudido para la boda.


      El castillo de la isla ahora tenía un muro cortina largo que bordeaba todo el perímetro, tres torres y una fortificación baja de tres pisos más pequeña y simple que aquella en la que había tenido lugar la boda.


      ¡Todo se veía tan medieval! De hecho, parecía como si el dibujo arqueológico del castillo en el siglo xiii o xiv hubiera cobrado vida.


      «Es un tallado picto que abre un túnel en el tiempo...». Recordó las palabras de Sìneag. «Angus Mackenzie es el hombre para ti...».


      La piedra que brillaba. La sensación de caerse dentro de algo. De desaparecer. ¿De viajar en el tiempo?


      «No. ¡No, no, no, no!». Era imposible. De seguro que Sìneag la había drogado o empujado y estaba alucinando o soñando. O quizás se le había caído en la cabeza una de las piedras del cielorraso y se encontraba inconsciente, experimentando alguna especie de sueño lúcido.


      De niña, a menudo se había imaginado viajando en el tiempo. Cada vez que visitaba un museo, un castillo o un barco histórico había deseado poder vivir un día en el pasado. Saborear la comida, inhalar los aromas, hablar con la gente, ver las aldeas y los castillos con sus propios ojos y quizás hasta bailar en una celebración medieval.


      Sí, de seguro se trataba de eso. Y si estaba soñando, no podría meterse en problemas o correr peligro.


      Se sentó erguida, aunque no tenía la confianza que le habría gustado tener, y miró alrededor.


      La aldea de Dornie, que había estado detrás del puente que cruzaba el loch Long, era más grande de la que recordaba. Los edificios blancos de dos y tres pisos habían desaparecido; en su lugar, había casitas de piedra con techos de paja. Entre ellas, vio una torre baja y redonda con un techo plano, probablemente de estilo románico, el primitivo estilo medieval que fue popular entre los siglos vi y xi. ¡Una iglesia! En el siglo xxi, no había ninguna iglesia en Dornie.


      El anciano la seguía mirando con el ceño fruncido.


      —Muchacha —dijo por fin—, ¿qué te pasó? No pareces una mujerzuela, pero vas vestida como una.


      El calor le subió por las mejillas y el cuello, y Rogene se apretó el bolero contra el pecho. Otra persona diciéndole que parecía una prostituta... Suponía que, en la Edad Media, eso debía ser bastante realista considerando que las prendas de las mujeres les cubrían la mayor parte del cuerpo posible y ningún escote llegaba más abajo del cuello. El escote del vestido se le hundía entre los pechos. Tampoco que hubiera demasiado para mirar... Pero sospechaba que ni las prostitutas medievales se vestían de forma tan provocativa.


      Un viento frío le sopló contra las mejillas ardientes. Los remos chapoteaban en el agua, y las olas mecían el bote. Rogene se estaba congelando con ese vestido puesto. ¿Sería posible tener tanto frío en un sueño? Lo dudaba.


      —No soy ninguna mujerzuela —le informó.


      El anciano apretó los labios como si quisiera creerle, pero no estuviera convencido y necesitara una explicación.


      «¡Oh, diantres!». De seguro tendría que inventarse alguna historia creíble. Se le aceleró la mente en busca de algo que pudiera funcionar.


      —Me robaron —soltó.


      —¿Te han robado el vestido?


      —Sí. —Enderezó la espalda—. Me dirijo al norte, a Caithness, para visitar a mis parientes, y unos asaltantes me atacaron a mí, a mis guardias y a mi criada. Pude escapar... pero a un gran costo.


      —Oh, pobre muchacha —dijo el anciano.


      Rogene sintió alivio de que no le hiciera más preguntas hasta que llegaron al pequeño puerto de Dornie, donde había varias embarcaciones y botes de pesca... o eso es lo que dedujo basándose en el hedor a pescado.


      Vio a varios hombres descargando redes llenas de pescados y pensó que se trataba de arenques. Luego recordó haber leído en algún sitio que el loch Duich, uno de los tres lagos sobre los que yacía Eilean Donan, era un gran hábitat para los arenques. ¿Acaso los sueños podían ser así de específicos? Era evidente que sabía mucho acerca de la historia, pero ¿podía soñar con tantos detalles?


      Una gota de sudor le recorrió la columna vertebral y le hizo sentir un estremecimiento cuando la embistió una ráfaga de viento helado. El anciano la ayudó a bajarse y, por costumbre, abrió la bolsa para pagarle. En el interior, vio su teléfono y una pequeña cartera elegante con algunos billetes y tarjetas de crédito. Se humedeció los labios.


      Como no parecía que él aceptara tarjetas de crédito, extrajo un billete de veinte libras. Si bien podría ser más de lo que valdría el viaje, él la había ayudado a alejarse de un potencial violador. Además, bien lo valdría si la generosidad hacía la diferencia en un sueño.


      Le entregó el billete, y el hombre lo aceptó. Lo dio vuelta con las manos como si nunca en su vida hubiera visto algo similar.


      —Gracias —añadió Rogene.


      Aun perplejo, parpadeó y asintió. Rogene avanzó por el muelle hacia la aldea.


      —¿No habías dicho que te habían robado? —le preguntó el hombre a sus espaldas, pero no se volvió a verlo.


      No era buena para mentir. Eso estaba claro.


      Los tacones, que ahora estaban embarrados, resonaban contra la madera mientras caminaba. Los pescadores le clavaron las miradas y la siguieron con expresiones anonadadas y ceños fruncidos, y Rogene tuvo ganas de envolverse con un saco de arpillera que le cubriera de los pies a la cabeza.


      Al entrar en la aldea, el suelo estaba más embarrado y comenzó a hundirse en el fango frío y blando. El vestido, desgarrado, manchado con agua rancia y mugre, estaba arruinado por completo. Soltó un suspiro.


      ¿Qué iba a hacer? Si se trataba de un sueño, debía obligarse a despertar.


      «¡Vamos, Rogene, despierta!».


      Sin embargo, siguió viendo las mismas casitas de piedra gris y techos de paja y las mismas personas vestidas con túnicas y vestidos largos y holgados. Echó un vistazo hacia atrás. El castillo en la isla seguía siendo el mismo, y también vio varios birlinns, los barcos de las islas Hébridas Occidentales de Escocia, en la compuerta al otro lado del lago.


      «Es un tallado picto que abre el túnel del tiempo».


      «¡Ay, por favor!».


      Nunca había oído ni leído nada acerca de ningún mito como ese. Y su madre lo hubiera conocido.


      Siguió avanzando por las calles atestadas. La mayoría de las casas no tenía ventanas y estaban separadas de las otras con unos pequeños cercos. Por doquier, la gente la miraba con recelo, perplejidad e incluso hostilidad.


      A pesar de su escepticismo, cuanto más se adentraba en la aldea, más sentía que esa era la realidad y no un sueño. Había demasiados detalles, demasiadas cosas ocurriendo al mismo tiempo. Y todo tenía lógica, a diferencia de los sueños, que solían consistir de puras emociones y poca coherencia.


      Se dirigió a la iglesia y descubrió un pequeño mercado. Había varias carretas y puestos con verduras, pan, velas, prendas, pescado fresco, ahumado y salado, pastelillos e incluso joyas de plata y de hierro. Esa debió haber sido una gran aldea. Lo cierto era que se veía mucho más grande que la Dornie de la actualidad.


      Al lado de la iglesia, había un sacerdote que llevaba puesta una sotana larga y negra con un cinturón simple envuelto alrededor de la cintura y una cofia del mismo color. Era un hombre casi calvo de unos cincuenta años y tenía una barba entrecana. Estaba hablando con una mujer, pero cuando reparó en Rogene, se le agrandaron los ojos y se apresuró a su lado.


      —Cielos, querida muchacha —comenzó—, ¿estás bien?


      Rogene sintió un alivio repentino de que alguien se le aproximara preocupado por ella.


      —Sí, estoy bien, pero algo perdida.


      —¿Alguien te ha hecho daño? Sé que a las mujeres de tu profesión las lastiman muy a menudo.


      ¿Su profesión? ¿Se trataba de otra referencia a sus prendas? Ya era suficiente. Ese sueño debía acabar, pero no parecía capaz de despertar.


      —Me han robado de camino a Caithness —dijo—. Eso es todo.


      Los suaves ojos café del sacerdote se abrieron de par en par anonadados, y Rogene casi se atraganta con la lengua al comprender que nadie decía «Eso es todo.» luego de un robo.


      Una parte de ella sabía que, por más descabellado que sonara, si en efecto había viajado en el tiempo, tendría que ser más cautelosa y sonar más convincente.


      Sabía que se debía presentar como noble para que la tomaran en serio. Había oído que tenía un acento extraño cuando hablaba gaélico y se preguntó si podría hacerse pasar por lowlander, una habitante de las Tierras Bajas de Escocia.


      Sí, quizás podría ser una lady de la alta burguesía de algún clan de la zona fronteriza. Si, como Sìneag había dicho, estaba destinada a estar con Angus Mackenzie, y el hombre que conoció en el sótano era quien decía ser, había vivido durante las Guerras de Independencia de Escocia, de modo que debía encontrarse en esa época. Como el sur estaba ocupado por los ingleses, podía decir que venía de uno de los clanes que más habían sufrido. Uno de esos clanes era el de los Douglas.


      Sí. El clan Douglas era perfecto. Por un lado, James el Negro Douglas era uno de los tenientes más importantes de Roberto i de Escocia. Por el otro, los ingleses habían decapitado a su padre y le habían quitado las tierras. Eso había ocurrido antes de 1306, es decir, antes del regreso de Roberto, pero James Douglas había saqueado sus propias tierras luego de que se las quitaran.


      Una idea comenzó a formarse en su cabeza.


      —Soy la prima de James Douglas, y hemos tenido muchos problemas en el sur de Lanarkshire. Como han quemado mi hogar, me dirijo al norte para visitar el clan Sinclair, que es la familia de mi madre. En el camino me han robado. Mataron a todos mis guardias y también a mi criada. Apenas logré escapar con vida.


      Los ojos del sacerdote reflejaron pena.


      —Oh, ¿y también te robaron la ropa, hija?


      —Sí, así es.


      El sacerdote suspiró.


      —Ven conmigo, te daré refugio. Si no lo hace la Santa Iglesia, ¿quién lo hará? Soy el padre Nicholas. Quizás lord Laomann pueda dispensar de algunos hombres para que te escolten. Le enviaré un mensaje.


      «¿Lord Laomann?».


      El padre Nicholas señaló la iglesia, y Rogene lo siguió. Mientras caminaba, se sintió anonadada.


      —Humm, ¿se refiere a Laomann, el jefe del clan Mackenzie? —preguntó.


      Cruzó la puerta y entró en la iglesia que estaba en penumbras y tan fría como afuera.


      —Sí, por supuesto.


      Laomann Mackenzie había vivido entre 1275 y 1330. ¿Era posible que, en efecto, hubiera viajado en el tiempo?


      —Disculpe, padre —continuó—, todo este estrés me produce mucha confusión en mi mente agotada. ¿En qué año estamos?


      —No tienes nada de qué disculparte, hija. Estamos en el año cristiano de 1310.
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      Dos días después…


      


      —¿Qué te parece, hermano? —preguntó Angus—. ¿Este?


      Raghnall suspiró.


      —Por el amor de Dios, Angus, no soy la persona indicada para esto. ¿Por qué no trajiste a Catrìona?


      Angus observó la tela roja sobre el puesto del mercado. Se veía decente, de buena confección y supuso que era bonita, aunque no veía la necesidad de gastar monedas de plata ni ningún otro recurso en su atuendo de bodas.


      Pero tenía que hacerlo para mostrarle respeto y aprecio a su novia y su clan.


      Soltó otro suspiro y se volvió hacia su hermano menor que observaba la tela con la misma expresión anonadada que tenía él.


      —Tiene mucho que hacer en el castillo, y no te pedí que vinieras a ayudarme a escoger prendas. Oí que estabas en la aldea y quería verte.


      Raghnall observó otro puesto con espadas, escudos y dagas.


      —Si me pidieras consejo para comprar armas, estaré feliz de ayudarte.


      —No necesito el consejo de nadie para comprar armas.


      Raghnall se aclaró la garganta y se dirigió a un puesto con pescado ahumado. Lo observó con hambre. Angus lo siguió y le entregó una moneda al vendedor. Raghnall tomó un arenque ahumado y un trozo de pan y se lo llevó a la boca.


      —Gracias —dijo con la boca llena—. ¿No es algo tarde para comprar el atuendo de bodas? Faltan dos semanas, ¿cierto?


      Se alejaron del puesto y avanzaron hacia la iglesia.


      —Sí. Llegarán de un momento a otro para negociar el contrato, así que debo preguntarle al padre Nicholas si necesita que preparemos algo para la ocasión. ¿Vas a venir a hablar con Laomann pronto?


      Raghnall suspiró y miró alrededor.


      —Sí, debo hacerlo, ¿no?


      —Sí. ¿Aún quieres que te devuelva las tierras?


      —Sí.


      —Quizás la boda sea un buen sitio para hablar. Si Dios quiere, todo saldrá bien y tendremos un aliado poderoso en los Ross. Puede que Laomann esté de humor para perdonarte.


      Raghnall masticó el arenque mientras caminaban.


      —Sí, pero no es él quien debe perdonarme. Mi discusión fue con nuestro padre, él fue quien me desheredó y me echó del clan, no Laomann.


      Angus apretó los puños. Quería ayudar a su hermano. Estaba convencido de que se había redimido y que se merecía recuperar las tierras. Había luchado con valentía por Roberto y había crecido y dejado atrás la juventud rebelde. Todos los hermanos habían lidiado con los terribles ataques de furia de su padre de diferentes maneras.


      Angus decidió qué haría por Raghnall.


      —Te apoyaré cuando hables con Laomann. Asegúrate de llamarme antes de hablar con él.


      Raghnall le apretó el hombro.


      —Gracias, hermano. Me tengo que ir ahora. Alguien está buscando contratar a un espadachín, y me voy a encontrar con él para hablar.


      —De acuerdo. Que Dios te proteja, hermano.


      Mientras la figura alta y musculosa de Raghnall se alejaba, Angus pensó en lo mucho que su hermano le recordaba a un lobo esbelto: acostumbrado a correr grandes distancias y cazar.


      Cuando entró en la iglesia, el aroma a polvo e incienso le llenó las fosas nasales. ¿Cuántas veces había estado allí para la misa y la comunión? Con la mirada, recorrió la edificación en penumbras, que solo estaba iluminada por la luz que se colaba por las pequeñas ventanas que había cerca de cielorraso. Alrededor del altar, el suelo estaba barrido y limpio. Sin la multitud que solía acudir a misa, el lugar se sentía vacío.


      De pronto, en las sombras frente al altar, notó una figura femenina inclinada sobre un pupitre de madera con una Biblia abierta. De la pared a sus espaldas, colgaba una gran cruz de madera, y entre ella y la cruz había un simple altar de piedra con velas a ambos lados. Unos íconos tallados en madera adornaban la pared.


      Era extraño ver a una mujer inclinada sobre una Biblia en ese apacible sitio conocido. ¿Acaso estaba leyendo? ¿O solo miraba las páginas?


      Más allá de Catrìona, nunca había visto a una mujer interesada en las letras y la ciencia. La mayoría de ellas estaban ocupadas con tareas de costura, bordado, criado de los niños y mantenimiento de la casa.


      Ni a su propio padre le había interesado enseñarle a leer, calcular y escribir a sus hijos. Por eso, solo Laomann, que siempre había sido un adulador, había recibido algo de educación. Podía escribir cartas y leer lento, pero no era un gran escriba.


      Angus, Catrìona y Raghnall nunca habían aprendido a leer. Era algo que Angus lamentaba profundamente, pues le interesaba mucho el mundo de la escritura y deseaba poder leer la Santa Biblia, así como también las cartas y los mensajes importantes que les enviaban el rey y sus aliados.


      Sin embargo, a menudo, los sacerdotes y los monjes llevaban a cabo la tarea de registrar las crónicas de los eventos, las guerras, los nacimientos, las muertes y los casamientos, así como también escribir cartas, ya que eran las personas más educadas.


      Por eso, era sorprendente ver a una mujer estudiar el libro con tanta concentración. Algo le decía que no quería que la molestaran, pero quería saber quién era. Quizás sabía dónde estaba el padre Nicholas. En silencio, atravesó el espacio vacío para llegar a su lado.


      Cielos, era muy hermosa. La luz que se colaba por la ventana alta le caía sobre el perfil y dejaba el cabello oscuro en la sombra. Le admiró los pómulos elevados, la nariz recta y los labios y notó que el inferior era más carnoso que el superior. Las pestañas oscuras ocultaban el color de los ojos... Llevaba el cabello recogido en un peinado simple, la parte superior sujeta con una cuerda de cuero, y varios mechones largos y enrizados le caían sobre los hombros y la espalda. Llevaba puesto un viejo vestido de lana con varios parches y costuras. No le abrazaba la figura esbelta, eso era obvio al notar las partes holgadas que le colgaban del cinturón.


      Se veía familiar, pensó distante.


      De pronto, lo supo. ¡Era ella! La mujer que había encontrado en la alacena de la fortaleza. La mujer que le había enseñado con una cachetada que no era una mujerzuela, aunque su atuendo dejara ver más de lo que cualquier mujer decente hubiera querido mostrar en público. La mujer gracias a la cual había perdido el anillo de bodas de su abuela, el que le había querido dar a Eufemia. Por la bofetada, se le había caído y había salido rodando en la oscuridad. A pesar de buscarlo con detenimiento con una antorcha, no había podido encontrarlo.


      Ahora se encontraba tan cerca de ella, que pudo inhalar su aroma. Sí, era ella. Aún a través de la esencia dulce a prendas viejas que sin duda provenía del vestido, podía olerle el aroma a frutas y hierbas exóticas, una mezcla de ulmaria y lilas.


      Ansió estirar la mano, tomarle un mechón del cabello e inhalar su aroma...


      Como si hubiera podido presentir su deseo, se quedó quieta, se volvió y se chocó contra él. Por un momento, pareció perder el equilibrio, y Angus la sostuvo de los hombros para darle balance.


      Marrón, pensó. Tenía los ojos de color marrón. Tan oscuros que parecían el color del crepúsculo cuando un día cálido de verano daba paso al anochecer y era hora de soltar las preocupaciones y sentarse frente al hogar con la familia.


      Sus labios, rosados, bonitos y tentadores, estaban muy cerca de los suyos.


      Lo miraba fijo y, cuando sus miradas se encontraron, vio que entreabría los labios, y un tinte de rubor le cubría las mejillas.


      Al sentirla contra él, cálida, fuerte y tan femenina en sus brazos, se encendió un fuego en lo más profundo de su ser.


      Entonces, ella abrió los ojos de par en par al reconocerlo, y el momento acalorado entre ellos quedó reemplazado por temor.


      —¡Suéltame! —le ordenó con los dientes apretados antes de empujarlo, y la soltó.


      Ella tenía la respiración entrecortada, y el pecho le subía y le bajaba. Angus sabía que estaba atrapada entre él y el pupitre, pero no quería que huyera antes de que pudiera hablar con ella.


      —¿Quién eres? —le preguntó.


      Ella alzó el mentón.


      —Ninguna mujerzuela.


      Él frunció el ceño.


      —¿Quién eres?


      Ella apretó los labios durante unos instantes como si estuviera intentando contener el enfado.


      —Ninguna mujerzuela —repitió apretando los dientes.


      Recordó el ardor de la bofetada y se frotó la mejilla sonriendo.


      —Sí, eso lo dejaste muy claro. Pero, te repito la pregunta, ¿quién eres?


      Ella enderezó los hombros aún más y se tocó la garganta nerviosa.


      —Me llamo Rogene Douglas —respondió bajando la mirada—. Soy una prima lejana de James Douglas.


      Él arqueó las cejas.


      —¿James el Negro Douglas?


      Ella asintió.


      —Luché con él en varias ocasiones por el rey, justo el año pasado también, en la batalla del paso de Brander.


      La mirada de ella destelló.


      —¿El paso de Brander? Esa habrá sido una gran batalla...


      Había algo muy distinto en ella...


      —¿Por qué una mujer demostraría tanto interés por una batalla? —preguntó.


      Ella volvió a adoptar una expresión neutral.


      —Te equivocas —lo corrigió—. Solo estaba siendo amable.


      Y el acento... Nunca había oído un acento como ese.


      —¿Vienes de las Tierras Bajas?


      Ella asintió.


      —Sí, atacaron mi hogar durante la guerra, y hui al clan Sinclair, que son parientes por parte de mi madre. En el camino, me robaron, y asesinaron a mis guardias y a mi criada.


      —Lamento oírlo —dijo—. ¿Y cómo terminaste en mi alacena subterránea?


      Ella tragó saliva, y el rubor que le cubría las mejillas se intensificó.


      —No lo sé. Me golpearon, y quedé inconsciente. Cuando recuperé el sentido, abrí los ojos y te vi allí, con una antorcha y mirándome fijo.


      Él entrecerró los ojos y la observó. ¿La habían golpeado para dejarla inconsciente? ¿Acaso habría sido un grupo de hombres Mackenzie quien la atacó? De seguro que no.


      —Y luego me llamaste mujerzuela —continuó—. Pensé que me querías violar.


      Angus parpadeó. La mujer debía ser de alta cuna para hablarle de ese modo.


      —Suponga que le creo, lady Douglas. Y eso no significa que le crea. Pero suponga que le creo, ¿por qué estaba tan interesada en esa Biblia? ¿Sabe leer? —Le echó un vistazo al libro. No había ninguna imagen, solo letras—. ¿O simplemente estaba fascinada?


      Como embargada por la duda, se le crispó el rostro, pero se apresuró a alzar la cabeza.


      —Sé leer. Y sé que en estos tiempos es de lo más inusual en una mujer, pero sé leer. También sé escribir y calcular.


      —¿Y entiende latín? —le preguntó.


      —Sí.


      Angus soltó un suspiro.


      —Es de lo más inusual.


      De lo más inusual y de lo más interesante. Ella lo fascinaba. Era hermosa, educada y, sin lugar a dudas, tenía su propia voluntad.


      —Pero hay un problema con su historia —añadió—. Conozco a James Douglas. Y conozco a otros lowlanders. Usted no habla como ninguno de ellos. Habla muy diferente a todos los que conozco. Y esa historia insinúa que algunos de mis hombres atacarían a una mujer para robarle y llevarla a mi sótano... ¿para qué? Me parece de lo más increíble.


      Ella se quedó sin habla.


      —Así que no la dejaré ir hasta que me diga la verdad —añadió.


      —¿Y de lo contrario qué? —lo desafió.


      —De lo contrario, regresará a ese sótano y no se marchará hasta que me dé una respuesta que me satisfaga.


      Se cruzó de brazos.


      —Entonces, le demostraré que, sin importar lo extraña que suene o lo curioso que sea que me haya encontrado en su sótano, le estoy diciendo la verdad. Le diré cosas que solo Douglas sabría. —Tragó con dificultad—. Y usted.


      Él también se cruzó de brazos.


      —De acuerdo, muchacha. Inténtelo.


      Rogene soltó el aliento.


      —James me dijo que Roberto le contó que acudió a Eilean Donan en busca de protección.


      ¿Cómo sabía eso? Suponía que la gente sabía y oía cosas cuatro años más tarde, los rumores volaban, pero eso era demasiado específico.


      —¿Ah, sí?


      —Sí, así es.


      Anonadado, la observó. Era probable que estuviera diciendo la verdad, pero había algo en ella que le resultaba extraño y encantador.


      —El padre Nicholas me ofreció refugio y prendas hasta que pueda reanudar el camino hacia el norte —añadió.


      Angus se aclaró la garganta y, de mala gana, dio un paso hacia atrás para mostrarle que era libre de marcharse. Pero cuando ella le hizo una reverencia y le pasó por delante para salir de la iglesia, se arrepintió de no pasar más tiempo en su compañía.
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      Angus llamó a la puerta de la recámara del padre Nicholas. Como nadie respondió, volvió a llamar.


      Aún tenía la imagen de la hermosa lady Rogene presente en la mente, y su aroma, en las fosas nasales. Por todos los cielos, era un encanto. Y si se dirigía al norte, pronto se marcharía.


      Los recuerdos de su pecho casi desnudo, como lo había visto en la alacena subterránea, lo acechaban. Aunque había visto pechos en incontables ocasiones, había algo en ella que lo atraía y no tenía palabras para describirlo.


      Como la sangre le empezaba a arder de solo pensar en ella, negó con la cabeza para quitarse todas las imágenes de la mente y volvió a llamar a la puerta. Del otro lado se oyó un gruñido débil.


      Preocupado, abrió la puerta. El padre Nicholas yacía sobre la modesta cama y le daba la espalda. La habitación olía a vómito. Unas pequeñas ventanas permitían el ingreso de la luz y, bajo una de ellas, había un escritorio, sobre el que vio una vitela, un tintero y una pluma. Sobre uno de los baúles alineados contra la pared, había tres libros pequeños.


      —¿Padre Nicholas? —lo llamó y sintió un pinchazo de preocupación en las entrañas. —¿Se siente mal, padre? —insistió.


      El padre Nicholas volvió el rostro hacia él. Estaba pálido y tenía los ojos sanguinolentos.


      —Sí, hijo. Me temo que tengo alguna peste.


      Angus miró alrededor.


      —¿Quiere un poco de agua? ¿O quizás estofado?


      —Gracias, hijo. Lady Rogene me ha estado cuidando, aunque debo admitir que no logro retener nada en el estómago.


      Lady Rogene... De solo pensar en ella, sintió una calidez en el cuerpo, como si se tratara de luz solar.


      —Sí, muy amable de su parte...


      Cambió el peso de pierna, sin estar seguro si debía preguntar por ella. Quería saber la opinión del sacerdote acerca de ella, si le creía y por qué, pero supuso que debía de creerle si le había permitido quedarse allí. Por otro lado, Angus no quería debilitar al sacerdote aún más de lo necesario. Era evidente que el hombre no se encontraba bien.


      —Iré a buscar al curandero de la aldea, ¿de acuerdo?


      —Oh, no se preocupe, lord Angus —respondió con la voz debilitada—. Dios no me daría nada que no pueda soportar.


      Pero, a pesar de sus palabras, no sonaba demasiado convencido. La voz le sonaba rasposa y tenía la zona debajo de la nariz humedecida. Luego de hablar, se sorbió.


      —¿Tiene fiebre? —le preguntó.


      —Oh, no importa. Me quedaré aquí uno o dos días y me pondré bien.


      Al decirlo, se estremeció.


      —Iré a buscar al curandero, y no quiero oír nada acerca de superarlo solo. La aldea lo necesita fuerte y saludable. Vuelva a recostarse e intente dormir. Regresaré pronto, ¿de acuerdo?


      El padre Nicholas asintió débil y se dio vuelta para mirar la pared. Angus negó con la cabeza y salió de la iglesia.


      Pobre padre Nicholas. Como era el sacerdote, siempre había sido el que curaba a la gente, pero también era un ser humano y necesitaba ayuda.


      Mientras cruzaba el mercado, oyó un alboroto que provenía de uno de los puestos. Una pequeña multitud de personas había formado un círculo y gritaba algo enfadada.


      —¿Quién te permitió hablar...?


      —¿Cómo te atreves...?


      —Debes recibir un castigo...


      A codazos, se abrió paso entre la gente para ver qué estaba sucediendo y se sorprendió de ver a lady Rogene en el centro del círculo. Se encontraba de pie protegiendo a una mujer de un hombre. Tenía un brazo estirado de forma protectora y con el otro sostenía a la mujer a sus espaldas. El hombre, que estaba tan rojo como un atardecer carmesí, gritaba, y la saliva le cubría la barba enmarañada.


      —¡Cómo te atreves! —gritó—. Es mi esposa. Tengo derecho a disciplinarla como quiera.


      —¡No! No puedes golpear a una mujer en público así sin más... No, no puedes golpear a una mujer y punto.


      La mujer en cuestión ocultaba el rostro entre las manos y sollozaba. La multitud que los rodeaba se estaba enfadando cada vez más. Comenzaron a arrojarle comida a Rogene: trozos de pan, restos de manzanas y espinas de pescado.


      Angus se sintió clavado en su sitio mientras observaba la escena. De pronto, no vio a Rogene protegiendo a una mujer de un hombre. Se vio a sí mismo.


      Él siempre había sido el escudo de sus hermanos desde los doce años. Como había sido un muchacho grande y corpulento, aún para su edad, sabía que podía recibir los golpes mejor que cualquiera de sus hermanos o que su madre. Aunque, en su caso, el oponente siempre había sido el mismo: su padre.


      Rogene se enfrentaba a una multitud. Debía haber al menos una veintena de personas rodeándola en ese momento, sin contar al marido enfadado. Si la gente ya había comenzado a arrojarle cosas, querrían ver sangre.


      —¡Calma, por favor! —dijo en voz alta, pero los gritos y el bullido se tragaron sus palabras.


      «Maldición».


      Se detuvo delante de Rogene para protegerla. Varios huesos, algunas cáscaras e incluso una piedra le impactaron contra el pecho, los hombros y el rostro. Pero la gente lo conocía. Él era uno de sus señores y, de inmediato, los gritos se apagaron. Las cosas dejaron de volar, y solo se oyeron algunas voces enfadadas a su alrededor.


      —No habrá más alboroto —ordenó—. Ya es suficiente.


      —Señor, esta mujer, sea quien sea, interfirió en los asuntos con mi esposa.


      Angus asintió.


      —Sí, entiendo. ¿Cómo te llamas, buen hombre?


      —Gill-Eathain, señor —respondió el hombre—. Mi esposa se llama Sorcha.


      —Gill-Eathain, ¿no eres uno de los centinelas del castillo?


      —Sí, señor.


      —De acuerdo. Entonces sabes que no es un asunto para causar alboroto en público. El señor es quien debe juzgar y tomar una decisión. Si así lo deseas, le puedes contar a Laomann lo que ha sucedido en la reunión del clan. Pero lady Rogene es una invitada del clan. —Echó un vistazo hacia atrás para mirarla y vio que tenía los ojos abiertos de par en par y respiraba agitada—. No deberías ofender a ningún miembro del clan Douglas; ellos son amigos leales del rey de Escocia. Entiendo tu ira, pero debes ser paciente. Por favor, lleva a tu esposa a casa y haz con ella lo que quieras, como lo haría cualquier buen marido.


      Rogene jadeó indignada.


      —¿Que la lleve a casa? ¡La va a golpear! Como lo hizo...


      —Lady Rogene, aunque la esté protegiendo, este hombre está en lo cierto. Tiene derecho a hacer lo que le plazca con su esposa. Debo insistir en que guarde silencio y no diga más nada hasta que regresemos a la iglesia.


      Lady Rogene lo miró aún más indignada. ¿Acaso no sabía el peligro en el que se encontraba? Ni él podría protegerla de una multitud encolerizada. ¿Y qué condenada razón la había llevado a enfrentarse a un hombre como ese, como si estuviera mal que un hombre castigara a su esposa? Por su parte, Angus detestaba ese tipo de comportamiento y nunca alzaría una mano contra una mujer o un niño, pero los hombres como él no abundaban. Y la sociedad aceptaba que si una mujer hacía algo mal o se comportaba de manera indebida —algo que a veces hacían y no había nada que hacer al respecto—, un hombre tendría que mostrarle la diferencia entre lo que estaba bien y lo que estaba mal.


      El marido enfadado negó con la cabeza para demostrar su descontento. Pero Angus vio algo más que hizo que se le congelara la sangre. El hombre miraba a Rogene con una suerte de deseo.


      —Señor, creo que ella también debe recibir un castigo. Si su padre no logró enseñarle a no meterse en los asuntos de otras personas, otro hombre debe hacerlo. Si otras mujeres ven que a ella no la castigan, comenzarán a tener ideas. ¿Y qué ocurrirá entonces?


      Rogene negó con la cabeza y masculló algo. A Angus le pareció oír «Maldita Edad Media...», pero no supo qué quería decir con eso. ¿Sería alguna especie de maldición?


      —Mira, Gill-Eathain —respondió—, no ha pasado nada grave. Tú puedes marcharte y enseñarle una lección a Sorcha en tu casa. No te puedo permitir hacerle nada a una mujer noble que se encuentra bajo mi protección. Y, si se encuentra bajo mi protección, el jefe del clan también la protege. Así que sugiero que todos vayamos a casa.


      El hombre se cruzó de brazos.


      —Ella no es de la nobleza. Solo mírela.


      La multitud comenzó a hablar en murmullos.


      —Bueno, bueno... —dijo Angus y estiró la mano con la palma abierta para ofrecérsela a Rogene.


      Sin embargo, ella se negaba a mirarlo o a seguirlo.


      —No la puedo dejar, Angus —susurró con la respiración entrecortada.


      —No tiene otra opción —afirmó—. Debe venir conmigo al castillo. Es el lugar más seguro.


      —Ay, Dios mío —masculló.


      Angus la miró fijo con una expresión de horror al oírla usar el nombre del Señor de esa forma.


      —Señor... —insistió el hombre.


      —Ya es suficiente. Si intentas atacar a una mujer del clan Douglas, bien podrías terminar desterrado del clan Mackenzie porque James Douglas lucha por tu libertad y por tu rey, al igual que mi hermano Raghnall y yo.


      Gill-Eathain le dirigió una mirada larga y cargada a Angus. Acto seguido, avanzó hasta su esposa, la tomó del codo y la arrastro mientras sollozaba.


      A pesar de que la gente los miraba, Angus tomó a lady Rogene del codo y la condujo hacia el pequeño puerto donde su bote lo aguardaba.


      Vio a un muchacho jugando y lo detuvo. Le entregó una moneda y le dijo que le pidiera al curandero que fuera a ver al padre Nicholas.


      —¿A dónde me lleva? —preguntó Rogene cuando se detuvieron en el embarcadero y Angus le ofreció una mano para ayudarla a subir al bote.


      —Al castillo.


      —Pero...


      Angus soltó un suspiro.


      —Mire, lady Rogene, si digo que es una invitada del clan, es una invitada del clan y debe quedarse en el castillo. La gente de la aldea la recordará, de modo que no es seguro que camine por las calles de la aldea sola. Además —la miró antes de continuar—, mi prometida puede llegar en cualquier momento. —Sintió la calidez de la satisfacción al ver que ella fruncía el ceño con una expresión de descontento—. Si el padre Nicholas está tan enfermo que no puede escribir... —Se encogió de hombros—. Necesitaremos una escriba que pueda tomar nota del contrato que negociemos con el conde de Ross.


      De pronto, su rostro quedó blanco y carente de expresión.


      —¿El conde de Ross? ¡Oh, claro! Se va a casar con Eufemia de Ross, ¿no es cierto?


      Él estiró el cuello.


      —¿Cómo lo sabe?


      Rogene echó un vistazo hacia la aldea y se humedeció los labios.


      —Lo oí en la aldea. Están horneando pastelillos y limpiando las casas para albergar a los hombres del clan Ross de ser necesario. También están lavando sábanas, y hay más cerveza de la que podían destilar.


      —Sí. —La observó mientras ella negaba con la cabeza—. ¿Qué sucede? —le preguntó.


      —Nada. Bueno... —Se aclaró la garganta—. Angus Mackenzie se va a casar con Eufemia de Ross. Solo estaba pensando en lo curioso que resulta que un hada de las Tierras Altas pueda tener razón y equivocarse al mismo tiempo.


      Angus frunció el ceño.


      —¿Cómo dice?


      —Nada. Es una historia que oí en la idea. Al parecer, la leyenda de los viajes en el tiempo es cierta. Pero la celestina cometió un error.
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      Al día siguiente…


      


      —¡Ba! ¡Ba! ¡Ba! —balbuceó un bebé a espaldas de Rogene, que se volvió a mirarlo.


      Había estado inclinada sobre la Biblia que le había dado Catrìona en una de las mesas del gran salón. Apenas tocando el pergamino suave, arrastró el dedo sobre un renglón. Incluso con la escasa iluminación que provenía de las ventanas verticales y las velas de sebo, que olían a grasa vieja, pudo ver las marcas de las líneas delgadas sobre las que habían escrito las letras.


      Tras aceptar que no había otra explicación para el entorno medieval que la rodeaba que haber viajado en el tiempo, decidió que esa era una oportunidad que no podía desperdiciar. Allí había libros como el que estaba estudiando, documentos y cartas que no sobrevivirían hasta el siglo xxi, así como también los registros de las iglesias... En algún sitio debía haber pruebas que respaldaran su tesis. Tan solo debía encontrarlas. Debía de haber algo en el castillo, y le podía preguntar a Angus, Laomann o Catrìona. Como tenía su teléfono y lo había apagado para ahorrar batería, podía tomar fotografías.


      La voz del bebé la devolvió a las paredes grises de piedra áspera, al aroma a cerveza vieja que provenía de las manchas de los manteles y al crujido suave de la leña que ardía en el hogar.


      Un criado se acercó al hogar con una pila de leña, pero Rogene no vio al bebé. A pesar de que era una idea ridícula, el hecho de oír a un niño en esos tiempos duros sonaba descolocado.


      —¡Pá! ¡Pá! ¡Pá! —Ahora la voz se oía más cerca.


      Una voz femenina calmaba al bebé, y a Rogene se le tensó el estómago. A ella le gustaban los niños. Cuando vivía con sus tíos, los había ayudado con su prima más joven, Deborah, que había nacido al mes de que Rogene y David se mudaran con ellos. A pesar de que no tenía muchos amigos que tuvieran niños, algo le dolía en el corazón cuando veía a un bebé. A lo mejor era porque pensaba que nunca podría tener uno... de hecho, no podía ni siquiera imaginarse confiando en alguien y siendo feliz comprometida en una relación.


      Cuando Angus atravesó el umbral arqueado, el corazón le dio un vuelco. Robusto, alto y con los hombros anchos, sostenía un manojo en los brazos... Un bebé.


      El bebé debía tener unos ocho o nueve meses y estaba sentado feliz contra la cadera de Angus, acurrucado en la curva de su codo. Llevaba una cofia sujeta con unos lazos bajo el mentón y una camiseta larga y lisa. Entusiasmado, agitaba un brazo regordete en el aire y no dejaba de balbucear.


      Rogene no sabía qué era más tierno: si el bebé o el gigante guerrero de batalla que lo llevaba como si fuera el tesoro más valioso del mundo.


      Se quedó petrificada.


      ¿Acaso sería...? No podía ser su hijo, ¿cierto?


      Acto seguido, una mujer de la edad de Rogene salió de detrás de ellos sonriendo y balbuceando con el niño. Tenía el cabello oscuro y ondulado, era dulce y de estatura baja y llevaba puesto un vestido amarillo. A juzgar por el aire a mamá gallina que tenía, debía tratarse de la mamá del niño.


      —Ve, Mairead —dijo Angus—, mi sobrino y yo estaremos bien. ¿No es cierto, muchacho?


      Debía ser la esposa de Laomann. Cuando Mairead vio a Rogene, su rostro se relajó y reflejó alivio.


      —Oh, veo que tienes una mujer cerca que podría ayudarte. Muy bien.


      Cuando los ojos de Angus repararon en Rogene, se quedó sin aire. La mirada de él se oscureció, y la nuez de Adán se le hinchó bajo la barba corta. Diantres, tenía un rostro muy hermoso. Unas cejas espesas y negras, unas pestañas alargadas y curvadas, unos pómulos altos y un mentón fuerte. Tenía esa belleza áspera mezclada con un aura de poder masculino que hacía que a cualquier mujer se le acelerara la respiración.


      —Puedo cuidar a Ualan solo —le aseguró a Mairead sin apartar la mirada de Rogene.


      El corazón se le subió a la garganta.


      —Supongo que sí —acordó Mairead—. Eres muy bueno con él. A veces, hasta mejor que su propio padre. Un día serás un padre maravilloso.


      «El padre de Paul Mackenzie», pensó Rogene.


      Mairead arrojó las manos en el aire.


      —Muy bien. En ese caso, iré a arreglar mi vestido en paz. Búscame si necesitas algo, ¿de acuerdo?


      —Sí.


      Tras eso, desapareció por la puerta, y Angus caminó hasta el hogar con el niño balbuceante. Allí había una gran cuna de madera, y colocó a Ualan entre varias sábanas y almohadas. El bebé tomó un juguete de arcilla con forma de cerdo y comenzó a sacudirlo. Los ojos y la sonrisa se le agrandaron ante el alboroto que estaba causando.


      —Sí —lo tranquilizó Angus—, eres un buen muchacho.


      Rogene se acercó y se sentó en el banco al lado de él. Allí estaba más cálido por el hogar, pero también era mucho más consciente del cuerpo fuerte de Angus; era como si fuera la fuente que irradiaba calor. Estaba inclinado contra la cuna, y Ualan dejó de sacudir el juguete y estiró la pequeña mano hacia el rostro de su tío: le aferró la nariz y la apretó. Debía tener las uñas afiladas porque Angus hizo una mueca y se le enrojeció la nariz.


      —Pero qué muchacho más fuerte —dijo mientras se liberaba con delicadeza.


      El bebé chilló entusiasmado cuando Angus se escapó y volvió a sacudir el juguete. Los rechinidos enérgicos hicieron eco en la habitación. Rogene se rio al ver que Angus se masajeaba la nariz y fruncía el ceño de forma exagerada.


      —¿Se encuentra bien? —le preguntó.


      —No sabía que el muchacho tenía las uñas más afiladas que una daga.


      Tomó la mano de Ualan y observó las uñas. Estaban largas, aunque algunas se habían roto y tenían bordes afilados. Rogene notó que el niño tenía pequeños rasguños alrededor de la nariz y los ojos. De seguro se estaba lastimando.


      —No has dejado que tu madre te las cortara, ¿verdad, muchacho? —dijo Angus—. Lady Rogene, ¿lo puede distraer, por favor? Tengo que encargarme de esto.


      Rogene frunció el ceño. No recordaba que en la Edad Media tuvieran algún cortaúñas para bebés, y las tijeras eran demasiado grandes para esos dedos pequeños.


      —¿Que lo distraiga? ¿Cómo?


      Él se rio entre dientes.


      —Cántele, haga muecas, no lo sé. ¿Acaso no se supone que las mujeres saben qué hacer con los bebés?


      Rogene sintió un vuelco en el estómago.


      ¿Y si él lastimaba al niño? ¿Y si el bebé gritaba? ¿Sabría lo que estaba haciendo?


      —¡Vamos, lady Rogene! —la urgió cuando Ualan comenzó a liberar la mano diminuta de su puño gigante soltando gruñidos estridentes.


      —¿Qué le va a hacer? —le preguntó dudosa.


      —¿Por qué será que todas las mujeres piensan que me voy a comer al niño? —gruñó—. Le voy a cortar las uñas con los dientes, nada más. ¿De qué otra forma espera que se las corte?


      Rogene parpadeó. Se recordó que estaba en la Edad Media. Le miró los labios y luego los dedos pequeños y rosados de Ualan. ¿Podría ese gigante ser tan delicado que le iba a hacer una manicura a un bebé sin lastimarlo?


      Y de ser así, ¿qué otras cosas podría hacer con esa boca?


      El pensamiento le provocó una ola de calor en el centro de su ser que le hizo ruborizar las mejillas y el cuello.


      —Humm... —dijo al tiempo que bajaba la mirada y se secaba las palmas sudorosas en las rodillas—. Sí, por supuesto.


      Libros para niños... En el siglo xxi, hubiera escogido un colorido libro infantil. Pero el único libro que tenía allí era la Biblia. La tomó, encontró un gran ícono hecho con tinta dorada y roja y se lo mostró a Ualan.


      —Mira, Ualan, esta es...


      El niño abrió la boca, observó el dibujo con los ojos como platos y se olvidó por completo de Angus. Aprovechando la distracción del niño, Angus se concentró y se llevó los dedos de Ualan a la boca. Era algo tan desagradable como enternecedor de ver.


      —Humm... La virgen María y nuestro Señor, Jesucristo —continuó mientras observaba a Angus horrorizada.


      Para su sorpresa, el bebé tenía su atención en ella y el libro, con la mandíbula abierta y formando esa dulce expresión típica de los niños pequeños.


      De pronto, como si se hubiera percatado de que le estaban haciendo algo en la mano, Ualan soltó un gruñido de descontento y la extrajo de la boca de Angus.


      —¿Puede hacer otra cosa, por favor? —le pidió—. Solo le corté tres uñas.


      Rogene se aclaró la garganta. Diablos. Una cosa era que le agradaran los niños y otra muy distinta era saber cómo ser madre y cuidar de ellos. Al parecer, Angus sería mejor padre que ella.


      —Humm... —volvió a pensar. Luego recordó que a los bebés les gustaban las canciones. ¿Qué podría cantarle? —Fray Santiago, Fray Santiago —comenzó y sonrió al ver que Ualan volvía a abrir los ojos. Se quedó quieto, completamente hipnotizado por la voz desafinada. Angus no perdió tiempo y volvió a llevarse los dedos de Ualan a la boca para continuar la manicura medieval—. ¿Duerme usted? ¿Duerme usted?


      Angus tomó la otra mano y continuó con la tarea.


      —Suenan las campanas, suenan las campanas —siguió cantando Rogene y soltó una risita cuando los labios rosados de Ualan formaron una sonrisa de oreja a oreja—. Ding, dong, dang. Ding, dong, dang —terminó.


      —¡Ba! ¡Ba! ¡Ba! —balbuceó Ualan al ritmo de la canción y exhibió cuatro dientes al sonreír.


      Al ver que Angus seguía cortándole las uñas al niño, Rogene volvió a cantar desde el principio.


      —Fray Santiago, Fray Santiago...


      Cuando Angus soltó la mano de su sobrino, el niño tomó el juguete y comenzó a sacudirlo sin apartar la mirada de Rogene ni dejar de sonreír. Angus escupió las uñas en el suelo y sonrió. Ella terminó de cantar y le devolvió la sonrisa.


      —Su cuñada tenía razón —dijo—, será un padre maravilloso.


      El padre de Paul Mackenzie, el hijo que tendría con otra mujer.


      Angus inhaló profundo.


      —Lo cierto es que quiero ser mejor padre que el que tuve. Pero también hace falta la mujer indicada para eso.


      Sus miradas se encontraron, y algo cálido se extendió entre ellos. Rogene tragó con dificultad.


      De pronto, oyeron unos pasos rápidos que se aproximaban.


      —¡Milord! Están aquí. Varios miembros del clan Ross. Llegaron a Dornie.


      Angus miró al criado, y Rogene sintió una punzada de desilusión cuando el calor entre ellos se desvaneció.


      —Gracias —le respondió, y el criado se marchó.


      Rogene se puso de pie, y él la siguió. Estaban tan cerca, que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Sentía como si una fuerza magnética lo atrajera hacia él.


      Angus se rio entre dientes.


      —Ha llegado mi novia, pero gracias a usted se perdió el anillo de compromiso que le iba a dar.


      Miró a Rogene de arriba abajo, y ella tuvo la sensación de que la estaba desvistiendo con la mirada. De pronto, tomó consciencia del calor que irradiaba su cuerpo y que podía sentir de pie frente a él.


      Tragó con dificultad.


      —No se lo hice perder a propósito.


      Aunque, a decir verdad, si la pérdida del anillo los obligaba a posponer la boda, no sería lo peor que podría ocurrir.


      Él negó con la cabeza.


      —Sí, tiene razón. —De pronto, estiró una mano y le acomodó un mechón de cabello suelto detrás de la oreja—. Pero algo me hace desear no encontrarlo nunca.


      Ella entreabrió los labios, y resistió el deseo de apoyarse contra su mano. Su palma estaba tan cerca de su mano que emanaba unas descargas eléctricas cálidas y lentas que le atravesaban la piel.


      Pero antes de que se deshiciera en un charco de agua como un muñeco de nieve al sol, él apartó la mano. Avanzó hacia Ualan, lo recogió e hizo que se le derritiera el corazón otra vez.


      —Bueno, venga conmigo a saludar al conde de Ross y su hermana. Tenemos que informarle a todo el mundo que una mujer escribirá nuestro contrato de matrimonio.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 6

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Angus, de pie con las piernas separadas y los brazos cruzados, observaba acercase a la orilla el bote en el que viajaban Eufemia, William y sus criados. A ambos lados de él, se encontraban Laomann y Catrìona. En algún punto a sus espaldas estaba lady Rogene, cuya presencia le provocaba un ardor lento y cálido en el miembro.


      Por todos los cielos, ¿cómo podía estar excitado en ese momento y no dejar de pensar en su piel láctea y estructura pequeña y femenina bajo el vestido de dama que Catrìona le había regalado?


      El día anterior, su hermano había aceptado a lady Rogene y había estado contento de darle refugio y protección a una mujer del clan Douglas que se hallaba en peligro. Pero aún no sabía que ella sería la persona que redactaría el contrato.


      Más temprano esa mañana, Angus había enviado a un muchacho para ver cómo se encontraba el padre Nicholas, y había regresado con la noticia de que el anciano había empeorado. Tenía alguna especie de gripe y no dejaba de toser. El curandero se encontraba con él y lo atendía. Pero no había chances de que se encontrara lo suficientemente recuperado como para redactar el contrato de matrimonio.


      Era una mañana preciosa para recibir a los invitados. Las aves cantaban, el sol brillaba, y casi no había viento, de modo que las aguas del lago estaban calmas. Se oían las salpicaduras de los remos al subir y bajar y acercar el bote a la orilla.


      El cabello de Eufemia brillaba en tonos dorados bajo la luz del sol. Era hermosa, y era probable que le pudiera dar un hijo. Pero con cada centímetro que el bote se acercaba, más terror sentía Angus en las entrañas. Le echó una mirada a Rogene por encima del hombro y la encontró mirándolo fijo antes de apresurarse a bajar la vista.


      De modo que no era solo él quien pensaba en ella. Al parecer, él también la afectaba. Los labios se le pusieron algo colorados y se le ruborizaron las mejillas. Y, si no se equivocaba, se le endurecieron los pezones bajo la tela del vestido.


      Que Dios lo ayudara. No recordaba haber deseado a una mujer como la deseaba a ella. ¿Por qué Dios le enviaría esa tentación antes de casarse con otra?


      Suspiró y volvió a concentrarse en el bote. Era un encaprichamiento, nada más que un deseo de la carne. Tenía un deber, un deber hacia su clan, y prefería que lo partiera un rayo antes de no cumplirlo.


      El primer bote con los invitados de honor llegó y se meció con suavidad contra el muelle de madera. El resto de los botes llegaron al cabo de unos instantes. Los criados ayudaron a los señores a desembarcar en el muelle.


      Eufemia llevaba una hermosa capa de color carmesí con piel de zorro blanco. Con el cabello dorado, los ojos celestes intensos y los rasgos bonitos, era una belleza. Para cualquier otro hombre. No para Angus. Cuando se paró sobre el muelle y enderezó los hombros para mirarlo, la piedra pesada de terror se hundió más en sus entrañas. A sus espaldas, su tímida hija también llegó a la orilla, y Angus sintió pena por la muchacha. No debía ser nada fácil tener una madre como Eufemia.


      No sería nada fácil tener una esposa como ella.


      —Bienvenidos —los saludó Laomann y entrelazó la mano con el brazo del conde de Ross. Ambos se dieron un apretón de manos en los codos. William saludó a Angus de la misma forma y avanzó hacia el castillo. Eufemia se detuvo delante de Angus y sonrió al tiempo que lo recorría de arriba abajo con una mirada lenta. Se humedeció el labio inferior, y Angus tuvo la sensación incómoda de que lo estaba desvistiendo en la mente.


      Por todos los cielos, que una noble se comportara como una cualquiera debía ser halagador para cualquier otro hombre. Angus quería sacudirla y no volver a verla nunca más. Quería que otra mujer lo mirara de ese modo. Y, por los clavos de Cristo, si lo hacía, no lograría resistirse. Por el rabillo del ojo, vio a Rogene recorrer el camino que conducía al castillo y detenerse para mirarlo. El pensamiento hizo que se le tensaran los hombros, y ella reanudó el camino.


      —Bienvenida, milady —la saludó.


      —Qué bueno verlo, Angus —respondió Eufemia—. Y gracias. Esperaba con ansias este día.


      Él inclinó la cabeza y le sostuvo la mirada. Ella le ofreció una sonrisa ladina y emprendió el camino hacia el castillo.


      Cuando todos se acomodaron en el gran salón para el banquete, Eufemia se ubicó a su lado. Algunos criados les llevaron bandejas de pan, queso, pescado ahumado y seco, cuencos con mantequilla, platos con manzanas y melocotones disecados, y pastelillos dulces y salados que habían horneado el día anterior. El gran salón quedó impregnado con los aromas de la comida y la cerveza. Había unos cien hombres, tanto del clan Ross como del Mackenzie, sentados a las mesas largas del gran salón, y el murmullo de las voces y risas ocasionales llenaban las paredes de la habitación.


      Para ser amable, Angus le preguntó a Eufemia cómo había ido el viaje. No necesitó hacer demasiadas preguntas más, pues ella se mostró feliz de hablar de la travesía y de cómo una tormenta los había tomado por sorpresa y los había retrasado cinco días, así como también de lo agotada que estaba... Él se limitó a añadir «ajá» y «por supuesto» de vez en cuando, pero no dejaba de observar a Rogene.


      Estaba sentada con su hermana y observaba a todos y cada detalle del gran salón como si acabara de entrar a la tierra de los elfos y las hadas. Comió un poco, pero Angus tenía la impresión de que no estaba acostumbrada a comer con las manos o no se sentía cómoda haciéndolo, pues no dejaba de palpar la mano en el espacio vacío que había al lado del plato. También se limpiaba las manos con un trapo, algo que a él le pareció extraño considerando que la gente solía limpiarse los dedos después de comer, pero no durante la cena. Él siempre se mantenía limpio y se bañaba en el lago al menos día por medio, pero no todos lo hacían. De seguro a ella también le gustaba estar limpia.


      De pronto, notó que Eufemia había dejado de hablar. Ahora miraba a Rogene con los ojos entrecerrados.


      —¿Quién es esa mujer a la que no deja de mirar, querido prometido?


      Angus se aclaró la garganta. Oh, que lo condenaran.


      —Es lady Rogene del clan Douglas, milady. Es una invitada de nuestro clan y escribirá nuestro contrato de matrimonio.


      Como Eufemia permaneció en silencio, se volvió a mirarla. Parecía anonadada y sin capacidad de habla, pero de pronto soltó una carcajada.


      —¿Ella? ¿Será nuestra escriba?


      —Sí, el padre Nicholas está enfermo.


      —¿No puede pedir que envíen a otro sacerdote?


      —Sí, pero esto será más rápido. Ella sabe escribir.


      —Yo también sé leer y escribir.


      —Pero usted estará negociando junto con su hermano, ¿no?


      Eufemia se cruzó de brazos y se apoyó contra el respaldo de la silla.


      —Tenga presente esto, lord Angus. —Apretó los labios—. Mi hermano no le contó que además de decapitar a mi marido infiel, ordené que guillotinaran a la mujerzuela que se acostó con él.


      Angus soltó una maldición por lo bajo.


      —Le di mi palabra, lady Eufemia. Y la mantendré.


      Ella arqueó una ceja.


      —Lo sé, solo lo mencionaba. —Luego se inclinó hacia adelante para mirar a Laomann, que estaba sentado en la silla del señor—. ¡Lord Laomann! ¿Cómo puede permitir que una mujer escriba nuestro contrato de matrimonio?


      Su rostro reflejó perplejidad, y luego frunció el ceño.


      —¿Una mujer?


      «¡Por los clavos de Cristo!». Aún no había hablado del tema con Laomann, y eso se debía, en concreto, a que estaba seguro de que su hermano detestaría la idea.


      —Lady Rogene sabe leer y escribir —le informó—. Como el padre Nicholas está enfermo, no tenemos a nadie más que pueda realizar la tarea.


      —Yo sé escribir —lo contradijo Laomann.


      —Pero no puedes escribir el contrato y negociarlo —repuso Angus—. Y hasta que encontremos a un sacerdote que tenga tiempo...


      Laomann negó con la cabeza.


      —No. Una mujer... No está bien. Ese no es el trabajo de una mujer. De seguro las mujeres no tienen la inteligencia necesaria para escribir un contrato de matrimonio.


      Lady Eufemia apretó los labios aún más. Su mirada glacial era tan intensa que podría congelar a cualquier hombre hasta la muerte.


      —¿Las mujeres no tienen inteligencia para escribir? —repitió.


      Las fosas nasales de Laomann se dilataron. Luego, como solía hacer cuando una autoridad superior lo contradecía, se tragó la ira, tal y como lo había hecho siempre con su padre. En cada ocasión.


      —No hablaba de usted, lady Eufemia —le aseguró.


      Irritada, arqueó las cejas.


      —Oh, claro que no. —Soltó un bufido—. Los hombres creen que las mujeres somos inferiores a ustedes, ¿no? Que deberíamos quedarnos en casa y dedicarnos a coser, bordar, tener hijos y limpiar los traseros de todos. —Miró a su hermano, que la observaba enfurruñado. Esa parecía una conversación que habían tenido en reiteradas ocasiones—. Y, sin embargo, algunos hombres son demasiado buenos para adular cuando deberían ser fuertes y luchar por lo que es justo. Les aseguro que, si hubiera nacido con un miembro, la situación en Escocia hubiera sido muy distinta.


      —Aunque hubieras nacido con uno, no serías conde —sostuvo William—. Yo soy el mayor.


      Ella puso los ojos en blanco y se llevó la copa de vino a la boca. A Angus le pareció oírla decir «No estarías aquí» contra la copa.


      Laomann se aclaró la garganta y le echó una mirada a William. A juzgar por el semblante triste mientras masticaba un trozo de carne, el hombre no sabía cómo poner a su hermana en su lugar. Acababa de socavar su autoridad, de mostrar desacuerdos en su clan y de reprender a un hombre que era responsable de ella.


      Angus miró a Rogene, que observaba a Eufemia con sorpresa y respeto. No tenía dudas de que Rogene había disfrutado de eso, sobre todo al recordar el modo en que había protegido a la mujer en el mercado el día anterior poniendo su propia vida en peligro.


      Al ver que William no iba a hacer nada, Laomann suspiró e hizo un ademán con los dedos.


      —Lady Rogene, por favor, acérquese.


      Perpleja, permaneció sentada un instante y luego se puso de pie y se aproximó a la mesa de honor. Como si no estuviera segura de cómo debía comportarse, inclinó las rodillas e hizo una pequeña reverencia. Angus se preguntó qué significaría eso. Una señal de respeto común era inclinar la cabeza. Cuanto más se bajaba la cabeza, más inferior era la posición de la persona. ¿Para qué hacía esa flexión de rodillas?


      El vestido le abrazaba la figura esbelta, y sus brazos eran delicados bajo las mangas anchas que casi llegaban al piso. Se sonrojó, y a Angus le pareció muy bonita en ese momento. Sus ojos se iluminaron cuando le dirigió una mirada breve.


      Como un adolescente, se la imaginó sonrosándose mientras le recorría el elegante cuello con un dedo.


      —Mi hermano me ha dicho que puede ser la escriba del contrato —comenzó Laomann.


      —Así es —le aseguró—. Él me lo ha pedido y será un placer ayudarlos.


      Todos los que estaban en la mesa la miraron fijo, y era probable que se debiera a su discurso extraño. A pesar de que todos entendían las palabras, nadie hablaba de ese modo. «Será un placer ayudarlos...» era una expresión de lo más peculiar.


      —Gracias. —Laomann asintió—. Creo que comenzaremos mañana, si el conde de Ross y lady Eufemia no se oponen.


      Ambos asintieron con la cabeza.


      —Y, lady Rogene —intervino Eufemia, y Angus le vio la mirada glacial en los ojos—, verificaré con detenimiento si su escritura es satisfactoria. Aunque no me parece sorprendente que una mujer pueda leer y escribir, como lo hago yo, no todos tienen la misma calidad de escritura.


      Rogene alzó la cabeza.


      —Por supuesto. Puede verificar lo que desee. —Miró a Angus—. Quizás, para prepararme, pueda mirar el contrato de matrimonio de sus padres. Para asegurarme de escribir en el estilo similar. Nunca antes escribí un contrato de matrimonio.


      —Sí, lady Rogene —aceptó Angus—. Se lo mostraré.


      Lo debería haber consultado con Laomann, pero no lo hizo. A pesar de que aún no habían terminado de comer, se puso de pie y, sin esperar la aprobación de nadie, le hizo un gesto para que lo siguiera. Le pareció oír los dientes de Eufemia rechinar, pero no le importó.
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      No se atrevió a tocar la vitela. Aunque ya tenía treintaiocho años, era tan fresca y nueva y casi no tenía ninguna señal de desgaste, al menos no en comparación con los documentos de setecientos años que había en los museos y los archivos, que se preservaban en condiciones inmaculadas y se protegían de la luz del sol directa y se mantenían a una determinada temperatura ambiente.


      Pero allí estaba, el contrato escrito en latín medieval entre Kenneth Og Mackenzie y Alexander MacDougall, padre de Morna MacDougall.


      


      Este acuerdo se ha hecho en Eilean Donan el día cinco del mes de marzo del año de nuestro Señor mil doscientos setenta y cinco, entre Kenneth Og Mackenzie y Alexander MacDougall.


      


      Las letras estaban escritas con tinta negra y en la caligrafía medieval. Con cuidado, sintiendo como si estuviera tocando la historia en persona, recorrió las palabras con el pulgar y notó las marcas y las protuberancias más imperceptibles que se habían formado por la tinta.


      Tendría que escribir de ese modo. Ella sería quien sellara el destino de Angus y Eufemia a través de un contrato.


      Le encantaba tanto saber eso como lo detestaba.


      La mirada de Angus le hizo arder la piel. Alzó la vista. Era muy atractivo en la penumbra de la sala del señor de Laomann. Se encontraba un piso por encima del gran salón en la fortaleza del castillo. La habitación era como una oficina y tenía una mesa que, supuso, se usaría para discutir los asuntos del clan. Había un hogar y unas pequeñas ventanas verticales con alféizares anchos. La mesa se encontraba al lado de una ventana, de modo que la luz del día la iluminaba. Los documentos que Angus había extraído se hallaban en el baúl que había al lado de la mesa. Como no sabía leer, le había mostrado los documentos uno a uno, y Rogene había leído los títulos en voz alta hasta encontrar ese. En el baúl no había demasiadas cosas: en su mayoría eran cartas para Laomann y el jefe anterior, Kenneth Og, registros de tierras, pagos de rentas y ese tipo de documentos. Rogene anhelaba extraer el móvil de la bolsa que tenía con ella. De algún modo, tendría que inmiscuirse en esa habitación y tomar fotografías de todos los documentos.


      Aunque eso no querría decir que estaría más cerca de demostrar que el rey Roberto i de Escocia había acudido allí para entregarse y no para reunir más tropas.


      Se estaba quedando sin tiempo. Pronto tendría que regresar a defender la tesis.


      —¿Qué dice? —le preguntó.


      Rogene apretó los labios. Por fortuna, había estudiado latín medieval durante su posdoctorado. Sin embargo, su mente moderna reconocía lo que leía como algo extraño y forastero. Era de lo más curioso. Suponía que se podría comparar con hablar un idioma extranjero. Su mente entendía todo y podía reproducirlo, pero a la vez lo percibía como extraño.


      Sonrió. Angus se veía arrebatador con su belleza dura y masculina, apoyado sobre la mesa, con la mano contra el borde, al lado de la de ella. Si movía el meñique un centímetro, le rozaría el pulgar. Tragó con dificultad. La habitación estaba cargada de electricidad, y el aire parecía haberse evaporado por completo. Angus irradiaba tanto calor, que Rogene sintió unas gotitas de sudor en la frente.


      —Dice que la dote de su madre incluye algunas islas al sur de Skye y cincuenta marcos. Su padre pagó doscientos marcos para cerrar el trato.


      Angus asintió y frunció el ceño. Se apartó de la mesa y se enderezó antes de volverse para mirar por la ventana.


      —Sí, esas islas me pertenecen a mí. Me mudaré allí con mi futura esposa.


      Con su futura esposa... El pensamiento le dolió y, para distraerse, volvió a concentrarse en el contrato. En efecto, la tierra sería concedida a uno de los herederos masculinos. Como estudiar contratos de matrimonio no era su especialidad, no sabía si eso era algo usual o no. Pero, en algún sitio, había leído que los contratos de matrimonio podían incluir cualquier condición que los clanes quisieran mencionar en ellos.


      —¿Cómo aprendió a leer y escribir? —Angus se volvió. Había cambiado el tono de pronto, ahora sonaba curioso, relajado y... ¿contenía un dejo de envidia?


      —Humm, a mi padre le pareció importante e insistió en que aprendiera.


      Él volvió a mirar por la ventana, asintió y se rio entre dientes.


      —Su padre debió haber sido un buen hombre. Si ha huido al norte para buscar a la familia de su madre, asumo que ha fallecido.


      Rogene tragó un nudo duro y parpadeó para liberarse del ardor que sentía en los ojos.


      —Sí. Mi madre también. Ella también insistió en que siempre aprendiera y mejorara.


      Angus la observó, y el dolor que le vio en los ojos hizo que se le cerrara el pecho.


      —Tuvo suerte de tener padres como ellos.


      Rogene miró el contrato que tenía en frente. Kenneth Og Mackenzie era su padre, y, en esencia, ese documento era el inicio de su vida.


      —¿Cómo era su padre? —le preguntó.


      Él curvó la boca hacia abajo detrás de la barba.


      —No es bueno hablar mal de los muertos —respondió—. Así que no diré nada.


      Tenía la voz rasposa, y Rogene oyó una suerte de rabia suprimida en ella.


      —¿Qué hizo? —le preguntó.


      Él se volvió hacia ella por completo y se mostró frío y distante. El dolor le ardía intenso en los ojos oscuros mientras se cruzaba de brazos y acomodaba los dedos entre el torso y los bíceps.


      —Hizo las cosas que hizo, y yo... —apretó los dientes—, hice las cosas que hice.


      —Eso suena siniestro —señaló Rogene.


      Angus frunció el ceño.


      —No importa cómo suena. —Miró el contrato—. ¿Ha terminado?


      Con pesar, Rogene enrolló el contrato y se lo entregó. Mientras lo hacía, sus dedos se rozaron un instante, y sus miradas se conectaron. Ella contuvo el aliento, sin poder moverse, encadenada al cautiverio de sus ojos.


      —¿La ama? —le preguntó y se sorprendió a sí misma.


      Él volvió a fruncir el ceño.


      —No.


      Rogene no pensaba que una sola sílaba pudiera causar tanta felicidad en alguien. Angus tomó el pergamino y lo guardó en el baúl. Cuando lo cerró y se enderezó, tenía los ojos tristes.


      —Pero no importa. Mi vida siempre ha sido y siempre será cumplir con mi deber hacia mi clan.


      Tragó saliva y la miró con tanto anhelo que a Rogene se le ruborizaron las mejillas.


      —Mis propios deseos no importarán jamás. Porque el clan está primero.
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      Al día siguiente…


      


      Rogene sumergió la pluma en el tintero. Mientras la acercaba al pergamino para comenzar a escribir, una gota se desprendió del extremo de la pluma y causó una mancha negra gigante sobre el pergamino. «¡No!».


      —... sí, y quiero que las islas se incluyan como parte del pago de su clan —dijo Eufemia.


      —Diantres —murmuró Rogene por lo bajo.


      Laomann observaba a Eufemia con impotencia, Angus recorría la habitación y se sostenía los codos como si estuviera conteniéndose de no lanzarse contra Eufemia y estrangularla. El conde de Ross, por su parte, se frotaba el mentón con una sonrisa de entretenimiento.


      La sala del señor de Laomann estaba fría a pesar de la intensa luz solar que se colaba por la ventana vertical. Acaban de desayunar gachas y habían estado allí durante los últimos diez minutos. Y ya estaban como perros y gatos.


      Eufemia fulminó a Rogene con la mirada.


      —¿Qué hace? —le preguntó.


      —Humm. —Rogene miró alrededor—. ¿Con qué corrijo esto?


      Eufemia entrecerró los ojos, se incorporó de un salto de la silla y marchó hacia ella.


      —¿Acaso nunca antes ha escrito un texto? —le preguntó. Abrió un baúl pequeño al lado de la mesa plegable, extrajo un trapo de lino, un cortaplumas y algo que parecía una regla de madera. Se cruzó de brazos y la miró con el ceño fruncido.


      —Aquí tiene, lady Rogene. ¿Se ha olvidado de cómo se usan las herramientas de escritura? ¿O nos ha mentido y, en realidad, no sabe escribir?


      Rogene se mordió el interior de la mejilla y tomó el trapo.


      —Gracias —dijo y enderezó la espalda. ¿Que si se había olvidado? Había estado escribiendo desde que tuvo la edad suficiente como para sostener un bolígrafo sentada sobre el regazo de su madre—. Escribiré el contrato. No se preocupe.


      Le devolvió la mirada enfadada. ¿Cómo había podido pensar el día anterior que Eufemia era feminista y que estaba defendiendo los derechos de las mujeres muchos siglos antes de lo que se había registrado? Si se encontraran en la escuela secundaria, Eufemia hubiera sido una de las chicas crueles, y Rogene se reusaba a permitir que alguien la intimidara.


      Eufemia soltó un bufido y regresó a su silla. Rogene limpió la mancha, tomó el cortaplumas y raspó el punto negro. Funcionó casi como una goma de borrar, excepto que el cortaplumas extrajo una capa del pergamino y dejó una superficie de color crema al descubierto. Era un poco más áspera que el resto del documento, pero Rogene estaba segura de que funcionaría de cualquier modo.


      Había hecho un gran trabajo: arruinar un documento histórico antes de siquiera comenzar a escribirlo. Le echó una mirada a Angus sintiendo que se ruborizaba y lo encontró ocultando una sonrisa.


      «¿Y ahora qué?». Miró la regla y recordó que, en los libros medievales, a menudo había líneas. Los monjes solían trazar líneas delgadas antes de comenzar a escribir. Eso fue lo que hizo con la ayuda de la regla y el cortaplumas.


      Eufemia soltó un suspiro de exasperación y volvió la atención a Angus.


      —Las islas se han de incluir como pago de su clan —repitió.


      Entonces, como en el contrato entre la madre y el padre de Angus, Rogene escribió la fecha, el lugar y las partes involucradas. Intentó imitar la caligrafía, pero las palabras se veían manchadas, desparejas y... bueno, en términos simples, horribles.


      Por fortuna, mientras se concentraba en imitar el estilo de escritura del siglo xiv, los negociadores estaban demasiado ocupados discutiendo como para prestarle atención.


      —¡Sobre mi cadáver! —estalló Angus—. Esas islas me pertenecen a mí y al clan Mackenzie. Allí es donde usted y yo viviremos, lady Eufemia.


      —Y allí viviremos, si así lo desea, milord. Por ende, quedarán en la familia.


      —¿Ah, sí? ¿Quedarán en la familia? ¿En la familia de quién?


      —En la nuestra.


      —En nuestra familia. —Angus soltó un bufido—. ¿Y si me muero, como sus dos maridos anteriores? ¿Qué pasará con mis tierras en ese caso?


      —Las islas pertenecerán al clan Ross, por supuesto. —Eufemia se puso de pie y caminó hasta el otro lado de la sala. Recorrió el borde de una espada con el pulgar, soltó un jadeo y se llevó el dedo a la boca.


      Laomann se removió en su asiento.


      —¿Al clan Ross? —Tamborileó los dedos sobre la mesa y luego se cubrió la boca con la mano para evitar hablar—. Esas islas eran de nuestra madre, eran su dote —sostuvo sin quitarse la mano de la boca.


      —Y serán la dote de nuestra hija. —Eufemia ocultó el pulgar en el puño, avanzó relajada hasta Angus y se detuvo delante de él.


      Con el estómago revuelto, Rogene observó la expresión coqueta y juguetona que asomaba al rostro de Eufemia mientras alzaba la mirada a Angus. Estaba tan cerca de él que sus pechos casi le rozaban el torso.


      —O de nuestro hijo —añadió.


      Él le sostuvo la mirada.


      —Esas tierras serán de nuestra hija o de nuestro hijo —accedió con lentitud—, pero como parte de las tierras de los Mackenzie.


      «Año...», comenzó a escribir Rogene, pero como oyó a Eufemia apretar los dientes y se apresuró a alzar la mirada, la pluma trazó una línea despareja. ¡Diantres! No se acordaba haber leído el acuerdo final, pero eso no parecía un buen comienzo. Sabía que era una mera observadora, pero en secreto, alentaba a Angus.


      El conde de Ross hizo un ademán con la mano.


      —Sinceramente, hermana, no entiendo por qué insistes tanto en obtener esas islas insignificantes. El condado de Ross es muchísimo más grande.


      Sin tocarla, Angus avanzó hasta Rogene. Mientras se aproximaba, la miró a los ojos.


      —Hablando del condado de Ross... —se volvió hacia Eufemia—, ¿acaso no tiene tierras, milady?


      Ella apretó los labios como un pato y apoyó las manos contra el respaldo de la enorme silla de madera.


      —Sí, tengo tierras.


      —La tradición es que la novia ofrezca tierras en el contrato de matrimonio, y el novio ofrece una retribución monetaria. Eso es lo que queremos. Tierras.


      Eufemia miró alrededor con las cejas arqueadas.


      —¿Una retribución monetaria? —Soltó un bufido—. Siendo honestos, no tienen suficiente dinero, lord Angus. Ni siquiera pudieron pagar la totalidad del tributo, y todos sabemos que una novia de mi estrato social y riqueza normalmente no se casaría con un terrateniente sin títulos como usted. Le repito que ni siquiera pudo pagar el tributo.


      Rogene tragó con dificultad y alzó la mirada a Angus, que se encontraba de pie a su lado. Pudo ver cómo se le tensaban los músculos del mentón bajo la barba.


      —Por la sangre de Cristo, lady Eufemia, debemos encontrar una solución. De lo contrario, este matrimonio no se concretará.


      Aunque Rogene sabía que, de algún modo, se casarían, el corazón se le aceleró en el pecho. Paul Mackenzie nacería. Ella no había visto el contrato de matrimonio, pero recordaba haber visto el registro de la boda, que había tenido lugar en la iglesia de Dornie. Al cabo de un año, registrarían el nacimiento de Paul Mackenzie en la misma iglesia.


      Todos se quedaron quietos. Rogene se congeló con la pluma en la mano y oyó una gota de tinta caer sobre el pergamino y soltar un pequeño ¡plop!


      —Lord Angus —comenzó Eufemia—, maldice de ese modo, profana el nombre del Señor... Oh, es un muchacho malo, ¿no? Le diré algo, tengo una propuesta que le puede parecer aceptable.


      Avanzó hacia él, lo tomó del hombro y lo condujo a una esquina de la habitación lejos de todos. Luego se puso en puntas de pie y le susurró algo al oído. Por el modo en que Eufemia le frotó el cuerpo contra los bíceps, Rogene supuso qué le estaba proponiendo y detestó el momento. Miró a William, que tenía la mirada clavada en la mesa con una expresión que decía: «Oh, cielos, no de nuevo». Laomann, por su parte, estaba sentado cubriéndose la boca con la mano y recorriendo una marca sobre la mesa con el dedo al tiempo que fruncía el ceño. Rogene detestaba que el corazón le latiera desbocado y que el estómago se le ciñera de dolor, celos y odio hacia Eufemia.


      Se volvió a recordar que era una mera observadora. Ni siquiera estaba segura de que su presencia allí no fuera a tener consecuencias drásticas, como aquellas que se generaban por el efecto mariposa, y terminara cambiando todo. No debería involucrarse emocionalmente. Ni mucho menos desear que Angus no se casara con una mujer como Eufemia. O con cualquier mujer llegado el caso.


      Tomó el cortaplumas y comenzó a raspar la nueva mancha.


      Por fin, lady Eufemia se apartó de Angus y lo observó con expectativa.


      —¿Qué dice, lord Angus? Si está de acuerdo, se puede quedar con sus islas, y yo incluiré parte de mis tierras en el contrato.


      Angus la miró como alguien observa a una serpiente, y algo se encendió en el pecho de Rogene de saber que no estaba impresionado por esa mujer fuerte y hermosa que era tan malvada.


      —Veo que las negociaciones no nos están llevando a ningún lado —concluyó—. Damas y caballeros, sugiero que nos detengamos de momento y retomemos la conversación mañana. —Miró a Eufemia—. Creo que todos debemos tener la mente despejada, es peligroso no usarla a la hora de pensar.


      Salió de la habitación, y sus pasos pesados resonaron por la escalera mientras bajaba los escalones. Lady Eufemia se volvió hacia su hermano. Y, por primera vez, Rogene se dio cuenta de que esa mujer no solo era malvada. También era muy peligrosa. Porque en su rostro tenso y en sus ojos glaciales, se reflejaba el dolor del rechazo mezclado con el poder de una tormenta mortal.
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      Esa noche, luego de nadar en el lago congelado, Angus se sentó en el muelle de madera al lado de la compuerta del castillo. El sol se estaba ocultando al otro lado del loch Alsh, se hundía tras las colinas que se erguían en el oeste. Las aguas estaban tranquilas y reflejaban una paleta de naranjas, rosados y dorados, junto con los colores azulados e índigos del este. Los pies le colgaban del muelle. Aunque todavía tenía el cabello húmedo, se había puesto las prendas frescas y se sentía limpio y seco; se sentía como él mismo.


      Por todos los cielos, se había sentido muy bien sumergirse en las aguas frías y olvidarse de lo que había ocurrido durante la negociación. No sabía cómo haría para casarse con Eufemia. Bajo el hermoso exterior había una mujer que tenía un carácter similar al de su padre: era egoísta y fría y estaba dispuesta a hacer lo que fuera para conseguir lo que quería. Tener un padre así había sido malo. Y, a pesar de que Angus había lamentado su muerte porque no le deseaba nada malo, también había sentido que había comenzado una nueva etapa de la vida. Una etapa de libertad.


      No obstante, ahora que estaba por unirse a Eufemia, sentía que se estaba volviendo a encadenar.


      Al oír unos pasos ligeros contra el muelle, se volvió. Vio que lady Rogene se acercaba a él y se quedó sin aliento por un instante. Era la personificación de la belleza: delgada, con senos pequeños, tez clara y cabello largo que le caía por los hombros y el pecho. Bajo el vestido, su figura se movía con la elegancia de una mujer de alta cuna. Para ser la mujer ideal, solo debía ser rubia, pero lo cierto era que había quedado tan horrorizado por una mujer así que no era el tipo de persona que quería nada ideal. La quería a ella.


      Que Dios lo perdonara, pero la deseaba. Se imaginaba las piernas desnudas pateando el vestido mientras caminaba, la delgada cintura con el vientre suave, los senos pequeños con los pezones desnudos... Se preguntaba si serían del mismo tono rosado de los labios o más oscuros. El miembro se le comenzó a endurecer. ¡Maldición! Acababa de salir del lago y se había ocupado del apetito que sentía por ella detrás de unos arbustos... ¿y ahora de nuevo? ¿Qué era? ¿Un condenado toro?


      Sin embargo, sabía que se trataba de algo más que de su cuerpo. Había algo en ella que era muy distinto a cualquier persona que había conocido, y en cuanto se acercaba a él, respiraba con más facilidad, los colores se volvían más vívidos y brillantes, y los sonidos más fuertes.


      Se detuvo al lado de él, y Angus no dejó de observarla. Si estiraba la mano, podría jalar de sus piernas y atraparla cuando cayera en sus brazos.


      —Eh, Angus... —comenzó y se detuvo—. Disculpe, lord Angus...


      —Me puedes llamar Angus —le aseguró con la voz ronca. Acto seguido, se aclaró la garganta.


      Rogene sonrió.


      —Entonces, puedes dejar de llamarme lady Rogene.


      —De acuerdo —accedió y le dio una palmada al muelle para que se sentara al lado de él.


      —Solo vine a decirte que la cena está servida. Tu hermana te quería ir a buscar, pero como no se sentía bien, me ofrecí como voluntaria para hacerlo.


      «¿Voluntaria?». ¿Qué significaba esa palabra? Lo más probable era que hubiera dicho que iría a buscarlo.


      —La cena puede esperar —respondió al tiempo que se volvía para alzar la vista al cielo. Las primeras estrellas ya brillaban en el este—. Lo cierto es que no me muero de ganas de regresar con nuestros invitados.


      Aunque no le respondió, oyó el susurro del vestido mientras se sentaba a su lado. Por el rabillo del ojo, clavó la mirada en las rodillas pronunciadas y los muslos esbeltos que yacían bajo la tela del vestido. Estaba sentada tan cerca, que el vestido le rozaba la mano con la que se aferraba al borde del muelle.


      —Pero los invitados se mueren de ganas de que regreses. —Se rio.


      —¿Ah, sí? —preguntó antes de soltar un suspiro—. Pueden esperar. Tengo el resto de la vida para ocuparme de sus caprichos.


      La vio volverse hacia él.


      —¿Qué fue lo que te sugirió?


      Tomó un manojo de tierra seca y lo arrojó al lago. Un burbujeo surgió en el sitio donde aterrizó, y en la superficie bailaron unas olas pequeñas.


      —No sé si es algo adecuado para los oídos de una dama soltera —respondió.


      Ella se rio.


      —Oh, por favor. No soy... —De pronto se detuvo, y él se volvió abruptamente a verla. Mientras se le ruborizaban las mejillas, buscó una palabra. Se veía culpable, como si la hubieran descubierto mintiendo.


      —¿Virgen? —le preguntó sorprendido. El estómago le dio un vuelco—. ¿Acaso te violaron cuando te robaron?


      A ella se le agrandaron los ojos.


      —¡No! No. No me violaron. Pero... —Enderezó la espalda—. ¿Qué importa? Tienes razón, no soy virgen, aunque siendo sincera no creo que sea asunto tuyo. Pero me puedes contar lo que sea que dudabas decirme.


      Angus la miró de reojo y, aunque se había criado en un entorno católico y esperaba que las mujeres que no se habían casado fueran vírgenes, no pensó que fuera una mujerzuela, como la había acusado de serlo la primera vez que la vio. Sintió una punzada de celos al pensar en el hombre que la había convertido en mujer y de repente quiso golpear a alguien.


      Se volvió, se aclaró la garganta para distraerse de los pensamientos oscuros que comenzaron a asecharlo y respondió:


      —Quiere que me acueste con ella antes de la boda. Quiere un hijo. Pronto.


      —Vaya.


      —Ya no es joven y siempre ha querido un niño. Su hija es débil y es poco probable que se case. Supongo que soy su última esperanza para tener un heredero legítimo.


      Rogene asintió.


      —¿Y no te quieres acostar con ella antes de la boda?


      —Me tengo que casar con ella —repuso—. Es la única manera de proteger a mi clan.


      Confundida, frunció el ceño.


      —¿Protegerlo? ¿De quién?


      —De ella. Quiere tomar Kintail porque no pudimos pagar el tributo en su totalidad. Solía ser parte del territorio de los Ross, pero mis ancestros lo reclamaron, y el rey lo aprobó. Hace mucho tiempo, mi clan ganó una disputa contra el jefe del clan Ross, pero Eufemia cree que la batalla debe repetirse. Dios sabe que mi clan no está en posición de enfrentarse a un gran ejército.


      —Claro, en especial durante las Guerras de Independencia escocesa.


      Él la miró de reojo.


      —Nunca oí a nadie llamarlas así, pero es un nombre adecuado. Estamos luchando por nuestra independencia.


      Se inclinó hacia atrás y se apoyó sobre los antebrazos. ¿Por qué tenía esa sensación de liviandad en el pecho cuando estaba cerca de ella? Era como si entendiera cualquier cosa que le contara y pudiera hacerlo sentir mejor.


      —Siempre he sido el que los protege, el que asume la carga y detiene cualquier cosa que pueda causarles daño. Y como no tenía a nadie a quien amara para casarme... pensé que, si me casaba con alguien, debía hacerlo por el bienestar de mi clan.


      Ella lo miró con cierto asombro.


      —¿De verdad?


      «Sí, pero no me mires así».


      Era demasiado tarde. Lo cierto es que ya se estaba ahogando en su magia, en las profundidades de esos preciosos ojos destellantes. Soltó un largo suspiro.


      —A decir verdad, lady Rogene... —se detuvo y se rio—. Disculpa, Rogene. No me quiero acostar con ella y punto. —La miró. Los ojos le brillaban en el ocaso del día y reflejaban la intensidad deslumbrante del crepúsculo. Los labios se veían suaves, y la piel radiante bajo el destello dorado. El cabello oscuro era como un velo de seda que le enmarcaba el rostro—. Deseo a otra mujer.


      Al oírlo, parpadeó y tragó con dificultad.


      —¿A quién?


      Fue como si alguien le hubiera asestado un puñetazo en la parte lógica de la mente y no fuera capaz de moverse, solo podía dejar que los sentimientos y las emociones hicieran lo que les viniera en gana.


      —A ti.


      Al oírlo, abrió la boca y se le agrandaron los ojos de la sorpresa. Luego se mordió el suculento labio inferior, y Angus deseó ser quien lo mordiera. Notó que se le oscureció la mirada y supo que ella también lo deseaba. La delicada vena azul que tenía en el cuello latió acelerada.


      La parte lógica de su mente seguía inconsciente cuando estiró la mano, se la pasó por la cintura para arrastrarla a su lado y la besó. Durante un momento, esperó que lo apartara y lo volviera a abofetear, pero, gracias al cielo, no lo hizo.


      Sus labios se encontraron con los de él con un placer suave y cálido, mil veces más deliciosos que un pastelillo de navidad y más embriagadores que un barril de uisge. Apretó la boca contra la de ella. Al principio, la besó con suavidad y delicadeza, pero cuando eso le provocó varias descargas eléctricas que le embargaron los sentidos, supo que estaba perdido. La volvió a besar, aunque en esta ocasión, con más fuerza y voracidad. Luego le lamió ese dulce labio inferior y le deslizó la lengua en el interior de la boca para encontrarse con la de ella.


      «Detente, tonto. Estás comprometido con otra».


      Por todos los cielos, ella era como un jugoso fruto prohibido, y no tenía la fortaleza para dejar de saborearla. Entrelazó la lengua con la de ella. Como su cuerpo cálido y delicado se apretaba contra el de él, quería desvestirla y disolverse en ella. Quería hacerla suya.


      Sin embargo, una frialdad lo invadió cuando ella interrumpió el beso y se echó hacia atrás para mirarlo horrorizada.
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      —¡Oh, no! ¡No, no, no! —susurró Rogene—. ¿Qué diantres acabo de hacer?


      —Nada que no quisiéramos hacer, tesoro —le respondió.


      «Oh, diablos», ¿por qué tenía que ser tan buen besador? Era un hermoso dios de las Tierras Altas: atractivo y alto, tenía brazos que parecían columnas y además era responsable, amable y de lo más sensual... Y ahora resultaba que también era buen besador.


      Bueno, en realidad, no era tan responsable. Al fin y al cabo, tenía una prometida y la estaba besando a ella y encima sin ningún tipo de remordimiento al parecer.


      ¡Pero ella! ¿Cómo se le ocurría besar a un personaje histórico? Por supuesto que le gustaba... Quizás era más que eso. Era evidente que se estaba enamorando de él, pero él estaba por casarse y pronto engendraría a un heredero importante. ¿Qué estaba pensando? ¿Acaso no era capaz de controlarse?


      Sintió el cuerpo cálido y cosquilleante por el beso y se dio cuenta de que seguía en sus brazos. A pesar del aire frío del anochecer, el torso desnudo de Angus se sentía duro como una piedra y cálido como un horno apretado contra ella. Y que Dios la ayudara si se atrevía a volver a mirar los abdominales duros y el pecho amplio cubierto de vello suave y oscuro. Antes de que el autocontrol se le hiciera añicos y volviera a besarlo, se liberó de su abrazo y se puso de pie de un salto.


      —No está bien —le dijo—. Estás a punto de casarte. No puedes ir por ahí besando chicas. Tienes un deber.


      Se refería a su deber hacia la historia. Un deber hacia Escocia, no solo hacia su clan. Un deber cuya importancia no podía ni siquiera imaginar.


      Los ojos de Angus se oscurecieron al tiempo que hundió los hombros como si lo hubiera pateado donde más le dolía. Rogene sintió un aguijonazo de culpa.


      —No me hables del deber —escupió—. Y no voy por allí besando muchachas. —Recogió las prendas húmedas—. Solo besé a una muchacha. A ti.


      Tras eso le pasó por delante y dejó el rastro de su aroma boscoso y térreo mezclado con la esencia del agua del lago, y sus entrañas comenzaron a zumbar y a suplicarle que se quedara.


      Se obligó a volverse hacia el agua y a no observarlo partir. Lo mejor que podía hacer en ese momento sería regresar a la alacena subterránea y marcharse de allí. David debería estar muerto de preocupación en su época, y era evidente que estaba causando estragos que no debía en esa.


      Pero la tesis doctoral... Tenía que demostrar que la teoría de su madre era cierta. Echaba mucho de menos a su mamá, y si podía demostrar que Roberto i había estado a punto de entregarse a los ingleses, podría defender la tesis y publicar los resultados... podría demostrarle a todo el mundo que su mamá había estado en lo cierto. Si podía hallar algo que le ayudara a demostrar la hipótesis, se marcharía de inmediato. Solo necesitaba indagar un poco más. Debía preguntar por allí... y ver si se podía colar en el salón del señor cuando estuviera vacío.


      Luego se marcharía de esa época, en la que no debería estar para empezar.


      Solo necesitaba volverse más proactiva y ver si podía encontrar algún registro o alguna carta.


      Y debía evitar a Angus como a la peste, porque era evidente que su autocontrol se tomaba vacaciones cada vez que se encontraba cerca de él. Y si no tenía cuidado no le robaría solo el aliento.


      También terminaría arrebatándole el corazón.
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        * * *

      


      Cuando la puerta de su recámara se cerró con un golpe suave a sus espaldas, Angus supo que no se encontraba solo. Como el fuego del hogar se había apagado, la habitación estaba en penumbras. El sol se había puesto, y una luz tenue se colaba por la ventana. Una sombra se movió a su derecha, y oyó una respiración. La mano le voló al cinturón, pero solo rozó aire vacío.


      Algo afilado y frío le pinchó la carne bajo el mentón. Una daga.


      —No se mueva, lord Angus —le advirtió una mujer.


      Era Eufemia.


      —Por favor, quíteme la hoja del cuello, lady Eufemia —dijo apretando los dientes.


      No lo hizo, sino que, sin apartarle el arma de la garganta, se movió para detenerse frente a él. Se veía grisácea bajo la luz tenue del atardecer, el cabello se había tornado ceniza, y la piel había adquirido el tono de la plata. Lo observaba con los ojos entrecerrados, como si quisiera ahondar en su piel hasta descubrir qué hacía que se le acelerara el corazón.


      Curvó una comisura de los labios.


      —Oh, solo es un poco de entretenimiento, milord. Usted mismo se estaba entreteniendo hace un rato, ¿no?


      A Angus se le congeló la piel. Por los clavos de Cristo, ¿lo había visto besar a lady Rogene?


      Qué tonto que era. Aunque se había sentido muy bien besarla, aunque hubiera sido como tocar el sol, y era evidente que ella también lo había disfrutado, sabía que los estaba poniendo a los dos en peligro. Eufemia no era una mujer con la que se podía jugar.


      —¿Qué quiere decir? —preguntó con la esperanza de que fuera otra cosa.


      —Es una pena que no me haya incluido en la diversión.


      Le clavó aún más la punta de la daga. Sin lugar a dudas, algo iba muy mal con esa mujer.


      —Me dijo que me sería fiel —le recordó—. Me dijo que era un hombre de palabra.


      Sí, eso era cierto. Y, aunque había tenido la intención de mantener su palabra, eso no era nada fácil con Rogene.


      —Lo que sea que haya visto... —comenzó y le cogió la mano y se la clavó aún más contra la piel, que se abrió bajo la hoja. Una cálida gota de sangre le recorrió el cuello. Eufemia abrió los ojos excitada. Parecían destellar—. No importa. No se repetirá.


      Ella arqueó una elegante ceja.


      —Máteme si así lo desea —continuó al tiempo que le cerraba los dedos contra la muñeca—, pero no traicionaré a mi clan. Me mantendré fiel a mi deber. Me mantendré fiel a usted.


      Ella alzó la cabeza y le ofreció una pequeña sonrisa de satisfacción.


      —¿Ah, sí? Demuéstrelo.


      —¿Cómo?


      Retiró la daga y dio un paso hacia él. Se hallaba tan cerca, que se apretó contra su cuerpo. Angus se tensó, y el estómago se le dio vuelta de la repulsión. Eufemia se inclinó hacia adelante y le lamió la gota de sangre del cuello. El aroma floral casi le resultaba nauseabundo. Se dio cuenta que ese debía ser el aroma al agua de rosas, una costosa colonia que importaban del sur.


      —Ya lo sabe, milord. Hágame suya. Ahora mismo.


      Tuvo que contenerse de no retorcerse. ¿Cómo era posible que hubiera estado listo para tomar a lady Rogene sin reparar en las consecuencias, pero no pudiera ni imaginarse consumar el matrimonio con Eufemia? ¿Cómo haría para vivir con ella durante el resto de su vida?


      Suponía que lo haría del mismo modo en que había vivido con su padre. Había vivido por su familia, protegiendo a sus seres queridos de un hombre egoísta y violento. Pensó en el pequeño Ualan. Angus tenía que protegerlo a él y al resto de la familia, así como también al clan, de esa mujer.


      Debía encontrar el modo de razonar con ella.


      Cuando alzó la mirada hacia él, vio que sus ojos eran como piscinas de agua azul turbia y que lo observaban con una expresión soñadora y hambrienta. Debía proceder con cuidado. Sabía que le había lastimado el orgullo, y la ira de su padre le había enseñado lo que provocaba eso. Aun después de muchos años, las costillas no le habían sanado del todo bien, y la nariz rota aún tenía una protuberancia permanente. Y eso no era lo peor de todo.


      Estaba casi seguro de que su madre había estado encinta y había perdido al bebé. Había fallecido al poco tiempo de eso, de alguna enfermedad desconocida. Angus siempre había tenido la sospecha de que se había debilitado por las heridas internas que los puños de su padre le habían causado.


      Además de lastimar a sus hijos a nivel físico, Kenneth Og Mackenzie había poseído la habilidad insólita de lesionar sus corazones y almas también. Laomann se había convertido en un hombre débil que vivía lamiendo las botas de todos. Raghnall había pasado de ser un muchacho determinado y de convicciones férreas a comportarse como un canalla. Catrìona no podía concebir la idea de casarse luego de ser testigo del rol que tenía una mujer en el hogar: el de felpudo sucio bajo los zapatos del hombre de la casa. Por fortuna, de niña había encontrado un escape a sus preocupaciones en las plegarias y la meditación, y ahora sentía el llamado a servirle a Dios, pero ni por asomo a un marido.


      Y Angus... Angus sentía que su vida nunca le había pertenecido y que, si no protegía al clan, nadie lo haría. No se podía imaginar al pequeño Ualan entre la sangre y la destrucción. Creía que el amor y la felicidad eran una mentira. Su padre le había enseñado que desear tener algo era un acto egoísta y que debía anteponer las necesidades de los otros sin importar más nada.


      Y podía soportarlo. Era fuerte y grande a diferencia de otros, como Catrìona, su madre y Laomann.


      Tomó el mentón de Eufemia y se maravilló ante su hermosa boca. Ansiosa de que la besara, entreabrió los labios. Sin embargo, no fue su boca la que vio, sino la de lady Rogene. El labio superior algo delgado y el labio inferior carnoso. Recordó cómo había sabido: dulce, frutal y jugosa. No pudo besar a Eufemia. Para su sorpresa, sintió como si fuera a traicionar a Rogene si la besaba.


      Por todos los cielos, ¿qué le pasaba?


      Eufemia seguía aguardando, los ojos le brillaban y reflejaban frío y enfado cuanto más tiempo pasaba sin que hiciera nada. Por fin, le dio un beso en la frente. Soltó un suspiro, se apartó de ella y se fue a la cama. Se quitó los zapatos y se recostó. Luego clavó la mirada en el dosel que colgaba del cielorraso. Las cortinas se extendían por los cuatro postes de la cama y casi bloqueaban a Eufemia.


      —Disculpe —añadió—. Estoy exhausto y no creo que pueda llevar a cabo el acto.


      Eso era cierto. No podría hacerlo «con ella».


      Clavó la mirada en el panel de madera oscura y vio el cabello azabache y los ojos oscuros de la mujer con la que en realidad quería estar.


      Oyó unos pasos ligeros que se aproximaban y el colchón se hundió cuando Eufemia se sentó en el borde de la cama. Encendió la vela de grasa que había sobre el baúl al lado de la cama, y la luz dorada y anaranjada le iluminó el rostro de piedra. Inhaló el aroma a grasa quemada.


      —Si quiere descansar, milord, déjeme contarle un cuento para ayudarlo a conciliar el sueño.


      Cerró los ojos durante un momento. Lo cierto era que no quería irse a dormir al lado de una mujer que se escondía en la oscuridad y lo amenazaba con una daga. Se llevó las manos a la nuca y se obligó a relajar los músculos tensos, pero sus sentidos seguían en alerta.


      —Sí, por favor —accedió apretando los dientes.


      La llama de la vela se le reflejaba en el rostro y proyectaba sombras de su nariz y sus labios que la hacían ver maligna y hasta diabólica.


      Sonrió.


      —Hace mucho tiempo —comenzó con una voz cantarina, como si le estuviera contando un cuento para antes de dormir a un niño—, había una muchacha tan hermosa que todos los jóvenes de la aldea querían casarse con ella. Un día, un rey que estaba de paso por allí, se detuvo para que los caballos descansaran. Fue a su casa en busca de un poco de leche para saciar la sed. Pero cuando la vio, su belleza lo dejó atónito. El rey era un hombre bueno, atractivo, valiente y fuerte. También era un gran guerrero. Su pueblo lo amaba, los reyes de las tierras lindantes le temían, y todo en su vida marchaba bien... hasta que conoció a esa hermosa muchacha.


      Se detuvo e inclinó la cabeza para observarlo. Él guardó silencio y esperó a que continuara.


      —¿Acaso no desea saber por qué se metió en problemas, milord? —le preguntó.


      En realidad, no quería saberlo. Su voz era demasiado suave, demasiado calma.


      —¿Por qué se metió en problemas? —preguntó.


      —Porque tenía una esposa —repuso como si le estuviera explicando a un niño cómo construir algo con piezas de madera—. Una reina.


      A Angus no le gustaba ni un ápice a dónde se dirigía esa historia.


      —Ya veo.


      —Pero el rey se enamoró de la muchacha de la aldea, y ella de él. Y lo único que le pudo ofrecer fue que se convirtiera en su amante. Ella estaba tan enamorada que rechazó a todos sus pretendientes y se marchó con él, como una mujerzuela, para vivir en su castillo. ¿No ve ningún problema con eso?


      Angus soltó un suspiro prolongado.


      —Lady Eufemia, entiendo su punto, y ya le aseguré que no tendré a ninguna amante.


      —Sí, es cierto. No obstante, hay muchas jóvenes bonitas en las aldeas, y en este momento tiene a una delante de las narices. Así que permítame contarle cómo acaba el cuento.


      Angus se frotó los ojos.


      —Por favor, continúe.


      —Está bien. —Eufemia se acercó la vela y recorrió la llama con el dedo índice varias veces. Tenía una mirada reflexiva—. Por supuesto que la reina notó algunas cosas. Él dejó de hacerle el amor, dejó de coquetear con ella y hasta de mirarla a los ojos. —Los ojos le lagrimearon, y las lágrimas brillaron bajo la luz de la vela—. Y entonces la reina lo supo. Lo amaba. De verdad lo amaba. —La voz le tembló al pronunciar la palabra «amaba».


      Angus ignoró el nudo frío que se le estaba formando en la boca del estómago.


      Eufemia continuó:


      —Y le dolió tanto que la traicionara de ese modo que... —Se le quebró la voz y se llevó un puño a la boca.


      Una lágrima le cayó por la mejilla, pero se la secó.


      —Que se le quebró y se le rompió el corazón —continuó—. Y, a pesar de que en el pasado lo había cuidado, se había abierto al rey y conoció la felicidad, y luego se sintió traicionada. Tenía la certeza de que, si el rey no hubiera conocido a la bonita muchacha, aún la amaría. A pesar de todo, ella seguía siendo la reina. De eso no había dudas.


      Los ojos le destellaron y reflejaron el fuego de la vela.


      —Podía hacerla desaparecer. Y, por lo tanto, eso fue lo que hizo. A pesar de su belleza, inocencia y bondad, la bonita muchacha había anhelado al hombre de otra. Y por eso, debía ser castigada. —Le ofreció una sonrisa salvaje y desquiciada que le hizo sentir un escalofrío de los pies a la cabeza—. Una noche oscura, unos centinelas entraron en su recámara. La reina observó cómo la arrastraban a los gritos y puñetazos, y luego cómo el verdugo la desnudaba y la azotaba delante de todo el castillo. Por último, cuando el rey llegó a ver a qué se debía tanto alboroto, la reina vio en los ojos del rey el reflejo de la hermosa cabeza que rodaba lejos del cuerpo inerte de la muchacha.


      El silencio reinó entre ellos mientras la moraleja se extendía en la habitación como la oscuridad. Angus no le temía a Eufemia... al menos, no por él.


      Pero si lastimaba a Rogene, sería su culpa. No pudo evitar preguntarse con quién se estaba por casar. ¿Acaso su futura esposa era peor de lo que había sido su padre?


      Por todos los cielos, si era tan egocéntrica y maligna como su padre, no tendría manera de controlarla. Con una mujer normal podía razonar. Aunque no la amara o no la deseara, podría vivir en paz con ella y cuidarla. Tener hijos. Así era cómo se hacían las cosas.


      Pero ¿por qué tenía la sensación de que estaba por casarse con una víbora? Si ese era el caso, tendría que mostrarle a la víbora sus propios colmillos.


      Se apoyó sobre un codo y se acercó a ella para mirarla a los ojos.


      —Lady Eufemia, entiendo que la hayan lastimado en el pasado, pero no le permitiré guillotinar o matar a gente inocente en base a una sospecha. No sé qué tipo de esposos tuvo en el pasado, pero será mi esposa y me obedecerá. A mí. Y si comete cualquier tipo de injusticia o acto malvado, no saldrá impune como antes.


      Con satisfacción, notó que se le abrían los ojos y parpadeaba sorprendida. Entreabrió los labios, se le ruborizaron las mejillas y se le dilataron las pupilas... Se le aceleró la respiración. ¿Sería que se había excitado?


      Se puso de pie y ocultó la daga entre los pliegues del vestido.


      —De acuerdo, milord —dijo—. Estaré encantada de obedecer a mi esposo. Creí que me estaba casando con un gigante atractivo, con un semental. Pero me casaré con un hombre que es mucho más que eso: todo un león. —Caminó hasta la puerta, y Angus suspiró aliviado. De pronto se detuvo y echó un vistazo hacia atrás. Los ojos le brillaban blancos en la oscuridad—. Y créame cuando le digo que se acaba de convertir en el mejor hombre que he conocido.


      Cuando la puerta se cerró a sus espaldas y Angus se quedó a solas, pensó que, en lugar de mejorar las cosas, acababa de lograr que ella le clavara las garras aún más hondo.


      Si alguna vez deseaba romper con ella, no lo dejaría ir sin derramar sangre.
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      Al día siguiente…


      


      —¿Te puedo preguntar qué piensas de lady Eufemia? —le preguntó Catrìona a Rogene.


      Rogene estaba sentada a la mesa en el medio de la sala del señor y dejó de escribir para alzar la mirada a Catrìona sorprendida. La única persona presente en el gran salón además de ellas dos era un criado que estaba limpiando los carbones del hogar y no dio ningún indicio de haber oído la pregunta. Catrìona jaló la aguja de la costura deforme y creó una nueva capa de lana blanca mientras Rogene practicaba la escritura. Como Catrìona no sabía leer ni escribir, le había dicho que estaba preparando el contrato, pero era mentira. Rogene «tenía que practicar» caligrafía, pues de lo contrario se arriesgaría a que la expusieran como impostora y también era posible que redactara un documento imposible de leer tanto para la gente de esa época como para las futuras generaciones. Como historiadora, no podía permitir que ocurriera eso.


      Rogene estudió el bonito rostro de Catrìona. A diferencia de sus hermanos, era rubia, y se preguntaba si la joven se parecería más a su padre o a su madre. Tenía el cabello ondulado y de color trigo, pero las pestañas y las cejas eran un tono más oscuro. Era una joven hermosa, y Rogene no podía evitar pensar en cómo se vería vistiendo colores que le quedaran bien y prendas más elegantes, en lugar de esos vestidos abultados de color marrón lodo. Sabía que Catrìona se estaba preparando para ir a un monasterio y, por ende, debía hacer lo que quisiera, pero de algún modo Rogene no la podía ver de monja. Presentía que la muchacha tenía demasiada pasión y un gran carácter como para ser una monja obediente. La había visto alzar el mentón en gesto obstinado cuando sus hermanos le pedían que hiciera algo que no quería.


      Catrìona era una gran compañera de habitación y muy considerada. A Rogene no le molestaba compartir la cama con ella y, a través de sus conversaciones, aprendió detalles fascinantes acerca de la vida diaria, las creencias y las tradiciones de la Edad Media.


      Rogene pensó en la pregunta de Catrìona.


      —¿Qué pienso de lady Eufemia? —repitió lento—. No soy la persona a la que le deberías preguntar eso.


      Cuando el criado añadió más troncos al hogar, la leña crepitó animadamente.


      ¿Qué más podía decir? Sin importar cuánto deseara que Angus no se casara con Eufemia, ella sería la madre de su hijo. El beso del día anterior no ayudaba. Todo lo contrario, la había hecho anhelar más. De solo pensar en el cuerpo duro de Angus apretado contra el suyo, le daban vueltas la cabeza y le producía una capa de sudor en toda la piel.


      —Por favor, quiero saber... —Catrìona separó un hilo entre las cuerdas de lana alineadas en vertical. Las piedras atadas en las extremidades de las cuerdas se entrechocaron y provocaron un ruido sordo—. Tú eres una invitada, una forastera. A lo mejor, ves algo que yo no.


      Al ver que el criado se marchaba de la habitación, Rogene se mordió el labio y retomó la escritura. Sumergió la pluma en el tintero y la apretó contra el borde del frasco para quitar la tinta de sobra. Acto seguido, la arrastró sobre el pergamino y dibujó una «A».


      —Bueno... —comenzó sabiendo que debía cuidar de lo que decía—, es hermosa.


      Catrìona suspiró.


      —Sí, es muy bonita, ¿no? Pero ¿crees que es la mujer adecuada para Angus?


      A Rogene se le resbaló la pluma y se le cayó de los dedos. La cola de la letra que había trazado dio un salto elevado.


      —No creo que ese sea el objetivo del matrimonio. —Se volvió hacia Catrìona, que la miró a los ojos.


      Catrìona se retorció pensativa mientras consideraba sus palabras.


      —Sí, supongo que es cierto. Bueno, yo nunca me casaré. No luego de haber perdido a Tadhg.


      La voz de Catrìona se sobresaltó al pronunciar el nombre, y Rogene frunció el ceño. Pensó en preguntar quién era Tadhg y qué había ocurrido, pero el dolor que vio reflejado en los ojos de la joven le hizo tragar las palabras.


      Catrìona se apoyó el gigantesco huso en el regazo.


      —Pero creo que las personas deberían ser compatibles al menos, ¿no crees? O, por lo menos, ser decentes. Crecí viendo a mi padre comportarse de un modo terrible con mi madre y con nosotros. Angus siempre nos protegía de él y recibía nuestros castigos. En ocasiones, hasta llegaba a provocar a nuestro padre para que se encolerizara con él. Y ella...


      A Rogene le dio un vuelco el estómago. Angus era un protector. Era un hombre que le parecía tan confiable y fuerte como una montaña. Era el hombre que la hacía hervir por dentro y querer acurrucarse en su regazo y ronronear como una gatita.


      Catrìona negó con la cabeza y se obligó a sonreír. Luego se volvió hacia su trabajo y jaló un hilo horizontal que se encontraba entre dos columnas de tela tirante.


      —Por favor, dime, ¿qué piensas de ella? Te lo pregunto como amiga.


      —Yo... —Rogene regresó la atención a la escritura—, no creo que sea la mujer adecuada para él.


      Bueno, al diablo con la imparcialidad. Ya lo había dicho.


      Por el rabillo del ojo, vio que Catrìona soltó el huso sobre el cual había un hilo torcido y lo volvió a atrapar en el aire.


      Frunciendo el ceño, la miró a los ojos.


      —No pensé que dirías eso. ¿Por qué?


      «Porque un hombre como él no se merece a una mujer podrida como ella. Porque me gusta. Porque al diablo con los siglos que nos separan, no puedo dejar de pensar en él».


      —Porque no lo hará feliz —respondió conteniendo el sentimiento oscuro y ardiente de celos que la apuñalaba como una daga al rojo vivo.


      —Es cierto, pienso lo mismo. —Catrìona suspiró y retomó el tejido—. Y se merece ser feliz luego de todo lo que ha hecho por nosotros. Luchó y nos protegió sin detenerse a pensar en él mismo. Y lo volverá a hacer al casarse con ella... —dijo la palabra «ella» con la misma entonación que hubiera usado para decir «esa mujer horrible»—. Me haría muy feliz que hubiera alguna otra manera de pagar la deuda y de que se case con alguien decente, y no con alguien que lo quiere matar a él o a su familia.


      Rogene dejó de escribir. Lo cierto era que deseaba que muchas cosas fueran distintas. Como que sus padres estuvieran vivos. Como no haber crecido con unos tíos que no les prestaban atención ni a ella ni a su hermano. Como no tener sentimientos por un hombre que nunca podría ser suyo.


      Sin embargo, la historia era cruel y no perdonaba. Angus debía casarse con una sociópata que daría a luz a alguien importante. El niño ayudaría a proteger a la dinastía de reyes y reinas escoceses durante los siguientes siglos.


      Mientras Rogene escribía y no dejaba de pensar en Angus, Catrìona siguió hablando del matrimonio y le contó que no le veía ninguna utilidad. Diantres, ya había aprendido tantas cosas acerca de la época medieval... lo suficiente como para comenzar tres tesis posdoctorales más.


      Le echó un vistazo al baúl que contenía todas las cartas y los contratos con anhelo. Tenía la bolsa dentro de un morral de cuero que el sacerdote le había dado y lo llevaba colgado del cinturón. Dentro de la bolsa, estaba el teléfono móvil. Esperaba que le quedara suficiente batería. Cuanto tuviera algunas fotografías de algo de utilidad, se marcharía.


      A pesar de eso, sabía que nunca conocería a un hombre como Angus en el siglo xxi.


      Y aunque lo hiciera, eso no cambiaría el hecho de que el amor no existía para ella. El matrimonio y el amor tenían que ver con la confianza y con el hecho de poder depender de alguien. Deseaba poder lograr confiar en alguien y depender de alguien. Pero, por más que supiera que ese problema le estaba complicando la vida, no podía hacerlo.


      Sumergió la pluma en el tintero y descubrió que no quedaba tinta. Como aún le quedaba mucho por practicar, se puso de pie y buscó más en el baúl que se hallaba al lado del escritorio sobre el que había escrito el contrato el día anterior, pero todos los frascos estaban vacíos y secos.


      —Ay, caramba —suspiró—. Creo que se acabó la tinta.


      Catrìona la observó.


      —Tienes unas expresiones de lo más peculiares, Rogene. «Caramba»... ¿Por qué alguien diría eso? ¿Acaso así hablan los lowlanders en Lanarkshire?


      Rogene ocultó una sonrisa. Aunque no solía usar esa expresión, era probable que Catrìona se desmayara si se enterara que estaba evitando profanar el nombre de Dios.


      —Sí, querida —repuso—, hablamos así de raro en Lanarkshire. Lamento confundirte.


      —Oh, no te preocupes. Cuando me convierta en monja, me gustaría viajar para ayudar a la gente en Escocia. Así que me gustaría aprender diferentes expresiones.


      Oh, era una joven muy dulce.


      —¿Sabes dónde hay más tinta?


      —Sí, debes buscar abajo, en la alacena subterránea.


      —Gracias —le dijo.


      Bajó las escaleras y comenzó a buscar en las cajas y los barriles llenos de cosas. Oyó un ruido que provenía de la puerta a la izquierda donde sabía que se encontraba la piedra para viajar en el tiempo. Era la voz de Angus, y sonaba como si estuviera maldiciendo. Algo en su interior se retorció al oír su voz baja. Debería tomar la tinta y marcharse. El día anterior se había prometido no intervenir.


      De repente, algo explotó detrás de la puerta y, antes de lograr detenerse, corrió hacia la puerta y la abrió.


      Lo vio iluminado por la luz de las antorchas. Se encontraba de pie rodeado de un gigantesco charco que apestaba a pan fermentado y la miraba con el rostro distorsionado de rencor.
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      —Maldición —soltó Angus.


      —Te ayudaré. —Rogene se apresuró a recoger varias pilas de heno y juncos que había en una de las bolsas en la alacena que acababa de cruzar.


      La destilería de uisge apestaba a alcohol y lúpulos. Allí hacía más calor que en lo más profundo del infierno. Angus había estado hirviendo la malta y había golpeado el calderón sin querer mientras pensaba en Eufemia. El uisge debía estar listo para la boda. El aroma fuerte e intenso de la bebida espirituosa permeaba la pequeña habitación que parecía una cueva y, al inhalarlo, se sintió ebrio.


      No. Eso debía deberse a la presencia de Rogene, que estaba de pie en el umbral como una aparición. Tenía las mejillas sonrosadas, y los ojos grandes y negros clavados en él con una expresión seria y, a la vez, entretenida.


      No había ninguna mujer más bonita que lady Rogene.


      La cabeza le dio vueltas, y sintió el cuerpo liviano al tomar un trapo para comenzar a secar la malta del suelo.


      —Es una lástima. Destruí un barril.


      Una vez más se encontraban a solas, y eso era algo malo para él, aunque en ese momento no podía recordar por qué.


      Rogene también tomó un trapo y comenzó a secar el suelo.


      —¿Destilas el aguardiente tú mismo?


      —Sí, así es. Es una de las pocas cosas de utilidad que me enseñó mi padre: una buena receta de uisge.


      De pronto, se volvió consciente del delicioso trasero redondeado que quedó suspendido en el aire cuando Rogene se inclinó.


      «Por todos los cielos», pensó y sintió que los pantalones eran demasiado apretados para el miembro y los testículos adoloridos.


      —¿Qué más te enseñó tu padre? —le preguntó.


      Angus se agachó y siguió observando cada uno de sus movimientos a pesar de que la parte lógica del cerebro le advirtiera lo contrario.


      —Humm... —murmuró con la mente alterada. Santo cielo, ¿por qué tenía que estar a solas con ella otra vez? —Me enseñó a luchar bien.


      Se enderezó y se volvió a mirarlo con el trapo en las manos. Unos mechones de cabello oscuro se soltaron de la única trenza que le rodeaba la cabeza como un halo. Tenía los labios tan sonrosados como las mejillas, y los ojos le brillaban.


      —¿Has pasado mucho tiempo luchando para Roberto?


      —He luchado para él desde que vino aquí a principios de 1307.


      Al oír eso, Rogene cambió por completo. La muchacha dulce y relajada había desaparecido. Se le afiló la mirada, se le abrió la boca como si quisiera absorber cada una de sus palabras.


      —¿Roberto i? —preguntó—. ¿Vino aquí en 1307?


      Angus frunció el ceño.


      —Sí. ¿Acaso tu primo James Douglas no te lo contó?


      —James aún no estaba con él en ese momento, y lo sabes.


      Angus se puso de pie y arrojó el trapo sobre el único charco que quedaba.


      —¿Y por qué te parece tan importante eso?


      —Tengo curiosidad —le aseguró—. Admiro al rey Roberto, y desearía poder conocerlo algún día. De verdad creo que es bueno para Escocia y admiro a quienes luchan para él. Sin él, sin ti y sin hombres como tú, Escocia no sería independiente.


      Algo le floreció en el pecho. Ella lo entendía. Él no solo luchaba por un noble ambicioso, sino por algo mucho más importante que él, que Roberto e incluso que el rey de Inglaterra. Luchaba por Escocia y por la libertad.


      —Entonces, vino aquí, ¿no? —insistió.


      De repente, Angus sintió la garganta más seca que la arena. Las paredes de la destilería comenzaron a acorralarlo, y el cielorraso abovedado parecía el de una tumba. Recordó a Roberto i de Escocia justo en ese sitio, durante ese invierno frío y amargo en el que todo parecía perdido.


      —Sí —respondió, perdido en los recuerdos—. Vino aquí.


      Recordó que el rey había llegado en un birlinn con los marineros apenas necesarios para conducirlo. El lago aún no se había congelado. Había venido de la isla de Skye, donde habitaba el clan Ruaidhrí, que le había dado refugio de las tropas inglesas que aún iban tras su rastro. Había llegado con los poderosos hombros caídos, los ojos hundidos y la mirada apagada. Llevaba la barba descuidada, el cabello sucio y apestoso, y el lèine croich casi se le caía a pedazos. También recordó el rostro enrojecido de Roberto, curtido por los meses que había pasado en el exterior. No había parecido un rey, sino un mero mendigo demasiado orgulloso como para pedir limosna.


      —Laomann no quería recibirlo —continuó—. Tenía miedo de que el conde de Ross se enterara.


      Angus sabía que su hermano quería ser un líder más fuerte, pero era demasiado difícil olvidar las estrategias de preservación que había desarrollado para sobrevivir a su padre.


      —Raghnall se había marchado —retomó—. Nuestro padre lo había echado del clan. De modo que éramos Catrìona y yo contra Laomann. Le juramos que nadie descubriría que Roberto estaba aquí. Lo escondimos aquí mismo porque esta recámara siempre estaba cálida.


      —¿Estaba reclutando hombres a pesar de estar tan angustiado? —preguntó.


      Angus la observó durante un rato.


      —Nadie lo sabe, Rogene, y debes prometerme que no se lo contarás a nadie.


      Era posible que estuviera ebrio por los vapores; siempre que pasaba mucho tiempo allí le pasaba eso, pero no le importaba. Confiaba en ella. Buscó sus grandes ojos de cierva; eran tan bonitos rodeados por esas pestañas espesas y rizadas. Parecían absorber cada una de sus palabras.


      Quería contárselo. Sabía que podía estar algo mareado, pero no se debía solo a eso. Desde el primer momento en que la vio, sintió «algo» hacia ella. Una suerte de jalón. Una conexión que iba más allá del cuerpo.


      —Lo prometo.


      —Acababa de descubrir que el conde de Ross les había tendido una emboscada a su esposa, a sus hijas y a su hermana. William había quebrado la ley sagrada del santuario y se las había llevado de una abadía en Tain para retenerlas de prisioneras en su castillo al principio, y luego las envió a Inglaterra. La familia de Roberto se encontraba en manos del enemigo.


      Rogene se humedeció el suculento labio inferior con anticipación. Oh, cómo anhelaba que se lo mordiera de placer, de la dicha dulce que le podría hacer sentir. Cómo deseaba que ese cabello azabache se derramara sobre él y le cubriera el pecho y el estómago mientras le besaba la coronilla e inhalaba su aroma mágico que prometía mundos y lugares que nunca había sabido que existían.
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        * * *

      


      —Claro —repuso Rogene—, ¿entonces estaba molesto?


      —No solo estaba molesto —la corrigió y se puso de pie para distraerse del hervor que tenía en la sangre por ella—. Estaba acabado, Rogene. —Tomó un gran cucharón y revolvió el líquido que hervía en el caldero gigante—. Le había escrito una carta a Eduardo i para rendirse y suplicarle que liberara a su familia. Por más que fuera un guerrero valiente y fuerte, no podía arriesgar las vidas de su esposa y de sus hijas. Se dio por vencido.


      A Rogene le cosquilleó la piel. ¡Su mamá había estado en lo cierto! Su mamá había desarrollado la hipótesis de que luego de la devastadora derrota de 1306, Roberto había huido para proteger su vida y no había tenido ninguna intención de regresar. Su mamá no había podido encontrar pruebas que demostraran esa hipótesis que había desarrollado tras leer la carta que Peter Ruaidhrí, un sacerdote de la isla de Skye, escribió el 2 de enero de 1307, donde mencionaba que la esperanza de Escocia había muerto y nunca volvería a brillar. Si bien eso podría hacer referencia a la derrota general de Roberto, su mamá había creído que Ruaidhrí se había referido a algo más concreto. Al hecho de que Roberto se había dado por vencido por completo.


      Por desgracia, los registros de los paraderos de Roberto durante el invierno de 1306 y 1307 habían sido demasiado difusos, y las fuentes de información eran tan escasas que era muy difícil de demostrar nada.


      Su mamá había estado en lo cierto. Ahora ella podría demostrarlo y defender su tesis. Podría aportar un gran descubrimiento al campo, así como también brindar conocimiento académico con la gran cantidad de información que tenía de la Edad Media.


      —¿De verdad? —preguntó con el corazón acelerado.


      —Sí. No pensaba que fuera capaz de retomar la lucha. Estaba devastado. Todas sus fuerzas y casi todos sus aliados quedaron destruidos y se vieron forzados a unirse a los ingleses. Le quedaban muy pocos amigos. Los Cambel y nosotros nos encontrábamos entre ellos. Vino aquí para esconderse de los ingleses.


      —¿No para reclutar un ejército?


      Angus se rio entre dientes.


      —No. —La observó y fue evidente que estaba pensando algo—. Estaba tan derrotado, que estaba listo para renunciar a la corona y entregársela a los ingleses.


      Las palabras la azotaron como un látigo.


      —¿Para renunciar? —repitió.


      Los dedos le cosquilleaban como si estuviera tocando algo con vida. Un misterio que hasta ahora no había podido desentrañar. La misma historia.


      El tiempo se ralentizó, los segundos se convirtieron en vidas. Algo en el aire, el burbujeo de la cebada que olía fuerte y a levadura, le hizo creer que quizás acababa de oír el susurro que anunciaba el cambio de los destinos.


      Los ojos de Angus brillaron en la penumbra. Soltó el gran cucharón y colocó una tapa sobre el caldero. Se acercó y se detuvo delante de ella, a un paso de distancia. Por el cuello de la túnica gris oscuro, le asomaban unos cabellos delgados. Su cuerpo emanaba calor y, además del aroma a cebada fermentada, sintió la esencia térrea de un hombre: una mezcla de hierro, cuero y madera pulida.


      El cuerpo se le llenó de helio y estaba listo para elevarse flotando.


      «Qué curioso», pensó. Se encontraba delante de ella contándole la historia que demostraba que su mamá había estado en lo cierto. De haber evidencia tangible, tendría el éxito de la tesis asegurado... así como también de su futuro entero. Sin embargo, todo eso perdía color en comparación a cómo se sentía al estar a solas con Angus: mareada, cálida y más liviana que una pluma.


      —Sí —respondió y su mirada le estudió hasta el último detalle del rostro—. Le escribió una carta al rey Eduardo i en la que renunciaba a la corona escocesa.


      Registró las palabras con debilidad en alguna parte de su mente; tenía los sentidos abrumados con su mera presencia. El corazón le latía desbocado al ritmo de un staccato, y se le ruborizaron las mejillas. Se movió un centímetro. No podía evitar la atracción que sentía hacia él.


      Diablos, él era malo para sus habilidades cognitivas. No podía pensar con claridad. ¿Acababa de decir que Roberto había escrito una carta? ¡Una carta!


      Parpadeó mientras la mente le luchaba contra el cuerpo. El cuerpo la obligaba a arrojarse a sus brazos y besarlo, mientras que la mente le gritaba que se despertara y le hiciera más preguntas acerca de la carta. Si la encontraba, tendría la respuesta a todo.


      Como hipnotizada por su mirada profunda, tragó con dificultad.


      —¿Por qué no la envió? —le preguntó.


      Él se humedeció el labio inferior.


      —Porque lo convencí de que cambiara de parecer.


      Un cosquilleo la recorrió entera.


      —¿De verdad?


      —Sí, fue aquí mismo. De haberlo conocido, no hubieras creído lo que veías. Era un hombre tan fuerte y capaz, un guerrero poderoso, y estaba pálido y hundido, como si le hubieran absorbido el alma.


      De algún modo, Angus se veía aún más grande: como si el cielorraso abovedado de la recámara subterránea fuera demasiado bajo para él, como si el espacio no fuera lo suficientemente amplio para sus fuertes hombros. Era el hombre que había convencido al rey de que cambiara de parecer y continuara luchando.


      —¿Qué le dijiste? —le preguntó.


      —Le dije que, si se daba por vencido, Escocia nunca más tendría la oportunidad de ser libre.


      Se bajó la vista a los zapatos y luego la miró. En su voz, había acero.


      —Le dije que, si él no se rebelaba, nadie lo haría. Y, si nadie lo hacía, ese sería el fin de Escocia. El fin de la dignidad, el honor y la libertad. Y le juré que, si lograba ponerse de pie y luchar, el clan Mackenzie lucharía con él hasta el último aliento. «Pero tú no eres el laird como para hacer esas promesas», me señaló Roberto. «Y, sin embargo, le prometo que, si los llamo, me escucharán a mí y no a Laomann», le aseguré.


      Angus se detuvo y tomó una profunda bocanada de aire. Rogene se moría de ganas de estirar la mano y apoyársela en el pecho ancho para sentir el latido del corazón bajo la palma. ¿Latiría al mismo ritmo acelerado que el de ella?


      —¿Acaso no lo quieren a Laomann? —le preguntó.


      La expresión de Angus se volvió sombría, y se sentó en el banco que había contra la pared. Mientras Rogene avanzaba a su lado, observó sus movimientos con los ojos de un hombre que deseaba a una mujer, y le hizo sentir una ola de calor que la arrasó. La piel se le volvió sensible, y las prendas que llevaba puestas le producían picazones.


      —Saben que, en el peor de los casos, seré yo quien muera por ellos. De modo que, ¿a quién crees que seguirán?


      Angus era un líder natural. Rogene lo veía. Ese pensamiento le generó un sentimiento de respeto hacia él.


      —¿Qué dijo Roberto? —le preguntó.


      Angus se humedeció los labios y observó el espacio que había entre dos calderos.


      —No dijo nada. Me marché y le dije que me llevaría la carta y la enviaría al día siguiente si aún lo deseaba. Pero por la mañana, era un hombre diferente. Él dormía y comía aquí. Lo estaba escondiendo de Laomann. —Se rio—. Así que creo que quizás fue mi uisge mágico lo que lo hizo cambiar de parecer. Sea como fuere, salió de aquí sin temer ni a Laomann ni a nadie, y me pidió que reuniera a los hombres para hablar con ellos. Laomann estaba furioso y muerto de miedo, pero a Roberto no le importó. A mí tampoco. Deberías haberle visto los ojos luego de hablar con los hombres de mayor confianza. Ardían. —Una sonrisa de triunfo le asomó bajo la barba—. Ardían. Le dijimos que estábamos de su lado. Luego viajamos por mis tierras y le presenté a los recaudadores de impuestos. Hablamos con más hombres, y, a pesar de que no todos estuvieron de acuerdo, muchos se le unieron. Al poco tiempo, lo llevamos de regreso con el clan Ruaidhrí, quienes junto con los Cambel y nosotros, lo ayudamos a ganar un castillo tras otro durante la primavera de 1307. La toma de Inverlochy fue la victoria que cambió todo. Yo luché allí con Roberto y los Cambel.


      A Rogene le temblaban las manos del entusiasmo. Pero ¿por qué no se había encontrado la carta en el siglo xxi? ¿Por qué los eruditos modernos no sabían de su existencia?


      —Debes haber destruido la carta —asumió—. Sería muy malo que llegara a manos del rey Eduardo ahora, o que se vuelva conocimiento público.


      Angus se rio.


      —Sin dudas. Pero como sé que estás del lado de Roberto, puedo confiar en ti. No la destruí. Era el símbolo de un regreso. Me recuerda que hasta en la más profunda de las desesperanzas hay luz y esperanza. Y que hasta el hombre más insignificante puede cambiar el destino de un reino.


      Rogene tragó con dificultad y apretó los dedos fríos.


      —¿Aún la tienes?


      Él la observó con tanta intensidad que las piernas se le debilitaron.


      —Sí, lady Rogene. Está escondida en mi habitación. Pero debo destruirla. Lady Eufemia no puede enterarse de su existencia.


      Oh, sin dudas, estaba en lo cierto. Si la carta caía en manos de Eufemia, se la mostraría a todos y la usaría como motivo para usurpar el trono de Roberto, lo que alteraría el curso de la historia. Rogene debía encontrar la carta antes de que la destruyera y tomar una fotografía. Pero ¿cómo demostraría que se trataba de la fotografía de un documento original y que no había falsificado la carta? ¿Podría esconderla en algún sitio? ¿Enterrarla tan profundo que solo ella pudiera encontrarla entera y sin daños en el siglo xxi?


      ¿O estaría jugando con el destino y arriesgándose a cambiar la historia?
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      Tres días después…


      


      Rogene se detuvo delante de la puerta de la habitación de Angus. Tenía el móvil en la mano, y solo le quedaba 3% de batería. Le temblaban las piernas, y el corazón le latía desbocado en el pecho. Los últimos tres días habían pasado volando con todos los preparativos para la boda, y a pesar de que se había mantenido alerta de hasta la más mínima oportunidad de colarse en la habitación de Angus para buscar la carta, siempre tenía a alguien cerca.


      Sin embargo, esa tarde había llegado un barco mercante que traía sedas, perfumes y jabones de los reinos de Galicia y España y ahora parecía que todos los habitantes del castillo, incluidos los criados y los guerreros, habían ido al muelle a mirar y comprar artículos para el banquete de bodas.


      Echó un vistazo por encima del hombro, miró el tramo de escaleras que conducían al descanso que había frente a la habitación. No captó ningún movimiento ni ningún sonido. Con la mano temblorosa, abrió la puerta de madera y entró en la recámara.


      El aroma de Angus la embargó: una mezcla de cuero, hierro y algo almizcleño, boscoso y oscuro. También sintió el aroma a hierbas y otro aroma intenso que no reconoció. La habitación era modesta y discreta, como él. Había una simple cama de madera oscura con un dosel, espadas y escudos que colgaban de la pared y varios baúles gigantes y oscuros. También había un maniquí con una armadura puesta: el lèine croich y la cota de malla. La habitación era sencilla y maciza y estaba ordenada. Rogene contuvo las ganas de subirse a la cama hecha e inhalar el aroma de Angus de la almohada mientras se lo imaginaba pasándole el brazo por la cintura y acercándola a él.


      De pronto oyó un sonido a sus espaldas. Miró hacia atrás con la sangre congelada. El rellano estaba vacío.


      Cerró la puerta y aguzó el oído durante unos instantes. No oyó nada, pero debía darse prisa. Si Angus la veía allí, podría pensar que había ido a insinuarle algo... O podría darse cuenta de lo que estaba buscando y nunca volver a confiar en ella.


      En el hogar, ardían unos rescoldos bajo una pila de cenizas blanca que parecía nieve. Estaba tan nerviosa y sentía tanto frío, que sintió ganas de estirar las manos en busca del calor que emanaba de él. Oyó las voces y las risas entusiasmadas que provenían de afuera de la ventana, del embarcadero donde Angus la había besado hacía unos días.


      El recuerdo la quemó y la hizo sonrosar. ¿Cómo era posible que los dos novios que había tenido en el pasado nunca le hubieran provocado ese tipo de reacción y tras conocer a Angus durante muy poco tiempo ardiera de tan solo pensar en él?


      «Es ridículo. Contrólate», se ordenó al tiempo que miraba alrededor. ¿Dónde estaría la carta? De seguro, la habría escondido. ¿Quizás en algún baúl? La culpa le pesaba como una piedra en el estómago, pero abrió el primer baúl que se hallaba frente al hogar. Contenía prendas limpias: túnicas y pantalones, o mejor dicho calcetines medievales, que en esencia eran dos medias de lana largas que cubrían la pierna entera, y braies, una suerte de pantalones de lino que llegaban hasta las rodillas y parecían pantalones de pijamas. También había varios braiels, unos cinturones de cuero delgados que se ponían en la cintura para sujetar los braies y los pantalones.


      Se mordió el labio y sintió que se le sonrojaba el cuello y el rostro al tomar consciencia de que estaba viendo la ropa interior de Angus.


      Como no encontró la carta, abrió el siguiente baúl. En su interior, vio medias de lana, varios zapatos puntiagudos de estilo medieval, algunos de cuero duro, y otros de un cuero más delgado y suave. En el siguiente baúl vio prendas pesadas: capas, cofias y sombreros.


      «Oh, diantres». Abrió varios baúles más, pero no encontró nada que pareciera una carta. Encontró algunas bolsas de cuero con monedas y cajas con hierbas y trapos limpios y dedujo que sería la versión medieval de un botiquín de primeros auxilios. Angus no tenía demasiadas posesiones ni libros, y pensó qué diferente era esa vida simple en comparación con el siglo xxi. Siendo una estudiante de posdoctorado en apuros, tenía tantas cosas, y él, que era un hombre acaudalado de la Edad Media, tenía tan poco.


      Se puso de pie y miró alrededor. ¿La habría ocultado debajo del colchón? Avanzó hasta la cama y levantó el colchón pesado, que estaba relleno con lana de oveja, pero no encontró nada allí. Debajo de la almohada, tampoco.


      «Uf». ¿Dónde estaría? Con detenimiento recorrió las paredes de la habitación en busca de algún agujero entre las piedras ásperas. «¿Sobre la chimenea, quizás? No. ¿Bajo el alféizar?».


      De repente la vio... Una piedra pequeña que sobresalía más que las otras y parecía suelta. Con el estómago revuelto, se acercó a la ventana y tocó la piedra. La sintió fría bajo la yema de los dedos. La movió hacia arriba y abajo y logró sacarla...


      Y allí estaba: un rollo de cuero. Contuvo el aliento y lo extrajo del hueco. Se sentó en la cama y lo desplegó con las manos temblorosas...


      El corazón le martilleaba en el pecho. Allí estaba, escrita con la caligrafía medieval que se había acostumbrado a leer en un pergamino. Escrita en inglés antiguo.


      


      Dieciséis de enero del año cristiano mil trescientos siete


      


      Roberto i Bruce saluda al rey Eduardo i


      He recibido la noticia de que su señoría tiene a mi esposa, mis hijas y mi hermana en cautiverio. Por la presente, renuncio a mi corona y me convierto en un humilde servidor. Le ruego que libere a mi familia. Ya no soy el rey de los escoceses. Que Dios lo bendiga.


      Su servidor.


      


      Clavó la mirada en la carta. El corazón le dolía de ver al legendario rey, que se había convertido en un símbolo de independencia y fuerza, rotundamente derrotado. El pergamino era suave, aunque estaba cubierto de polvo. Con la mente acelerada, releyó la misiva. Buscó el móvil y tomó algunas fotografías.


      Se volvió a guardar el móvil en la bolsa y releyó la carta.


      —¿Qué está haciendo? —preguntó una fría voz femenina.


      Rogene alzó la mirada.


      El corazón se le subió a la boca. Un par de ojos enfadados la perforaban. En el umbral, se hallaba lady Eufemia y parecía una serpiente enroscada y lista para atacar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 14

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Sin pensarlo, Rogene se escondió la carta en la espalda. El corazón le latía desbocado en el pecho.


      —Humm... —respondió.


      Eufemia marchó hacia ella.


      —¿Qué es eso? —Estiró la cabeza para ver detrás de la espalda de Rogene.


      Rogene se puso de pie.


      —Nada.


      Con la mirada más afilada que una daga, Eufemia se acercó.


      —Está espiando a lord Angus, ¿verdad? La he visto merodeando por aquí, y recién estaba leyendo algo. Me lo mostrará.


      Rogene dio un paso hacia atrás.


      —No es asunto suyo.


      Eufemia hundió una mano en los pliegues del vestido.


      —¿Y cómo es asunto suyo?


      Con indiferencia, extrajo una daga y se la apuntó. La hoja corta brilló. A Rogene se le congelaron los pies. Si Eufemia obtenía la carta, podría usarla en contra de Roberto. Se la podría enviar a Eduardo ii. Eso cambiaría el curso de la historia.


      Y todo sería culpa de ella.


      De ninguna manera. Al diablo con el posdoctorado. No podía permitir que sus actos deshicieran todo el progreso que había logrado Roberto. Aunque eso conllevara que ella no lograra nada.


      Echó a correr hacia el hogar y arrojó el pergamino sobre los carbones calientes.


      Eufemia la siguió y la sujetó del hombro antes de apoyarle la punta de la daga contra el cuello. Mientras veía cómo los carbones encendían la carta y unas llamas comenzaban a destruirla, la soltó y se arrodilló. Con el arma, perforó el borde del pergamino y lo arrojó al suelo. Lo piso varias veces para apagar las llamas y ver que solo un borde se había quemado. Eufemia se agachó y recogió la carta.


      «¡Oh, no!». Rogene se balanceó agitando los brazos en el aire para intentar arrebatarle la carta, pero Eufemia apartó el brazo. Se ocultó el pergamino en la espalda y le apuntó la daga contra el estómago.


      —Si se mueve, derramaré sus entrañas por el suelo —le advirtió.


      Eufemia tenía los ojos azules tan gélidos que proyectaban una mirada mortal. Rogene no tuvo dudas de que la mujer tenía intenciones de matarla y bajó la mano.


      —Estaba espiando a mi prometido, ¿no? —repitió Eufemia.


      No respondió, pero sintió que el pecho le subía y le bajaba rápido. Eufemia se hallaba tan cerca, que el intenso aroma a rosas le hizo sentir náuseas.


      Le apretó la daga más fuerte contra el estómago, y Rogene sintió que la punta desgarraba algunas capas del vestido y la túnica interior antes de perforarle la piel. Una gota de sudor le provocó un cosquilleo en la columna vertebral.


      —Sí, lo estaba espiando luego de haberse acostado con él, ¿no? —Su voz adquirió un tono más amargo.


      Rogene tragó el nudo que se le había formado en la garganta.


      —No me acosté con él.


      Eufemia soltó un bufido.


      —Para ser una espía, debería mentir mejor. Los he visto besarse. No me lo quitará. Es mío.


      Rogene suspiró.


      —No tengo ninguna intención de quitárselo, lady Eufemia. Ustedes dos deben casarse y tendrán un hijo.


      A Eufemia le temblaron las pestañas y parpadeó al tiempo que la esperanza le suavizaba los rasgos.


      «Debe quererlo mucho...». El pensamiento la apuñaló como si la daga se le hubiera hundido en lo más profundo de su ser.


      De pronto, los ojos de Eufemia recuperaron la expresión de acero.


      —Aunque así sea, eso no cambia el hecho de que estaba robándole algo a Angus o espiándolo. ¿Qué es esto? —Se volvió y se acercó la carta a los ojos.


      Rogene aprovechó el momento de distracción, la pisó fuerte y la tomó de la muñeca para arrebatarle la daga, pero Eufemia reaccionó rápido. Liberó las muñecas y le apuntó la daga en el pecho. ¡Diablos, esa mujer era muy fuerte! Un dolor intenso la embargó cuando la daga le atravesó el vestido y la piel, pero no se le hundió mucho entre las costillas.


      Jadeó y observó cómo los pliegues del vestido de lana celeste se saturaban de sangre alrededor del corte que había recibido en el pecho, justo debajo de la clavícula.


      —Muévase —le ordenó Eufemia—. Va a recibir su castigo. A las ladronas y las espías se las azota.


      Cuando le apuntó la daga a la garganta, un temblor la recorrió de pies a cabeza. El corazón se le aceleró mientras caminaba arrastrando los pies congelados. El corte le ardía y le dolía.


      Y ahora... ¿de verdad la iban a azotar?


      Llegaron al rellano y, con la daga apretada contra la parte inferior de la espalda, justo a la altura de los riñones, dio un paso más y descendió a enfrentar su sentencia.
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      —¿Quiere comprar un regalo para su esposa, milord? —le preguntó a Angus un vendedor de Galicia con un acento pronunciado. Era un hombre de cabello oscuro, estatura baja y piel bronceada y curtida. Movió un brazo musculoso para señalar los productos en exhibición en los puestos.


      —No tengo esposa —le respondió mirando los rollos de seda blanca y roja, los barriles de vino costoso y las pequeñas botellas de perfumes y agua de rosas.


      Sin embargo, necesitaba un regalo para Eufemia. De seguro, ya había confeccionado el vestido de novia, pero quería hacer algo bonito por ella y asegurarse de que se sintiera especial.


      A su alrededor, la gente hablaba entusiasmada, tocaba los diferentes productos, olía los jabones y palpaba la seda, que era muy exótica en Escocia. Catrìona tomó una pequeña Biblia con un ícono dorado y plateado en la portada de cuero y la ojeó. Angus se preguntó por qué lo hacía si no sabía leer.


      —Pero tiene novia —añadió Iòna antes de oler una fruta amarilla que el vendedor había llamado limón. Iòna era un amigo y el guerrero que había peleado a su lado en cada batalla.


      —Oh —dijo el vendedor—. ¿Qué le parece este?


      Extrajo un collar de perlas. Las perlas eran perfectas: blancas y redondas, valían una fortuna y eran tan hermosas que solo se podía imaginar a una mujer con ellas. A lady Rogene.


      A Angus se le tensaron los músculos del cuello. Las perlas eran tan exóticas y costosas que, sin dudas, no podía comprar el collar.


      —¿Tiene algo más simple?


      El vendedor guardó el collar escondiendo una máscara de desilusión bajo una sonrisa amable. A continuación, le mostró una cruz y una cadena de oro. La cruz estaba cubierta de patrones de oro delgados y torcidos y tenía un pequeño rubí redondo en el medio.


      Angus asintió.


      —Sí. Este será un buen regalo de bodas. Y seda.


      —Milord, lady Eufemia estará contenta —aseguró Iòna al tiempo que se frotaba la corta barba rubia.


      —Gracias —repuso Angus y se volvió hacia el vendedor—. ¿Acepta mi mejor uisge como parte del pago?


      El vendedor le sonrió y asintió.


      —¿Puedes traer tres barriles, Iòna? —le pidió Angus.


      —Por supuesto, milord —le respondió antes de volverse hacia el castillo.


      Cuando el guerrero regresó con el uisge y la transacción quedó cerrada, Angus sintió que acababa de perder media fortuna. Se colocó el rollo de seda blanca bajo el brazo y el collar en la bolsa. Dudaba que Eufemia se mereciera esos regalos. Y, si se parecía en algo a su padre, debía estar desesperada por atención y eso solo la volvía más peligrosa.


      La atmósfera era alegre. Varios hombres y mujeres compraban productos, pequeños o grandes, y anhelaban sorprender a sus seres queridos o probar un nuevo bocadillo exótico.


      Catrìona estaba a su lado y observaba la multitud. Angus se metió la mano en un bolsillo y extrajo un paquete envuelto en lienzo.


      —Es para ti —le dijo y se lo dio.


      —¿Para mí? —Se iluminó y aceptó el regalo.


      Le encantaba ver a su hermana tan despreocupada. Su sonrisa podía iluminar una habitación. Por desgracia, no la veía a menudo.


      Catrìona abrió el regalo.


      —¡Una pastilla de jabón!


      Se llevó la pastilla amarilla con pétalos a la nariz e inhaló.


      —Jabón de rosas. Gracias, hermano. Te debe haber costado una fortuna.


      Él se rio.


      —No te preocupes, no te puedo consentir a menudo.


      Su hermana negó con la cabeza y se lo devolvió.


      —No, por favor. Dáselo a tu prometida. Es un pecado entregarse a los placeres corporales. Y el jabón huele tan bien que de seguro sería eso.


      —No, creo que a Dios le gusta que la gente esté limpia, ¿no te parece?


      —Supongo...


      —Además, te queda el resto de la vida para cuidar tu alma inmortal. Quizás puedas disfrutar el aroma floral del jabón antes de tomar los hábitos.


      Ella sonrió.


      —¡Gracias! Me gustan mucho los baños.


      Angus sintió algo cálido en el pecho. En momentos como ese, deseaba que toda su familia estuviese junta.


      —¿Sabías que Raghnall está en la aldea?


      —¿De verdad? No, no lo sabía. —Miró alrededor—. ¿Laomann lo sabe?


      —No, pero creo que lo quiero en la boda...


      Un grito desesperado en la distancia lo hizo detenerse y volverse hacia el castillo. Una mujer corría hacia el embarcadero arrojando las manos en el aire.


      —¡Lord Angus! —gritó—. ¡Lord Angus!


      Una ola gélida de temor lo embargó.


      —¡Estoy aquí! —Echó a correr hacia la mujer.


      Cuando se detuvo ante ella, se dio cuenta de que se trataba de Sorcha, la mujer a la que lady Rogene había intentado proteger de su marido, Gill-Eathain. Jadeaba, tenía las mejillas sonrosadas y varios mechones de cabello salidos de la cofia.


      —Lady Rogene... —comenzó con el aliento entrecortado—. Su prometida le ordenó a mi marido que la azotara...


      Angus le arrojó el rollo de seda a Catrìona y echó a correr. Tenía los pies pesados y fríos, el aliento entrecortado le hacía eco en los oídos, y un pensamiento lo acechaba: «Protégela».


      Atravesó corriendo la puerta, la muralla exterior que daba a un patio que se encontraba vacío, los talleres, las barracas y los establos, la segunda puerta y el patio interior.


      Lo que vio hizo que el corazón se le hundiera hasta los talones. En el poste de los azotes, se hallaba lady Rogene, con el vestido desgarrado y la espalda desnuda. Eufemia estaba de pie al lado de Gill-Eathain, que tenía la fusta para los caballos en la mano y estaba listo para usarla. Al lado de Eufemia, se hallaba un Laomann pálido que observaba todo con los ojos abiertos de par en par. A su alrededor, había una pequeña multitud que hablaba entusiasmada. Gill-Eathain alzó la mano con la fusta.


      —¡Alto! —exclamó Angus.


      Gill-Eathain se congeló, y todos se volvieron hacia Angus.


      —¿Qué significa esto? —explotó Angus al tiempo que se abría paso entre la multitud.


      La furia y el temor por lady Rogene lo impulsaban y le encendían la sangre.


      Mientras se acercaba, Gill-Eathain bajó el látigo. Eufemia lo miraba con una expresión de victoria en el rostro. Rogene lo miró por encima del hombro. Estaba pálida, y la espalda desnuda, a pesar del contexto, se veía llena de gracia al tiempo que inhalaba y exhalaba fuerte, y los omóplatos se le subían y bajaban al ritmo de la respiración acelerada.


      —Oh, llegó mi prometido —dijo Eufemia—. Por fortuna, descubrí a esta mujer hurgando en su recámara. La encontré leyendo esto.


      Eufemia extrajo algo del bolsillo del vestido y se lo mostró. Era un pergamino.


      Su rostro perdió cualquier expresión. Se detuvo delante de Eufemia y miró a Rogene a los ojos. La traición lo azotó y le desgarró el corazón.


      «No, no puede ser», pensó. Eufemia estaba tejiendo una red de mentiras. De seguro, era una treta para vengarse de Rogene por haberlo besado y todo era su culpa.


      Por otro lado, eso no podía ser una coincidencia. Él le había contado a Rogene acerca de la carta. Por los clavos de Cristo, lo que más ansiaba era creer que era inocente.


      —¿Qué tiene que decir, lady Rogene? —le preguntó—. ¿Lo niega? Seguro que no puede ser cierto.


      Ella alzó la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Cuando los volvió a abrir, vio una decisión de acero en su mirada.


      —Estaba en su habitación y estaba leyendo el documento que tiene lady Eufemia en la mano.


      La multitud jadeó y murmuró palabras como «ladrona» y «espía». Un manojo de barro voló hacia Rogene, pero no le asestó. Luego lo siguió otro.


      A Angus se le hundió el estómago.


      «No. No». ¿Sería una traidora?


      —Pero no lo hice por el motivo que pueda pensar —añadió.


      —¿Por qué motivo? —le preguntó.


      —Lord Angus, creo que ha dicho suficiente —intervino Eufemia—. Por el motivo que fuera, se escabulló en su habitación. Debe ser castigada.


      Angus observó horrorizado cómo tomaba la fusta de la mano de Gill-Eathain, alzaba el brazo y lo movía en el aire. El látigo voló en el aire como una serpiente delgada y produjo un silbido. Rogene se puso más pálida y tensa y cerró los ojos.


      Como si el mundo se hubiera ralentizado, Angus vio que el látigo se acercaba. Era de los dolorosos, los que tenían una pequeña bola de madera en el extremo.


      Salió disparado hacia adelante y llegó a proteger a lady Rogene con su cuerpo antes de sentir una línea abrazadora de dolor desgarrador en la mano y el brazo. Oyó un repiqueteo, y la bola en la extremidad le asestó en la mejilla. La gente soltó un jadeo, y Eufemia también. Sintió el líquido cálido que le rodó por el rostro e inhaló el olor cobrizo de la sangre.


      Eufemia corrió a su lado, pero se volvió hacia Rogene. Con las manos amarradas al poste, lo miraba por encima del hombro con la boca y los ojos abiertos de par en par. La recorrió rápido con la mirada y no encontró ningún indicio de alguna herida. Gracias al cielo, no la habían lastimado.


      Eufemia lo tomó del hombro y lo hizo volverse hacia ella.


      —¡Lord Angus! —Se la veía genuinamente preocupada, tenía los ojos abiertos y reflejaban horror y el rostro pálido—. ¿Por qué la defiende?


      Con la furia hirviéndole en el interior, la miró y negó con la cabeza. Luego le quitó la carta de la mano.


      —Esto es mío. —Mientras lo miraba asombrada, se guardó la carta en la bolsa que le colgaba del cinturón, extrajo el colgante y se lo puso en las manos—. Esto es para usted, mi queridísima prometida. Es un regalo de bodas.


      Sin perder tiempo, avanzó al poste y desató las sogas de las manos de Rogene.


      —Cúbrase —le ordenó.


      —Pero ¿qué hace? —exclamó Eufemia indignada.


      Rogene se estaba apretando el vestido contra el cuerpo, y Angus fulminó a Eufemia con la mirada.


      —Se equivocó al castigar a una invitada de mi clan sin consentimiento.


      —Le pregunté a Laomann —lo corrigió señalando al laird.


      Laomann abrió y cerró la boca y se encogió de hombros.


      —¡Maldita sea! —explotó Angus—. Estaba en mi recámara, hurgando entre mis cosas, de modo que me compete a mí decidir qué castigo recibirá o no luego de que la interrogue. Ya lidiaré con usted más tarde, lady Eufemia. —Tomó a Rogene del antebrazo y marchó con ella hacia la torre—. Y ahora lidiaré con usted.
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      A Rogene se le congelaron los huesos cuando Angus cerró la puerta del calabozo a sus espaldas con un golpe seco. A pesar de las tres antorchas que proyectaban sombras espeluznantes sobre las paredes ásperas, estaba oscuro. Olía a humedad, moho y piedras muy antiguas. Al parecer, el castillo tenía un calabozo y se encontraba al lado de la destilería de Angus. Solo había una celda, y Rogene se encontraba dentro.


      La mazmorra tenía unos seis metros cuadrados y paredes en tres de sus lados. El cuarto era un enrejado de madera con una puerta del mismo material. Las antorchas iluminaban el espacio sombrío. Contra una de las paredes, había un banco y, en la pared de enfrente, cadenas y grilletes. El silencio allí era tal que casi resultaba ensordecedor. En la distancia, oyó un rasqueteo, y las náuseas se le subieron a la garganta al pensar que podría haber ratas y ratones cerca.


      Se paró en el medio de la habitación temblando tanto de frío como de temor y miró a Angus, que se hallaba del otro lado del enrejado. Como el vestido se le caía de los hombros, se lo seguía subiendo. No soportaba ver su mirada sombría mientras la estudiaba. De pronto, sus ojos descendieron a su pecho.


      —¿Estás herida? —le preguntó.


      —Solo es un rasguño —respondió—. No te preocupes. Lady Eufemia se mostró muy protectora con tu carta.


      El rostro de Angus perdió cualquier expresión.


      —¿Sabe algo?


      —No, no llegó a leerla.


      Suspiró y golpeó el enrejado con la palma.


      —¿Cómo pudiste traicionarme?


      Rogene sintió el peso de la culpa sobre los hombros como si se tratara de un peñasco.


      —No quería causar ningún problema. Solo quería ver la carta con mis propios ojos.


      —¿Por qué?


      «¡Oh, diantres!».


      ¿Qué podía decirle para que le creyera? Detestaba mentir, pero estaba segura de que, si le decía la verdad, creería que estaba demente. A pesar de eso, quería contárselo todo. Él se había sacrificado por ella, había detenido el latigazo y ahora tenía esa herida horrible en la mejilla... La carne que la rodeaba ya se estaba hinchando y tornando de color amarillo, rojo y púrpura.


      Había recibido el golpe que iba destinado a ella. Nadie jamás había hecho nada similar por ella. ¿Significaría eso que podía confiar en él? ¿Podía ceder el control y contar con él?


      —Me encantaría decirte la verdad —comenzó—, pero tengo miedo de que no me creas.


      Se estremeció. Angus suspiró, se quitó el abrigo y se lo pasó a través de las rejas. Cuando lo tomó, sus dedos se rozaron, y una descarga eléctrica la recorrió. Quería tomarle la mano y aferrarse a ella, pero él se apartó, y Rogene sintió el latigazo de la desilusión en las entrañas. Se colocó el abrigo, y el aroma la envolvió, como si fuera él quien la estuviera abrazando y protegiéndola de nuevo...


      —Dime la verdad —repuso— y deja que decida por mi cuenta.


      Ese hombre... Era un escudo, un protector, siempre listo para sobrellevar el dolor y ponerse todas las cargas sobre los hombros. ¿Cuánta fuerza interna tenía? ¿Cuánto espíritu inquebrantable poseía? Pero hasta él era vulnerable, y Rogene detestaba pensar que alguien como Eufemia descubriera su vulnerabilidad y la utilizara en su contra.


      ¿Acaso ella no lo había usado también? Él le había confiado la información de la carta, y ella se había escabullido a sus espaldas y los había metido a los dos en problemas.


      Sin embargo, el abrigo que le había dado, tanto su peso como el modo en que se sentía contra su piel desnuda, le hacían creer que la apoyaba de nuevo.


      Al sentirse envuelta por él, se sentía más fuerte. Más en control. Pero decirle la verdad, confiar en él, implicaría abandonar el control. No. No podía confiar. Ni siquiera en él.


      ¿O sí podía? Por el amor de Dios, ¿qué más le podía pasar tras terminar en un calabozo medieval? Debería decirle la verdad y lidiar con la reacción que le generara.


      Tomó una profunda bocanada de aire.


      Ese podría ser el final. Él podría tildarla de bruja o permitir que Eufemia la azotara. O hasta podría echarla del castillo, y eso sería fatal. ¿Cómo diantres haría para regresar al siglo xxi? Pero, si no confiaba en él, ¿en quién más podría confiar allí? Pasara lo que pasase, lidiaría con eso.


      —Vengo del futuro —soltó.


      Angus frunció el ceño y negó con la cabeza como si hubiera oído mal.


      —¿Cómo dices?


      —Vengo del siglo xxi, nací setecientos años en el futuro.


      Él parpadeó sin dejar de fruncir el ceño ni de observarla.


      —En los cimientos del castillo, hay una piedra que es un portal para viajar en el tiempo. Tú estabas allí cuando llegué, al lado de la piedra. Un hada de las Tierras Altas, Sìneag, abrió el portal y me habló de ti. Así es como viajé en el tiempo.


      De seguro, era mejor no mencionar que Sìneag también le había asegurado que él era su alma gemela. De cualquier modo, esa información era inútil, pues nada sería posible entre ellos.


      Él entrecerró los ojos y se estremeció.


      —¿Y pensaste que te creería eso?


      Soltando un suspiro, dio un paso adelante y se aferró al enrejado con las dos manos. Lo miró a los ojos y asintió.


      —No pensé que me creerías, Angus. Ni yo me lo creería en tu lugar. Pero recuerdas la piedra de la que te hablo, ¿no?


      —Sí.


      —¿Y recuerdas mi extraño modo de vestir? Creíste que era una... —Sintió una ola de calor que le subía a las mejillas al recordar cómo lo había abofeteado—. Una mujerzuela.


      La barba corta se movió cuando se le tensaron los músculos del mentón.


      —Sí.


      Metió la mano en la bolsa de cuero con la esperanza de que el móvil no se hubiera quedado sin batería.


      —Y esto. —Extrajo el móvil, lo encendió y se lo mostró. Aún le quedaba 2% de batería. El colorido fondo de pantalla brilló y se vio extraño y fuera de lugar en el entorno medieval en que se encontraba. Angus lo miró con los ojos abiertos de par en par y el ceño fruncido, como si Rogene estuviera sosteniendo un engendro del demonio en las manos, pero no se apartó.


      Entrecerró los ojos y lo miró de más cerca, luego se movió y lo estudió desde diferentes ángulos.


      —¿Qué demonios? —soltó.


      —Es un teléfono inteligente. Se usa para llamar a la gente y hablar a la distancia. También sirve para tomar fotografías. —Abrió la galería de fotos y le mostró la de la carta de Roberto. Le hizo zoom, y a Angus se le dilataron las fosas nasales mientras la veía. Era evidente que quería huir despavorido, pero el guerrero que había luchado en tantas batallas no se movió, sino que enfrentó su miedo.


      —Tomé una fotografía de la carta porque no existe en el futuro. Y prueba mi hipótesis... bueno, la hipótesis de mi madre, de que Roberto estaba listo para darse por vencido luego de la derrota de 1306. Mi madre no pudo demostrarlo. Y, sin esta foto, yo tampoco podría.


      —¿Demostrarlo? ¿Demostrárselo a quién?


      —Al mundo. Estudio historia y la analizo y, bueno, estoy escribiendo un libro acerca de Roberto i y quiero defenderlo para que me den un título de doctorado... No importa. El punto es que, si muestro esta carta en el año 2021, tendré la oportunidad de comenzar una buena carrera en el ámbito de la ciencia. Mi hermano, que tiene diecisiete años, se podrá mudar conmigo y podré mantenerlo. En este momento, vive con nuestros tíos, que son buenas personas, pero no lo quieren allí porque ya tienen cinco hijos. Así que... esta carta me ayudará a demostrar la hipótesis de mi madre. Y, de esa forma, honraré su legado, ¿entiendes?


      No entendía. De hecho, la miraba como si tuviera dolor de muelas.


      —Es la mentira más apestosa que he oído —tronó.


      «Oh, diantres», por supuesto que no le creería. Aún le quedaba un último truco que, quizás, podría inclinar la balanza para su lado.


      —¡Aguarda! ¡Mira! —exclamó antes de abrir la aplicación de la cámara. En la oscuridad, tuvo que encender el flash, y Angus rugió, extrajo una daga y se la apuntó. Su vista también se cegó por la potencia del flash.


      —¡Me has cegado, bruja! —gruñó.


      Rogene logró tomarle una fotografía y giró el móvil para mostrarle la pantalla.


      —¡Mira! —exclamó—. Eres tú, ¿ves?


      Aunque la fotografía estaba borrosa por el movimiento que había hecho, se podía ver con claridad que era él. El cabello negro brillaba en tonos blancos por el flash, y la hoja de la daga destellaba. El rostro era una mueca de la furia de una batalla, tenía los dientes expuestos y blancos en contraste con la barba negra.


      Aún la estaba apuntando con la daga a través de las rejas de la celda. Jadeaba y observaba la fotografía con los ojos bien abiertos.


      De repente, la pantalla se puso negra. Sin la luz artificial, el calabozo quedó a oscuras. Rogene todavía veía puntos blancos por el flash.


      —Diantres —dijo mirando al teléfono inútil—, se murió la batería.


      Le acercó la daga.


      —¿Quién se murió?


      Ella se rio.


      —Nadie. Se murió una cosa: la batería. Es la fuente de energía que permite que el teléfono muestre y tome las fotografías. Es algo que tenemos en el futuro: se llama electricidad, y hace que todo sea posible.


      Angus negó con la cabeza.


      —No sé qué es esto, lady Rogene, pero no le creo. —Volvió a enfundar la daga—. Y si no le creo, se encuentra en graves aprietos, porque nadie más le creerá. Debo pensar qué haré con usted, pero quiero que sepa algo. Ha perdido a la única persona que estaba de su lado.


      Salió del calabozo y la dejó sola, temblorosa y herida. Porque, aunque tenía miedo de pensar en lo que Angus le haría, era mucho peor saber que había perdido su confianza. Puesto que, de algún modo, había comenzado a sentir que la confianza y el aprecio de ese hombre fuerte y amable eran un tesoro más grande que cualquier carta perdida o evidencia que pudiera usar para la tesis.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 17

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Al día siguiente…


      


      —¿Y qué te hace creer que es buena idea que vaya a tu boda, hermano? —preguntó Raghnall.


      El sol intenso se sentía cálido sobre los hombros de Angus y la tierra seca bajo sus pies mientras caminaba por Dornie con su hermano. Quería pasar a ver cómo se encontraba el padre Nicholas. También era una oportunidad de ver a Raghnall y, quizás, dejar de pensar en la hermosa prisionera que había encerrado en el calabozo el día anterior.


      —Que eres mi hermano —respondió Angus.


      Raghnall soltó un bufido.


      —Pero no soy parte del clan.


      —En lo que a mí respecta, lo eres. ¿Irás a hablar con Laomann?


      Raghnall se encogió de hombros.


      —Creo que lo haré luego de la boda.


      —De acuerdo, pero por eso es buena idea que vengas a la boda para que ya te vea y quizás comience a cambiar de parecer. Podrá ver que has cambiado. Ya no eres el granuja que solías ser.


      Raghnall soltó una carcajada tan fuerte que asustó a la muchacha que batía mantequilla sentada en un banco afuera de su casa.


      —¡Disculpa, muchacha! —le gritó, y ella se rio.


      Raghnall sonrió. Angus nunca entendería por qué las mujeres lo querían tanto. Parecía un canalla con el cabello largo y desarreglado y las prendas que usaba siempre tenían manchas de polvo y parches. No se podía negar que tenía un cuerpo atlético y se movía con confianza, así como tampoco que tenía un sentido del humor que hacía que todos los que lo rodeaban se sintieran más livianos... a diferencia de Angus. Además, cantaba tan bien que hasta Roberto se había detenido a escucharlo frente a una fogata.


      ¿Acaso ese era el tipo de cosas que las mujeres valoraban? En un marido, de seguro que no. Al pensar en eso, recordó su problema actual.


      Por los clavos de Cristo, ¿qué iba a hacer con Rogene? Una parte de él quería creerle, sin importar lo ridícula que sonara su historia. Sin embargo, era un hombre racional, y no creía que nadie ni nada, ni siquiera Dios, fuera capaz de milagros tales como los viajes en el tiempo. Lo cierto era que había visto cosas muy extrañas. Y, ahora que lo pensaba, recordaba que la prometida de Owen Cambel, la guerrera de tez morena, tenía un acento similar al de Rogene. También tenía una forma similar de hablar y de moverse... Usaba las mismas palabras... Pero, supuestamente, ella venía del califato, aunque había aparecido de repente en el castillo de Inverlochy el año anterior. ¿Habría una piedra similar con el mismo tallado allí?


      «No. Qué tontería».


      Y ese objeto con luces que tenía Rogene, el que creaba imágenes y producía destellos de luz... «Eso» era algo que no podía explicar. No tenía ni idea de qué podría hacer posible ese tipo de cosas, excepto la magia. Y si aceptaba que ese objeto era mágico, bien podría aceptar la posibilidad de viajar en el tiempo.


      Le echó un vistazo de reojo a su hermano mientras pensaba algo. ¿Debería contarle lo sucedido y pedirle su opinión?


      Raghnall caminaba a su lado mirando alrededor. Parecía un lobo a la caza de placer.


      No. Algún instinto le previno de decir nada. No estaba seguro de si le creía o no, pero cabía la posibilidad de que Raghnall creyera que Rogene estaba demente, y Angus dudaba que eso ayudara en algo a alguien.


      Pero, en cambio, le podía hacer otra pregunta.


      —Quiero que te quedes, aunque Laomann te niegue las tierras que te pertenecen. Puedes vivir conmigo. Sé que quieres un hogar y que estás cansado de vivir una vida ambulante.


      Raghnall alzó las cejas y lo miró.


      —¿Contigo? ¿Y tu futura esposa? ¿No te parece extraño?


      —Si estuviera enamorado de ella, sí, pero no es el caso.


      Raghnall se encogió de hombros.


      —Eso es normal.


      —Sí, pero me temo que ella es capaz de apuñalar a alguien por la espalda o envenenarlo para su beneficio. Y quiere que Kintail le vuelva a pertenecer al clan Ross.


      —Cielos, hermano, ¿en qué te estás metiendo?


      Angus no respondió. El silencio se estiró entre ellos, y supo que Raghnall estaba pensando en todos los días y las noches en que Angus había recibido los golpes que iban dirigidos a él, a Catrìona, a su madre e incluso a Laomann.


      —¿No quieres casarte con alguien a quien puedas querer? —le preguntó Raghnall.


      El rostro de Rogene se le vino a la mente, el cabello largo y azabache, el delicioso labio inferior carnoso, los hermosos ojos de pestañas largas que parecían calarle hasta el alma. Su cuerpo, delgado, fuerte y delicioso, apretado contra el suyo. Nunca había conocido a ninguna mujer más inteligente que ella, ni con un espíritu tan inquebrantable, como lo demostraba el modo en que había defendido a Sorcha de su marido, a pesar de que todas las leyes le daban el derecho de castigar a su esposa como le viniera en gana.


      —Aunque hubiera alguien —respondió con la voz ronca—, está fuera de cuestión. El trato está hecho. Hay mucho más que perder que el amor.


      —Estás pensando en alguien, ¿no? —adivinó Raghnall—. ¡Lo sabía! ¿Quién es?


      —No importa.


      —Oh, anda, hermano, dime.


      Angus gruñó.


      —Por los clavos de Cristo, Raghnall...


      —Hermano, ¿no crees que ya has cumplido suficientes deberes para este clan? Si quieres a otra y no te quieres casar con la bruja malvada, quizás haya otra forma de proteger Kintail. No tienes que sacrificarte todo el tiempo.


      Angus detestaba oír algo de verdad en las palabras de Raghnall. Y nada le gustaría más que casarse con lady Rogene, de no estar comprometido con otra… y si Rogene no hubiera traicionado su confianza.


      —Me gusta una mujer, pero no es posible. Ya lo sabes.


      —Todo es posible.


      —Puede que sea una ladrona o una espía.


      —No lo creo.


      —¿Cómo lo sabes? Ni siquiera la conoces.


      —Tú no te enamorarías de una ladrona o de una espía.


      Angus se mofó.


      —No estoy enamorado de ella.


      Raghnall negó con la cabeza y sonrió tras la barba corta.


      —Quizás todavía no, pero nunca te he visto tan... tan... —agitó las manos en el aire en busca de una palabra.


      —¿Tan qué?


      Suspiró.


      —Es como si quisieras tomar un pastelillo y estuvieras listo para cortarte la mano si lo hicieras.


      Angus se frotó la ceja izquierda.


      —Al diablo con tu perspicacia, no sabía que eras tan experto en temas del amor.


      —Soy experto en ti. Si de verdad estás enamorado de la otra mujer, piensa muy bien si podría haber otro modo de proteger Kintail del clan Ross. Creo que ya has cumplido con tu deber hacia nuestra familia. Es hora de que te pongas como prioridad. Porque esta vez será por el resto de tu vida.


      Llegaron a la iglesia y, cuando Angus abrió la puerta y entró, se sintió molesto de pensar que Raghnall podría estar en lo cierto.


      Antes de que pudiera dar otro paso, un grito le hizo volver la cabeza.


      —¡Lord Angus! —lo llamó Iòna—. ¡Lord Angus!


      Angus se quedó petrificado. Le había pedido a Iòna que vigilara a Rogene y que fuera en su búsqueda si se encontraba en peligro.


      —¿Qué sucede?


      Con un nudo tenso en el estómago, observó a Iòna correr hacia él.


      —Se trata de lady Rogene, milord. Lady Eufemia vino a buscarla.
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      Angus bajó corriendo las escaleras que conducían al calabazo apretando los dedos en un puño. Vio alrededor de doce guerreros del clan Ross de pie con los rostros sombríos y las manos en las empuñaduras de las espadas. Con el corazón desbocado al oír los gritos de enfado que provenían de la celda, empujó a los hombres con los hombros para abrirse paso hacia la oscuridad.


      Santo cielo, Eufemia era implacable. ¿Qué quería ahora?


      Ciñéndose en la entrada de la celda, Eufemia sostenía un palo en una mano y le gritaba a Rogene. A pesar de que Rogene se apretaba el abrigo que le había dado, la fulminaba con la mirada y sostenía la cabeza en alto como una reina.


      —¡... perra, maldita zorra, sal de allí ya mismo! —tronó Eufemia.


      —¿Qué sucede? —interrumpió Angus al tiempo que se detenía frente al enrejado.


      —No me iré con ellos —aseguró Rogene.


      —¿Acaso has perdido el juicio? —gritó Eufemia—. El laird ha decidido que debes recibir tu castigo. Lo que dice el laird es ley aquí. Si no sales, tengo diez soldados que te sacarán.


      A Angus se le congeló la sangre. Laomann tenía la vista clavada en el piso y tenía el aspecto de alguien que deseaba desaparecer en el aire.


      —Laomann, ¿de qué habla?


      —No lo sé, Angus —respondió—. Lady Eufemia tenía un buen argumento: como soy el laird, debo impartir justicia en lugar de esperar a que regresaras. Y creo que tiene razón. ¿Qué punto tiene esperar? Debe haber justicia, de lo contrario, los otros ladrones y espías creerán que pueden cometer crímenes sin afrontar ninguna consecuencia.


      Fue como si una pared de agua hirviendo le hubiera tocado la sangre. Miró a Eufemia y luego a Rogene, que se veía herida y abandonada, y no pudo soportar que le hicieran daño. No fue racional. No fue nada que pudiera explicar. A lo mejor era el instinto protector. O quizás era la parte de él que por fin le creía... a pesar de la lógica y la razón.


      —Aléjense de ella —gruñó.


      Eufemia se volvió hacia él.


      —Angus —le advirtió con el tono de voz que se usa con un niño discutidor que está a punto de lastimarse.


      Angus extrajo la claymore y oyó el ruido metálico de una docena de espadas al tiempo que las desenvainaban. Laomann lo miraba con la boca abierta. Eufemia se puso pálida y lo observó con la mandíbula abierta, pero luego se puso furiosa. Nunca antes había visto a alguien con una expresión de amenaza pura en el rostro.


      Apuntándole la espada a Eufemia, gritó:


      —Lady Rogene, salga de la celda.


      —Esto no es en serio —dijo Eufemia observando a Rogene pasarle por delante y detenerse al lado de Angus, quien se volvió hacia Laomann.


      —Ya he hablado con ella. Estaba buscando una muestra de una carta para buscar frases apropiadas que utilizar en la redacción del contrato.


      Consciente de las diez espadas que lo apuntaban, enfundó la claymore.


      —Se trataba de un malentendido. Lady Eufemia no le creyó, pero yo sí. Retiro los cargos y demando que hagas lo mismo, Laomann. —Miró a Eufemia, que le estaba enseñando los dientes—. No es asunto suyo, lady Eufemia, porque no se vio afectada. Ella estaba en mi recámara examinando mis pertenencias, de modo que no tiene por qué demandar ningún tipo de castigo. ¿Está claro?


      Eufemia echó la cabeza hacia atrás e inspiró hondo. Como no dijo nada, Angus colocó la mano sobre el hombro de Rogene y la condujo afuera del calabozo y al pie de las escaleras. La sintió temblar bajo la palma y sintió anhelo de tomarla en sus brazos y tranquilizarla.


      Mientras subían las escaleras que conducían a su recámara, se le aceleraron los pensamientos. ¿En qué se había metido al desafiar abiertamente a su futura esposa y a su laird? Les había mentido. Había mentido por ella, por una mujer demente que aseguraba haber viajado en el tiempo.


      Pero ¿qué le pasaba? Debería haber permitido que Laomann hiciera lo que Eufemia había solicitado. A pesar de eso, sabía que no podría vivir consigo mismo si permitía que algo le ocurriera a Rogene. Tras cerrar la puerta de la recámara a sus espaldas, la miró. Se hallaba de pie en el medio de la habitación. Tenía los ojos abiertos de par en par y, sin dudas, le brillaban de miedo, pero mantuvo la cabeza en alto y lo miró a los ojos.


      —Angus, te has metido en un gran problema —señaló—. No deberías haber hecho eso. No deberías haber mentido por mí.


      Como respuesta, se rio y se adentró en la habitación. Añadió más leña en el fuego que se estaba apagando en el hogar y se frotó las manos. Acto seguido, echó una mirada por encima del hombro y la observó. Tenía el cabello enmarañado, la piel traslúcida y unos círculos oscuros bajo los ojos. No podía ver la herida que se encontraba bajo el abrigo.


      —Lo hecho, hecho está. No hiciste lo que ella te acusó de hacer, de modo que no podía permitir que te hiciera daño.


      Los ojos se le tornaron cálidos y destellaron.


      —Gracias —le dijo—. Sé que no me merecía eso, no tras haber roto tu confianza.


      Angus se puso de pie.


      —Déjame examinar la herida.


      Mientras lo observaba acercarse, sus miradas se encontraron. El deseo más profundo, sensual e imperioso se desató en él. Se encontraban a solas, y estaba a punto de tocarla. Y, al notar el modo en que los ojos de ella se oscurecían, supo que ella también se había percatado de eso.
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      Alto como una montaña, Angus se detuvo frente a ella. Le colocó las manos sobre el cuello y, con lentitud, le abrió el broche que unía las solapas del abrigo. Al sentir los dedos cálidos rozarle la mejilla, se quedó sin aliento. El abrigo cayó al suelo con un ruido sordo, y sintió el aire frío en la espalda desnuda. La herida del pecho le dolía y le pulsaba, aunque en ese momento no pudiera ser consciente de mucho más que el latido acelerado de su corazón en el pecho.


      La noche que había pasado en el calabozo la había dejado congelada y dolorosa. Catrìona le había llevado agua y una porción de gachas la noche anterior, y otra más esa mañana. Por la noche, no había logrado conciliar el sueño, se encontraba demasiado ansiosa, preocupada y arrepentida tras haberle contado a Angus que había viajado en el tiempo. Ni de broma le creía. Después de todo, era un hombre racional.


      Había pasado la noche en un banco duro y frío, y el único lujo había sido el orinal para atender sus necesidades. No había dejado de pensar en lo diferente que era la realidad medieval a todo lo que había leído en los libros. O, mejor dicho, una cosa era leer acerca de latigazos, tortura y decapitación en los libros y otra muy distinta era saber que todo eso era una posibilidad que podría vivir en carne propia.


      ¿Qué tenía de romántica la Edad Media? Durante toda su vida se la había pasado soñando con el pasado, deseando poder experimentarlo. Y ahora que le había ocurrido, deseaba no haberlo hecho jamás.


      Bueno, excepto una cosa: Angus. El hombre que le causaba dolor en el corazón y le hacía sentir como si estuviera parada al lado de un campo eléctrico.


      Lo miró a los ojos, oscuros y penetrantes, y él la observaba como un experto en desactivación de bombas miraría un objeto envuelto en el paquete más hermoso que hubiera visto.


      —¿Por qué me ayudas? —le preguntó—. ¿Me crees?


      —Quizás —le respondió.


      Bajó la mirada a su boca y tragó con dificultad. Una ola de calor la invadió, y sintió que su cuerpo se movía hacia él, como si él fuera un imán gigante, y ella, puro hierro.


      Angus tomó una bocanada de aire lenta y ruidosa y dio un paso hacia atrás. Caminó hasta uno de los baúles y se arrodilló frente a él.


      —¿Sigues sosteniendo que has viajado en el tiempo? —le preguntó mientras lo revolvía.


      Exhaló profundo y sintió que tenía fuego en los pulmones. ¿Qué debía responderle? ¿Debía cambiar la historia y mentirle? No. Detestaba no ser honesta con él. Quería contarle toda la verdad y que le creyera.


      Tenía las piernas débiles y temblorosas.


      —Sí —respondió y avanzó hasta la cama para sentarse en el borde—. Es la verdad.


      —Es lo que crees que es verdad. —Sacó un trapo limpio y un pequeño frasco de arcilla que contenía algo y lo colocó sobre la cama a lado de ella. Luego fue a la esquina de la habitación y vertió agua de una jarra en un cuenco de arcilla.


      Mientras lo veía acercarse de nuevo, no dijo nada. Dependía de él creerle o no.


      Angus se arrodilló delante de ella, y los ojos les quedaron a la misma altura.


      —Bájate el vestido —le instruyó.


      Rogene se estremeció al tiempo que la sangre se le acumulaba en la unión de los muslos. Sabía que quería tener acceso a la herida, pero diablos, estaba lista para desvestirse y permitirle hacer lo que le viniera en gana.


      Su mirada oscura y penetrante la consumía y la dominaba. Se le contrajo la garganta y soltó un gimoteo apenas perceptible. Se humedeció los labios secos, y, mientras la observaba, la mirada se le oscureció aún más.


      «Contrólate», se ordenó. «Él nunca será tuyo».


      Estiró la mano al hombro y se bajó el vestido. A pesar del aire frío, tenía la piel caliente bajo su mirada.


      Mientras estiraba la mano para tomar el trapo limpio que había puesto sobre la cama al lado de ella, le rozó el muslo. Rogene experimentó una descarga eléctrica que le subió por la cadera y se le asentó en el centro del ser. Angus se quedó petrificado y apretó los dientes como si acabara de herirlo.


      Si así se sentía cuando la rozaba por accidente, ¿cómo se sentiría tenerlo enterrado en lo más profundo de ella, sin prendas que se interpusieran entre ellos? Varias imágenes de sus cuerpos unidos, así como también algunos sonidos de sus respiraciones en unísono, le invadieron la mente.


      Angus tomó el trapo y lo sumergió en el cuenco de agua antes de acercárselo al pecho y apretarlo contra la costra de sangre. Como la herida le ardió, respiró hondo. Él no elevó la mirada hacia ella, sino que mantuvo toda su concentración en la tarea.


      —Digamos que te creo —comenzó—. Digamos que has dicho la verdad y que los viajes en el tiempo existen... Cuéntamelo todo. Háblame de ti, de tu vida. Es evidente que has mentido y no perteneces al clan Douglas. ¿De qué clan eres?


      Con movimientos cortos y cuidadosos, le limpió la herida, y el trapo le calmó el ardor de la piel. Un agua de color rojo oscuro le chorreó por el pecho y le humedeció los bordes del vestido.


      —Me llamo Rogene Wakeley. Soy estadounidense. Los Estados Unidos no existen aún en esta época, pero mis ancestros eran escoceses, irlandeses e ingleses. Como te dije antes, estudio Historia y escribo artículos académicos y libros. Estoy haciendo una investigación sobre Roberto i de Escocia, y la carta que tienes no solo confirma mi hipótesis, sino que también es muy revolucionaria. En el futuro, vemos a Roberto como un rey fuerte, un gran guerrero y un hombre con una voluntad de acero. Pero esto, este corto momento de debilidad, lo vuelve más humano de algún modo... y también le da al clan Mackenzie un papel más claro y más interesante en las Guerras de Independencia de Escocia. Sabemos todo acerca del clan Cambel, James Douglas y sir Gilbert de la Hay, así como también del hermano de Roberto, Eduardo, y muchos otros, pero no se conoce mucho acerca del clan Mackenzie. Eso está mal. Y la carta pondría a tu clan en una posición completamente diferente.


      Angus hizo el trapo húmedo y amarronado a un lado, se aclaró la garganta y la miró a los ojos. Parecía un mito, un sueño, un héroe de leyenda que acababa de cobrar vida delante de ella. Y ese héroe se veía de lo más escéptico. El gusano de la inquietud se le retorció en las entrañas.


      —Sí, eso dices tú —señaló—. Me importa un pepino si el clan Mackenzie tiene importancia a los ojos de los historiadores del futuro. Bien podría no haber ningún clan Mackenzie o reino de Escocia si Eufemia se hubiera hecho con la carta.


      Rogene asintió.


      —No era mi intención alterar los sucesos históricos. Lo único que quiero es demostrar la hipótesis de mi madre. Además, tengo que pensar en mi hermano. No tenemos a nadie más.


      Angus abrió el pequeño frasco de arcilla, se untó un bálsamo blanco en los dedos y se lo esparció por la herida. Olía a grasa animal y hierbas.


      —Háblame de tu familia —le pidió.


      Rogene tragó con dificultad. Casi nunca hablaba del día más difícil de su vida, y sentía que, si lo hacía ahora, lo dejaría entrar...


      A pesar de la gruesa capa de bálsamo, los dedos le hacían arder al frotarse contra la herida. Tenía la sensación de que se le hundían más y más en la piel hasta casi rozarle el corazón.


      —Si lo hago, ¿me creerás? —le preguntó con la voz baja y ronca.


      Él alzó la cabeza.


      —No te puedo prometer eso.


      Se mordió el labio y lo consideró. Hacerlo significaría dejarlo conocerla más de lo que jamás había querido que nadie la conociera. Apenas hablaba con David del tema.


      Pero si los hechos concretos no podían convencer a Angus, quizás su corazón expuesto y vulnerable lo haría.


      Por eso, decidió que debía tomar el riesgo. Por primera vez en la vida, quería hacerlo.
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      —El día que perdí a mis padres fue el peor día de mi vida —comenzó.


      Las palabras le abrasaban la garganta como carbones calientes. Angus se quedó quieto y le apartó los dedos mirándola con atención.


      —Tenía doce años —continuó y los recuerdos le provocaron dolor en el pecho—. Mi hermano, David, solo tenía cinco, y nos estábamos quedando con mi tía mientras mis padres asistían a una conferencia en Escocia.


      —¿Una conferencia? —le preguntó.


      —Sí. Los dos eran profesores universitarios. Mi madre era historiadora, y mi padre, biólogo. Trabajaban en la misma universidad, donde mi madre era vicerrectora. ¿Sabes lo que es una universidad?


      —Sí, sé lo que es —le respondió con los dientes apretados—. Que no sepa leer no quiere decir que sea tonto.


      «Oh, diantres...». Recordó que la primera universidad del mundo se había establecido en el siglo xi en Bolonia, y la siguió la cuna del conocimiento unos años después...


      —¿Has oído hablar de la Universidad de Oxford? —le preguntó.


      —Sí.


      —Bueno, estudio allí.


      Angus tomó otro trapo limpio y le cubrió la herida. Se pegó al bálsamo graso y no se cayó. Luego se incorporó.


      —Te puedes vestir.


      Mientras se acomodaba la manga del vestido, Angus le dio la vuelta al poste de la cama, juntó los suministros médicos y los guardó en uno de los baúles. Tras cerrarlo, se sentó sobre él y se apoyó los codos sobre los muslos.


      —Entonces, ¿dices que la universidad de Oxford aún existe en... qué año?


      —En el 2021 —respondió—. Y, sí, existe y es una de las mejores universidades del mundo. Hay miles de universidades en el 2021.


      Los ojos se le agrandaron de la sorpresa.


      —Si lo que dices es cierto, debe ser un mundo de conocimiento.


      —Lo es.


      Asintió.


      —Me gusta cómo suena eso. ¿Y tu madre, una mujer, enseñaba en una universidad?


      —Sí... en una de las más renombradas del mundo. Era una mujer inteligente.


      —Tiene una hija inteligente.


      Rogene sonrió.


      —Bueno, eso me gustaría creer, pero también quiero mantener vivo su recuerdo y honorarlo demostrando una de las teorías más descabelladas que tuvo. Gracias a ti, veo que tenía razón.


      —¿Cómo murió? —preguntó—. Los dos, ¿cómo murieron?


      Rogene tragó un nudo duro que se le había formado y se miró las manos. Estaba apretando la tela del vestido sin darse cuenta. El bálsamo estaba obrando su magia, y la herida ahora le picaba más de lo que le dolía. Tomó una profunda bocanada de aire y se sumergió en el recuerdo, con todo el dolor y el horror que ese día había conllevado.


      —Se encontraban en Escocia. Mi madre era la oradora de apertura de la conferencia. Mi padre fue con ella para acompañarla. —Se rio mientras las lágrimas le ardían en los ojos—‍‍. Estaban muy enamorados. No recuerdo nunca verlos pelear, aunque estoy segura de que lo hacían. Recuerdo besos, abrazos, esas sonrisas especiales que intercambia la gente cuando comparten mucho más que una broma privada, sino pensamientos y anécdotas...


      Lo miró de reojo mientras se secaba una lágrima.


      —Ahora que lo pienso, no sé por qué peleaba tanto con David, como lo hacen los hermanos. O por qué a veces actuaba como si el hecho de que mis padres no me permitieran mirar un programa de televisión tarde fuera lo peor del mundo. De haber sabido que esos momentos preciosos, que esos doce años, serían todo lo que tendría... —Se le quebró la voz y se le nubló la vista—. No hubiera pasado ni un minuto discutiendo o comportándome mal. Los hubiera besado y abrazado y les hubiera pedido que me contaran todas sus vidas. —Negó con la cabeza—. Nunca se sabe cuánto tiempo tendremos con las personas que amamos. —Lo miró y lo vio borroso antes de frotarse los ojos—. Porque nos los pueden quitar en cualquier momento.


      Angus parpadeó, y los músculos de las mejillas se le tensaron. La miró con gran intensidad, como si estuviera conteniéndose de reducir la distancia que los separaba y tomarla en sus brazos.


      Rogene inspiró hondo y suspiró.


      —Mi madre me contó la historia de la Edad Media y Escocia. Me hizo enamorarme de la historia. Los libros que leía, como Ivanhoe de Walter Scott, Sir Gawain y el Caballero Verde y otras novelas de ficción histórica... me hicieron soñar con andar por los caminos de tierra, ir a un mercado medieval, ver a los caballeros y las damas de la nobleza y bailar en un banquete... Supongo que ahora estoy viviendo ese sueño, aunque no es tan romántico como creía.


      La seguía mirando fijo y, si no se equivocaba, parecía menos escéptico. En sus ojos había empatía, y se lo veía más relajado.


      —Éramos muy cercanas —continuó—. Mi madre era mi ídolo, mi heroína y mi mejor amiga. Mi padre también era un hombre increíble, parecía el típico científico loco. —Se rio y, aunque no sabía si Angus entendía de qué hablaba, no le ofreció ninguna explicación porque quería terminar de contar la historia. Se volvió hacia él y colocó una rodilla sobre la cama—. David y yo nos estábamos quedando con la hermana de mi madre y su esposo, la tía Lucy y el tío Bob. En ese entonces, solo tenían tres hijos, y nos sentimos muy bienvenidos por unos días. Luego, de regreso de Escocia a Atlanta... —El recuerdo le invadió la mente y se la estrechó como un casco de hierro—. El avión tuvo un accidente y... cayó.


      Dejó de hablar y tuvo que respirar unos instantes, pues la pena y la pérdida le apretaron el pecho como un tornillo de banco.


      —No sé qué significa nada de eso —le dijo con suavidad—. Excepto lo de caerse.


      —Los aviones son como carruajes gigantes que pueden llevar cientos de personas y vuelan de un continente a otro. Sé que todo esto debe sonar de lo más descabellado para ti, pero, en esencia, significa que en el futuro la gente encontró la manera de volar. Es algo que requiere de muchos recursos, como hierro y petróleo que se quema para generar energía y permitir que el avión vuele.


      Los ojos se le agrandaron.


      —Disculpe, lady Rogene, pero meterse en una cosa hecha de hierro que quema algo y supuestamente puede volar suena como un impulso suicida.


      A pesar de que estaba triste, sonrió, y el dolor se atenuó.


      —Sí, es una locura pensar que esas cosas pueden ser seguras, pero, en general, lo son...


      La voz se le fue apagando, y un silencio pesado se estableció entre ellos. «En general», lo eran. Pero no siempre.


      —Una falla en el motor... —continuó con la voz ronca luchando contra la pena. Se obligó a sonreír a pesar de las lágrimas—. A veces, ocurren accidentes. Al fin y al cabo, los caballos también tropiezan y caen, ¿no?


      Sabía que estaba comenzando a hablar sin parar, a racionalizar la pena para evadirla, como solía hacer en su mente.


      —Sí —le respondió.


      Sin interrumpir el contacto visual, se acercó a ella. El colchón se hundió cuando se sentó a su lado. Como si alguien hubiera encendido un radiador, Rogene comenzó a entrar en calor. Por algún motivo, fue más fácil decir las palabras que vinieron a continuación.


      —Nos comunicaron la noticia por la noche —dijo—. David ya estaba durmiendo. Lo recuerdo con mucha claridad. El reloj antiguo sobre el mantel del hogar de la tía Lucy marcaba las 21:37 cuando sonó el teléfono. Mis primos y yo estábamos mirando un programa de televisión, y la tía limpiaba la cocina.


      Frunció el ceño, y Rogene negó con la cabeza regañándose por no explicarle qué significaba todo eso.


      —Disculpa, imagínate un objeto grande y negro con una imagen en movimiento.


      Angus parpadeó y se estremeció.


      —Todo eso suena al reino de las hadas.


      Rogene sonrió. Era curioso, pero hasta el peor recuerdo de su vida comenzó a iluminarse y adquirir color mientras se imaginaba cómo sonaban sus palabras desde la perspectiva de un highlander medieval.


      —El reino de las hadas... —repitió—. Todo eso suena bastante mágico, ¿no? Pero lo curioso es que es la ciencia lo que lo hace posible. No la magia.


      —Ciencia... —Le dirigió una mirada afilada y curiosa—. ¿Qué es eso?


      —Bueno... es la forma en que funciona el mundo. ¿De qué está hecho el aire? ¿Cómo arde el fuego? ¿Cómo se mide si hace calor o frío? En el futuro, hay refrigeradores, que son unas máquinas que mantienen la comida fría para que no se eche a perder.


      Él asintió.


      —Como las alacenas subterráneas.


      —Sí. —Sonrió—. Como las alacenas subterráneas.


      Parpadeó.


      —Siempre me he preguntado cómo funciona el mundo. Sé que es la creación de Dios, pero todas esas cosas... Siempre he sospechado que debe haber una explicación más lógica y racional. Me gustaría saber cómo se explica todo.


      Rogene le sonrió. Sabía que era un hombre inteligente por naturaleza. No había recibido educación, no sabía leer ni escribir, pero su hermano había experimentado dificultades con la lectura y la escritura y era una de las personas más inteligentes que conocía.


      —Me gustaría contarte todo lo que sé —le susurró y le cubrió la mano grande y cálida que había apoyado sobre la cama son la suya.


      Como de costumbre, una descarga eléctrica los recorrió, solo que en esta ocasión fue más suave.


      —Gracias —repuso—. Siempre he querido aprender a leer y escribir.


      —Me encantaría enseñarte.


      Tenía los ojos negros, brillantes e intensos bajo las pestañas alargadas y las cejas pobladas. El lateral del rostro donde Eufemia lo había azotado se había inflamado y amoratado y tenía el inicio de un ojo morado, pero nada de eso lo afeaba... ni en lo más mínimo. Todo lo contrario, parecía aún más masculino y atractivo, casi como un canalla. Se preguntó si, de haber nacido en su época, se habría convertido en un empresario poderoso, o en un gran líder que llegara a reformar el sistema político y legal para proteger a los débiles.


      —¿Qué ocurrió cuando... sonó... el teléfono? —le preguntó.


      El recuerdo regresó, pero ya no fue ni oscuro ni duro. De alguna manera, se había distanciado y había adquirido más fuerza para lidiar con él.


      —Mi tía atendió y habló, y luego se apoyó contra la pared y se dejó caer al suelo. Estaba embarazada y tenía un vientre grande y protuberante. Me miró con los ojos abiertos de par en par y llenos de dolor, tristeza y temor. Y... —se atragantó un poco—, creo que algo de desprecio también.


      —¿Desprecio?


      —Como mi tío y ella eran nuestros únicos familiares, sabía lo que implicaba la muerte de mis padres. Tenía tres niños propios, otro más en camino, y le acababan de añadir dos bocas más para alimentar.


      Suspiró. Siempre había existido cierta tensión entre su mamá y la tía Lucy. A pesar de que eran hermanas, su mamá siempre había sido «la inteligente» o «la culta».


      —Al cabo de unos años, tuvo un niño más —continuó—, por lo que en un momento tuvo siete niños que cuidar, alimentar y ayudar con sus tareas. Y mi tío tenía que mantenernos a todos. Cinco niños ya es un montón y, por supuesto, sus hijos venían primero. Como David y yo siempre estábamos en segundo lugar, yo lo cuidaba todo el tiempo.


      Sus ojos se volvieron cálidos.


      —Entiendo lo que dices.


      —En base a lo que oí... estoy segura de que lo entiendes.


      —¿Estuviste a salvo?


      —¿A salvo? ¿Quieres decir si abusaron de mí? No, por suerte, no. La mayoría del tiempo solo me ignoraban.


      Angus clavó la vista en el aire durante unos instantes, sumergido en sus pensamientos. Un músculo bajo el ojo se le retorció.


      —Así es como aprendí a no confiar en nadie más que en mí —continuó—. David tiene una dificultad de aprendizaje que se llama dislexia y significa que le cuesta leer y escribir.


      —Oh.


      —Al principio, no lo sabíamos, y los maestros se quejaban y le ponían malas calificaciones. Cuando lo diagnosticaron, le asignaron un maestro especial que le enseñó otros métodos de aprendizaje. Como lo ayudaba a hacer la tarea, aprendí todos esos ejercicios con él. Aún le va muy bien, considerando que aprende de otra manera. Es muy inteligente a pesar de la dislexia, y sé que la sufre.


      Angus suspiró y se rio.


      —Entiendo lo que debe pasarle, muchacha. Y creo que haces bien en no confiar en nadie más que en ti.


      —Sí, pero eso conlleva sus dificultades. Estoy teniendo problemas con mi posdoctorado porque no confío en la gente. En especial cuando se trata de la investigación de mi madre. Mi supervisora me dijo que repruebo porque no permito que nadie trabaje conmigo en la investigación. Y puede que no me gradúe. Me pueden quitar la beca, y eso significaría que no tendría ningún modo de mantenerme ni a mí, ni a David.


      Angus asintió.


      —Tienes que regresar por tu hermano.


      Se mordió el labio.


      —Sí.


      —Tienes que cumplir con tu deber —añadió con lentitud—, y te entiendo más de lo que crees.


      Sus miradas se volvieron a encontrar, y algo los atravesó: una ola de calor, un profundo deseo. En su mirada gris acero, también había ternura y arrepentimiento, pero también comprensión. Una conexión que iba más allá de la lujuria y el anhelo.


      La sensación de que él la conocía.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 20

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      La hermosa muchacha que tenía al lado era una vista que valía una vida entera. Su historia le despertó un deseo que nunca supo que tenía. El de compartir su peor recuerdo.


      A pesar de que su familia había sido testigo de eso durante años, en raras ocasiones hablaban del tema. Pero quería contárselo a ella.


      ¿Sería que podía confiárselo? ¿Podía contarle la peor humillación de su vida?


      Mientras ella le contaba acerca de su viaje en el tiempo, sintió la verdad de sus palabras. A nadie se le podrían ocurrir esas mentiras. Nadie podía inventar todos esos cuentos acerca de la ciencia, las máquinas y los teléfonos. Además, había visto con sus propios ojos el instrumento que tomaba «fotografías», como las había llamado. Había destellado de un modo que nunca antes había visto. Si eso no era magia, no sabía qué podía ser.


      Por eso, a pesar de lo extraño o ridículo que sonara todo, le creía. Los hechos reales, como las prendas, el modo de hablar y el «teléfono», y la conexión que sentía en el corazón con ella lo llevaron a confiar en Rogene.


      El pensamiento le produjo alivio y dolor porque significaba que se estaba enamorando de una mujer buena, y no de una ladrona o una espía. Pero también significaba que su tiempo juntos pronto llegaría a su fin. Porque ella no pertenecía a su época. Y tampoco le pertenecía a él. El pensamiento fue como una daga enterrada en el corazón.


      Pronto se marcharía. Tenía su propio deber que cumplir, y Angus comprendía los deberes a la perfección. Al fin y al cabo, por cumplir su deber estaba a punto de convertirse en prisionero de una decisión difícil.


      —¿Cómo? —le preguntó Rogene—. ¿Cómo es que me entiendes? ¿Es por tu padre?


      Asintió.


      —Sí.


      Reuniendo las ideas, se acomodó en la cama y se llevó las manos a la nuca.


      —Mi padre era el tipo de persona que demanda mucha atención —comenzó. La sintió moverse y sentarse contra la almohada al lado de él. La suave calidez de su cadera le rozó el lateral. Clavó la mirada en el dosel de madera oscura encima de ellos y recordó una noche en particular, luego de que Raghnall hubiera enfadado tanto a su padre que decidió echarlo y exiliarlo del clan.


      Angus no podría haber hecho nada para evitar que Raghnall se marchara. Recordó acostarse en esa misma cama, clavar la vista en los paneles del dosel y sentir que la cama de su hermano, que también había estado en esa habitación, se encontraba irremediablemente vacía. A pesar de su enfado y angustia, respiró con suavidad porque le dolía la costilla rota. Estudiando los paneles oscuros sobre la cabeza, deseó haber tenido la fortaleza para rebelarse contra su padre y exiliarlo del clan en lugar de permitir que echara a Raghnall. Deseó haber seguido a su corazón y no al deber hacia su padre y su laird, el deber de ser leal sin importar más nada.


      Se podría haber convertido en laird. De ese modo, habría evitado que su madre y sus hermanos sufrieran tanto dolor, pena y maltrato no solo emocional sino también físico.


      —Siempre había sido un hombre complicado —continuó—. Le gustaba hablar solo. Siempre había sido el mejor terrateniente, el mejor guerrero, el mejor padre... No había nadie mejor que él. Y si alguien lo contradecía... Si Raghnall decía que había disparado una flecha y acertado en el blanco tres veces consecutivas, nuestro padre diría que debió haber sido una coincidencia y que era muy difícil ser tan buen arquero como él. Si mi madre decía que había admirado el sermón del sacerdote en Dornie, nuestro padre diría que el sacerdote había pronunciado mal una o dos palabras en latín. Nadie podía ser tan perfecto como él, y si lo intentaban... —Se rio—. Sus puños, rodillas y pies no eran lo peor que te podía pasar. Sus palabras herían más.


      Rogene parpadeó.


      —Parece un narcisista.


      Angus frunció el ceño. Ella tenía la cabeza encima de él, y sus pestañas se veían más largas desde ese ángulo.


      —¿Narcisista?


      —Sí, las personas que sufren el trastorno de personalidad narcisista son muy arrogantes. No sienten empatía por otros y demandan atención y admiración constantes.


      Angus se apoyó sobre los codos para sentarse y se recostó contra el cabezal.


      —¿Trastorno? ¿Como una enfermedad?


      —Bueno... de cierto modo, sí. Es una enfermedad mental. No soy psicóloga, pero sé que por lo general la gente que lo padece tiene muy baja autoestima en el fondo y, para protegerla, actúan de formas perversas.


      ¿Baja autoestima? Parecía que no había nadie que se quisiera más que su padre. Angus sintió una ira profunda. ¿Cómo podía ser? Rogene no podía tener razón. Negó con la cabeza una vez y se pasó los dedos por el cabello para calmarse.


      —Lo dudo, muchacha —repuso apoyando los codos sobre las rodillas—. Y, aunque así fuera, no cambia nada. No me devuelve los años que pasé viviendo en un hogar retorcido en el que solo había una regla: lo que Kenneth Og decía era ley. Y esa ley cambiaba todos los días como el viento.


      Negó con la cabeza y, mientras el recuerdo se le anclaba en la mente, se le cerró el pecho.


      —La noche en que me di cuenta de que debía afrontarlo era pleno invierno, la época en que el viento se cuela por las ventanas y la nieve se derrite sobre los alféizares. Tenía trece años. Mi padre estaba sentado en el sitio más cálido frente al hogar, y recuerdo que un destello dorado le rodeaba el cabello oscuro y canoso como si fuera una corona. Pensé que, si se pudiera ver, estaría muy contento. A pesar del rostro regordete y la barriga como un barril, era un hombre atractivo y fuerte.


      Muy fuerte, él lo sabía demasiado bien. La protuberancia de la nariz no había desaparecido jamás, no luego de que se la rompiera dos veces. En una ocasión, le había roto una costilla, pero aun así había tenido que trabajar en la herrería y entrenar con la espada.


      —Mi madre estaba sentada al lado de él —continuó— y bordaba entrecerrando los ojos y acercándose la tela al rostro. Si mi padre te decía que hicieras algo, lo hacías, sin importar si había luz o no. En el gran salón reinaba el silencio. En invierno, y en especial en plena tormenta, no hay nada que hacer, excepto acurrucarse frente al hogar. Mi padre estaba sentado en la gran silla, y mi madre, en una más pequeña. Laomann tallaba algo al lado de él. Siempre había complacido a mi padre, y siempre se encontraba cerca de él, pero a mi padre eso también lo irritaba en ocasiones. «Deja de andar siempre adulándome», le decía cuando explotaba. «Cuando me muera, serás el jefe. Tienes que tener agallas». Raghnall tenía once años y estaba jugando con un cachorro al otro lado del salón. Catrìona tenía seis años y estaba sentada al lado de mi madre y bordaba una pequeña cruz. Mi madre rezaba con Catrìona por la mañana y por la noche, y mi hermana creía que Dios era un miembro invisible de la familia, que era amable y protector. Por desgracia, Dios no la protegió de la ira de Kenneth Og Mackenzie.


      —Y yo... estudiaba el tablero de ajedrez. Siempre había querido jugar al ajedrez, pero mi padre decía que era estúpido y que mi cuerpo grande solo servía para ser el primer bloqueo en una batalla. Sostenía que no era digno de conocimiento.


      Rogene negó con la cabeza.


      —Qué cosa más horrible.


      —Me dijo cosas peores, pero estaba tan sumiso en mis pensamientos que no me di cuenta de la mirada que me dirigió. «¿No estás cansado de estar sentado como un tronco sin hacer nada, Angus?», me preguntó. Nadie nos miró ni a él ni a mí, pero todos se quedaron quietos. «¿Qué quiere que haga, padre?», le pregunté. Cuando su rostro perdió la expresión de aburrimiento y quedó perplejo, me di cuenta de que había cometido un error al preguntar eso. Al preguntar cualquier cosa, porque una pregunta era un desafío para él. «¿Por qué no vas a limpiar los establos, muchacho?». Raghnall intervino. «En la tormenta, no, padre». Sentí un escalofrío. Raghnall siempre había sido el rebelde. Sin importar cuántas veces nuestro padre hubiera intentado corregirlo a fuerza de golpes, nunca lo logró. A los once años, Raghnall no tenía miedo de hacerle frente. La mirada que le dirigió mi padre me hizo estremecer. «¿Y por qué no, muchacho? ¿Acaso estás sugiriendo que no sé lo que se puede y no se puede hacer en una tormenta?», le preguntó. Entonces supe que la velada no terminaría en paz. Raghnall se acercó a nosotros sosteniendo el palo que había usado para jugar con el cachorro. Cuando comprendí que parecía un arma, se me formaron nudos en el estómago. Por los clavos de Cristo, no parecía tener once años. Mi hermano pequeño tenía más espíritu y coraje que un ejército de hombres adultos. Nuestro padre se puso de pie y proyectó una sombra que bailaba y se deformaba sobre el suelo de piedra. «Pedazo de basura, te enseñaré una lección», le aseguró. Como siempre intentaba calmar la situación, y Raghnall había recibido una zurra el día anterior, dije: «Padre, por favor, solo quiso...». Pero mi padre me interrumpió y ladró: «Cierra el pico». Mi madre nos miraba preocupada. Había envejecido mucho en los últimos años. Estaba encinta de nuevo, pero parecía una anciana con una gran barriga y no una mujer radiante con el embarazo. «¿Sabes lo que era un castigo para mi padre, muchacho? Debes creer que soy cruel, pero cuando era joven, mi padre nos arrojaba afuera para que nos congelásemos y perdiésemos algunos dedos. ¿Te gustaría eso?». Raghnall replicó: «Sería mejor que estar en la misma habitación que usted». Mi madre jadeó. Catrìona tenía los ojos tan abiertos que parecían dos lunas llenas. Laomann se puso pálido. Raghnall estaba jugando algo peligroso. Nunca antes había desafiado abiertamente a nuestro padre. «Hermano, retráctate antes de que sea demasiado tarde», le susurré. Pero mi padre le aseguró que ya era demasiado tarde y comenzó a marchar hacia Raghnall con una decisión de plomo en el rostro. Una vena le pulsaba en la sien. Se acercó a mi hermano e intentó sujetarlo del cuello, pero el muchacho salió corriendo. A mi padre se le sonrojaron las mejillas, y el labio superior se le curvó hasta formar un gruñido sin sonido. Con más determinación que antes, avanzó hasta el otro extremo del salón, donde estaba Raghnall. El cachorro ladró preocupado y confundido. Mi madre se puso de pie y sollozaba incontrolada. Abatida, Catrìona se puso de pie y se aferró a la falda del vestido de mi madre. El corazón me martilleaba en el pecho y me contuve de tomar las prendas de mi padre para detenerlo.


      Recordó que podría hacerlo. Era más alto que la mayoría, fuerte y robusto, y siempre se había sentido como un peñasco o un poste para que la gente se apoyara sobre él. Al ser el niño del medio, no reaccionaba demasiado ante los caprichos y cambios de humor de su padre. Mientras Laomann corría a satisfacer los deseos de su padre y Raghnall hacía todo lo posible para desafiarlo, Angus observaba e intentaba encontrar el modo de calmar la situación. Quizás ese era el motivo por el que su padre le decía que era estúpido, porque nunca tenía algo que decir. A la vez, no quería empeorar las cosas, en especial para su madre o sus hermanos.


      —¿Pero no lo hiciste? —le preguntó.


      Angus negó con la cabeza. Le dolía el pecho y, como estaba expuesto en su totalidad, solo le quedaba pesar. Se miró los brazos, los puños gigantes que tantas batallas, violencia y muerte habían conocido.


      —Raghnall volvió a salir corriendo, pero en esta ocasión, nuestro padre fue más rápido —continuó con el relato. A pesar del dolor, el pecho le picaba, como si estuviera sanando—. Tomó a Raghnall y, lo juro por Dios, era muy fuerte. Echó el brazo hacia atrás para darle un golpe duro. Detrás de Raghnall, estaba la pared, y una imagen se me vino a la mente: el cráneo de mi hermano aplastado contra la piedra, la sangre chorreando de la herida, y la piel mortalmente blanca.


      La garganta se le contrajo.


      —Algo se quebró en mí —continuó—. Yo era más fuerte que mi hermano menor. Mi cráneo era más duro que una piedra, como solía señalar mi padre. Antes de que pudiera asestarle el puño en el rostro, me lancé hacia adelante y aterricé sobre él con tanta fuerza que los tres nos caímos en el suelo. Nuestro padre soltó unas cuantas maldiciones y me hizo a un lado. Tenía el rostro púrpura. «¡Maldito bastardo!», rugió. «¿Acaso te atreves a desafiarme?». Se puso de pie, me sujetó para levantarme y reventarme el puño contra el rostro. En medio del dolor, le vi la expresión distorsionada y los ojos rojos. Tenía los dientes amarillentos al descubierto y brillaban cubiertos de saliva. Parecía un animal, los ojos solo le reflejaban miedo y vacío. Recuerdo preguntarme a qué le tendría miedo mi padre mientras volvía arrojar el puño hacia atrás para volver a golpearme. Se trataba del mismo hombre que le había ordenado al sacerdote que escribiera un libro de leyendas acerca de él. El hombre que construyó un castillo para proteger a Escocia de las invasiones vikingas en el oeste y que controlaba tres lagos desde ese punto estratégico. Era un hombre importante. ¿Les temería a sus hijos? El anillo de hierro de su puño se estrelló contra mi mejilla y, durante unos instantes, no oí nada. Luego se me ocurrió algo: mientras estaba ocupado conmigo, no podía lastimar a mis hermanos o a mi madre. Me golpeó una y otra vez, pero supe que no estaba tan mal. Podía soportarlo. Podía proteger a mi madre, a Raghnall y a Catrìona. Quizás ese era el motivo por el que era tan robusto, fuerte y grande. Para ser un protector. Porque mientras mi familia estuviera en peligro, mis necesidades no importaban. Primero debía asegurarme de que ellos estuvieran a salvo.


      Rogene le apoyó la mano en el brazo, y la ternura del gesto lo apartó y lo alejó del horror de ese recuerdo. Se acercó a él, y le vio la mirada tan cálida y llena de compasión que le dolió el corazón.


      —Entiendo por qué Sìneag dijo que estábamos destinados a estar juntos —le dijo—. Los dos hacemos lo que sea para proteger a nuestros hermanos. —Le apretó el brazo—. Pero tu padre ha muerto, Angus. ¿No crees que te has sacrificado suficiente ya? ¿No crees que has cumplido con tu deber?


      Cielos, oírla decir eso era como si una daga le atravesara una herida infectada: resultaba doloroso, pero sabía que al final lo sanaría.


      Raghnall le había dicho lo mismo: «Creo que ya has cumplido con tu deber hacia nuestra familia. Es hora de que te pongas como prioridad. Porque esta vez será por el resto de tu vida». A Catrìona nunca le había agradado Eufemia y le había preguntado en varias ocasiones si estaba seguro de casarse con ella.


      El resto de su vida...


      La muerte de su padre hacía seis años había sido repentina. A pesar de que Kenneth Og había padecido dolores de estómago y de pecho durante varios años, siempre había parecido inmortal. De modo que cuando uno de los criados lo encontró frío y rígido sentado en el retrete con los pantalones bajos, a Angus le había parecido un llamado de atención más de su padre.


      Por el contrario, ese no fue el caso. Había muerto. Y, a pesar de que había lamentado la muerte, una parte de él se sintió libre. Laomann era el nuevo laird y nunca sería violento o manipulador. Tenía otras debilidades, y eran muchas, pero el castillo respiró aliviado. Al principio, por costumbre, todos habían andado en puntas de pie durante un tiempo, pero con el transcurso del tiempo se adaptaron a la nueva vida.


      Tenía la fuerte sospecha de que el narcisismo del que hablaba Rogene también podría ser una enfermedad que padecía Eufemia. ¿Cómo haría para vivir con la versión femenina de su padre durante el resto de sus días? ¿Se convertiría en otro saco de boxeo para su esposa, en un escudo que utilizaría para afilar los dientes? ¿De verdad no había ningún otro modo de pagar el tributo e impedir que atacara Kintail?


      Había deseado a Rogene desde el momento en que la vio. El deseo que sentía por ella solo había incrementado cuanto más la conocía. Y allí estaba, podía estirar la mano y tocarla. Ella no querría manipularlo para salirse con la suya, ni someterlo. Era sanación y luz, y lo estaba volviendo a armar una pieza a la vez...


      Bastaba con mirar esos labios rosados, las suaves curvas femeninas de su cuerpo cálido y delicado. No quería solo su cuerpo, sino también su corazón, compasión, coraje y fortaleza. Aún no estaba casado con Eufemia. Aún no había pronunciado sus votos matrimoniales.


      Aún podía escoger el deseo. Aún podía escoger la libertad. Si su hermano y Rogene estaban en lo cierto, había cumplido su deber para con el clan. Se había sacrificado lo suficiente. ¿No era hora de ponerse en primer lugar?


      Decidió que lo era. Había pasado mucho tiempo viviendo bajo el peso y la maldición de un hombre que había muerto hacía rato. Había querido rebelarse contra él en vida, pero nunca lo hizo. Pero ahora era el momento de rebelarse contra ese legado de temor.


      Tomar la decisión se sintió como si hubiera abierto el cascarón en el que había estado viviendo durante muchos años.


      —No me casaré con Eufemia —afirmó con la voz ronca.


      A Rogene se le agrandaron los ojos, y la sonrisa más brillante le iluminó el rostro. Resplandeció como el sol, y las mejillas se le sonrosaron, pero de pronto se puso seria.


      —Aguarda, ¿cómo dices?


      —Se lo diré ahora mismo —dijo y comenzó a incorporarse, pero Rogene lo tomó del brazo y lo jaló hacia el colchón.


      —Aguarda...


      Angus se sentó, perdió el balance y se inclinó contra ella. Tenía el rostro de ella muy cerca, los ojos grandes brillaban algo oscurecidos. Y esos labios... Oh, por todos los cielos, esos labios eran tan tiernos, tan hermosos, que se le cerró el corazón.


      —No me casaré con ella, lady Rogene —le susurró contra los labios antes de reclamar su boca y tragarse las siguientes palabras. «Me quiero casar contigo...».
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      Los labios de Angus eran suaves pero firmes, y la barba le hacía cosquillas en el rostro. Rogene se derretía contra él mientras la envolvía en sus brazos fuertes y se la acercaba al cuerpo. La cabeza le daba vueltas como si estuviera en un helicóptero girando fuera de control.


      «Pero ¿qué haces?», le gritó una voz en la cabeza. «¿Acabas de romper el compromiso de Angus Mackenzie y Eufemia Ross? ¿Acabas de cambiar la historia?».


      ¡No, no debía hacerlo! No podía ceder a sus propios deseos. Había ido allí y alterado todo. Si Angus no se casaba con Eufemia, ella no daría a luz a Paul Mackenzie, quien salvaría a Roberto iii, el fundador de la línea Estuardo. Cientos de años de historia escocesa quedarían borrados y se alterarían. Y todo sería su culpa.


      Se apartó de él.


      —Tengo que decirte algo —le dijo con la respiración entrecortada y sintiendo que el cuerpo se disolvía y se derretía en cera caliente.


      —¿Qué cosa? —le preguntó y la volvió a besar.


      Oh, maldición, esos labios... La besó con suavidad y la provocó. Luego la volvió a besar y le convirtió la sangre en lava ardiente.


      —Debes casarte con ella —logró decir a través de los besos.


      —No —repuso Angus y le invadió la boca con la lengua—. Ya no.


      Con la lengua inició un baile provocador, lujurioso y seductivo, y todos los pensamientos de Rogene se evaporaron y la cabeza le quedó en blanco.


      —Mmm —gimió contra sus labios.


      La electricidad que siempre sentía cuando la tocaba, volvió multiplicada por cien. Cuando la rozó con la talentosa lengua, sintió que el cuerpo se le convertía en un campo electromagnético y le cargaba hasta la última célula de vida, energía y luz. Se frotó contra él mientras le acariciaba y le lamía la lengua como si no pudiera saciarse de ella. Como si, por fin, hubiera obtenido su premio.


      Le enterró los dedos en el cabello y le sujetó la cabeza como si fuera un regalo precioso. Su lengua suave la probó, jugó con la suya e hizo que le ardiera y se le retorciera el vientre.


      Con las manos, le recorrió el cuello y siguió bajando por su cuerpo. Mientras los dedos le acariciaban la piel descubierta de la espalda, el contacto se sintió como una ola de calor. Aún a través de la tela de las mangas del vestido, la piel le cosquilleaba cuando le recorría los brazos con las yemas. Se dio cuenta de que le estaba pasando las manos por el cuello para acercarlo más. Angus tomó los bordes del vestido desgarrado y comenzó a besarle la mandíbula y el cuello, lo que le hizo sentir varias explosiones de placer.


      Estaba tan cálido que parecía que tenía fiebre y olía a las Tierras Altas: a bosque y tierra, a cardos y brezo, a algo mágico y fuera de este mundo. Era un guerrero, un highlander, y le estaba haciendo el amor y dejándola sin capacidad de pensamiento. Se sintió como si estuviera en un sueño.


      Se apartó un poco para bajarle el vestido por el pecho y le clavó la mirada allí. Justo... en la herida.


      —¿No te duele? —le preguntó.


      Lo cierto era que no cabía la posibilidad de dolor en un mundo en que él le llenaba cada parte del cuerpo con endorfinas.


      —No.


      —Qué bien.


      Con un movimiento rápido, le bajó el vestido hasta la cintura y le dejó los pechos expuestos. Los observó con sorpresa y voracidad, y el estómago se le estrechó con deliciosa anticipación.


      —Por todos los cielos, muchacha, qué senos más hermosos —susurró antes de inclinarse contra ella.


      Con una mano le acarició un pecho y se llevó el pezón a la boca para succionarlo. Tenía la boca cálida, suave y humedecida contra su cuerpo. La besó y mordió con tanta delicadeza que le produjo un estremecimiento en todo el cuerpo. Rogene le enterró los dedos en el cabello sedoso al tiempo que él se movía al otro pecho. Tenía la piel sonrosada y ardiente; echó la cabeza hacia atrás y se arqueó contra él para brindarle más acceso a sus pechos.


      Angus gruñó como un lobo y se deleitó con los senos hasta dejarla sin aliento y tan maleable que la hubiera podido amasar como a la plastilina. Cuando se apartó para quitarse la túnica por los hombros, Rogene se quedó hipnotizada, sin poder apartar la vista de los poderosos pectorales y el vientre duro con seis protuberancias visibles. Tenía los hombros anchos y los bíceps de un vikingo que remaba todos los días. Una mata de vello fino y oscuro le cubría el pecho, y Rogene le apoyó la palma contra la piel para sentirlo. Era suave...


      Siguiendo un impulso, se inclinó, le besó el cuello e inhaló el aroma masculino. La nota almizcleña que tenía en la piel la hizo querer montarse sobre él y cabalgarlo. Sacó la lengua y lo lamió mientras descendía hasta una de sus tetillas. Con satisfacción, notó cómo se le endurecían los músculos y se estremecía entero. Encontró el pezón pequeño y duro y lo lamió.


      —Oh, cielo santo, muchacha... —soltó—. ¿Qué estás...?


      —¿Te gusta? —susurró elevando la mirada hacia él.


      —Esto me gusta más. —La levantó y se la colocó sobre el regazo de modo tal que sus piernas quedaron a ambos lados de su cintura. Los estómagos desnudos se tocaron; el de ella era suave y blanco, y el de él, duro. Al sentir el pecho firme contra los senos, la recorrió un cosquilleo que hizo que se le endurecieran los pezones hasta formar dos capullos duros. De pronto, se dio cuenta de que no llevaba puesta ropa interior, porque las mujeres medievales no usaban ese tipo de prendas, y que su sexo humedecido estaba acurrucado contra su miembro duro.


      Angus también se percató de eso y la embistió con las caderas. La presión sobre el clítoris la hizo soltar un jadeo, y una ola de placer líquido se derramó de su centro.


      —Eso es, muchacha —le gruñó contra el cuello—. Gime, grita, canta mi nombre. Te he deseado desde el momento en que me abofeteaste.


      Rogene se rio mientras le abría el cinturón de cuero. Sin embargo, al bajarle los pantalones y dejar al descubierto un triángulo de músculos duros que señalaba un miembro inmenso, largo y tan duro como el mármol, se le borró la sonrisa. Tragó con dificultad al imaginárselo enterrado en su interior.


      El miembro de Angus se estremeció.


      —Muchacha... —gruñó—. Ya basta de esperar. Ya basta de mirar. Es suficiente. Solo Dios sabe que te he estado esperando toda mi vida. Eres mi único deseo.


      La envolvió en sus brazos y la recostó de espaldas. Rogene se quedó sin aliento unos instantes e inhaló profundo mientras acomodaba su peso placentero sobre ella y la hundía en la cama.


      —Por todos los cielos, ¿qué me haces? —susurró antes de volver a besarla.


      Ese beso fue distinto. Fue demandante. Posesivo. Voraz. La reclamaba. Era suya, y se aseguraría de que todos lo supieran, incluida ella.


      Le acarició la cara interna del muslo con los dedos cálidos, callosos y seductores. Con la mano fue ascendiendo más y más sin dejar de besarla. Los pliegues del sexo se le estremecían cuanto más se acercaba. Pronto se los separó y llegó a la parte más sensible de su ser. Rogene jadeó contra su boca y sintió la humedad en su entrada. Angus le frotó el clítoris, le masajeó los labios humedecidos, y, en respuesta, ella se frotó contra él y dejó que el placer más dulce la elevara cada vez más alto.


      Cuando Angus le introdujo un dedo, jadeó, y él la siguió antes de bajar la mirada a sus muslos.


      —Cielos, muchacha, te siento tan estrecha, húmeda y cálida...


      La embistió con el dedo y luego introdujo otro. Sintió su mirada atenta y pesada sobre el rostro.


      —Sí, sí, sí —no dejaba de decir al tiempo que sus embestidas encontraban el punto exacto de placer en su interior.


      Pero, una vez más, cuando estaba por llegar a la cima del placer, se retiró y la dejó jadeante mientras lo observaba casi con enfado.


      —Ten paciencia, muchacha —le susurró con una sonrisa de satisfacción—. Te he esperado mucho tiempo como para arruinar el momento por estar apresurado. Ahora eres mía, y disfrutaré hasta el último momento. Y te haré ver las estrellas en el proceso.


      —Me estás matando —le susurró con voz quejosa.


      Angus se acomodó entre sus muslos.


      La erección dura se apretaba contra sus pétalos. Lo miró a los ojos, que eran aquellos de un lobo en plena caza, los de un rey conquistando una nueva tierra y los de un hombre que probaba el amor y la libertad por primera vez en la vida. En ese momento, supo que Sìneag había estado en lo cierto. Ese era el hombre para ella. El hombre que podría hacerla feliz por siempre jamás, cada día de su vida. El hombre que podría ser su alma gemela, aquel que despertaba lo mejor en ella, así como ella también lo hacía en él.


      Y, en ese momento, nada más existió: solo ellos, sus cuerpos y el latido fuerte de sus corazones.


      Vio que él también sintió lo mismo. La conexión que iba más allá que cualquier cosa que hubiera sentido en el pasado, más profunda que un juramento de sangre y más mágica que atravesar las fronteras del tiempo.


      Despacio se hundió en ella. La estiró hasta hacerla sentir llena y completa. Sin quererlo, se estremeció bajo él una y otra vez, y él soltó un juramento con la voz ronca.


      Pronto comenzó a moverse hacia adelante y hacia atrás con más velocidad. Al tiempo que la felicidad más brillante e increíble que había experimentado en su vida la embargaba hasta lo más profundo de su centro, le clavó las uñas e intentó aferrarse a él. Angus movió las caderas para frotarle el punto más sensible y darle más placer. La llevó al punto sin vuelta atrás mucho más rápido de lo que alguna vez creyó posible.


      Lo abrazó con las piernas y lo instó a llegar más profundo. Angus gruñó y soltó sonidos animalescos de placer que desencadenaron su propia lujuria.


      Y de pronto llegó. Se encontró mirando el rostro del sol, o de Dios, o de lo que sea que fuera pura felicidad, amor, dicha y placer, y él estaba justo allí, a su lado. Se deshizo con un jadeo, y lo oyó gritar su nombre mientras se derramaba en su interior. El orgasmo la arrasó como una ola ardiente. Vibró de euforia al tiempo que él le daba unas últimas embestidas. Se estremeció cuando él se dejó caer sobre ella. Respirando al unísono con el hombre que se acababa de convertir en la persona más importante y cercana a ella, luchó contra los sentimientos tan parecidos a la felicidad pura que tenía hacia Angus Mackenzie. Se esparcieron por su corazón y por todo su cuerpo, y saciada, liviana y exhausta, se quedó dormida.


      Sin embargo, un pensamiento oscuro la acechó en sueños...


      No podía ser la persona que alterara la historia de Escocia para siempre, sin importar lo mucho que quisiera estar con él. Sin importar lo mucho que quisiera quedarse.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 22

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Angus se levantó de la cama cálida y dejó dormir en paz a la mujer más hermosa que había visto. La cubrió con la manta y observó maravillado la perfección traslúcida de la piel, los senos asombrosos, la cintura delgada y las caderas llenas. Su muchacha feroz estaba cansada, y no quería molestarla.


      Había caído la noche, y sabía que los invitados debían estar cenando. No la necesitaba a su lado para anunciar su decisión.


      Mientras se vestía, se dio cuenta de que ahora que la había tenido, nunca podría olvidarla. Haber estado con ella, haber escogido el deseo por encima del deber, se sintió bien, a pesar de que aún sentía el gusano de la culpa en el estómago.


      Aun así, había tomado una decisión y se enfrentaría a las consecuencias de sus actos. Raghnall tenía razón, había otras formas de asegurarse de que Kintail estuviera a salvo sin atarse a una mujer a la que no amaba ni respetaba. Una mujer que era peligrosa para él.


      Ya se había puesto los pantalones y, luego de acomodarse la túnica, bajó las escaleras y se dirigió al gran salón.


      El aroma a carne cocida y vegetales le confirmó que era la hora de la cena. Estaba sorprendido de que Eufemia no lo hubiera asechado en la recámara o hubiera enviado a alguien a interrumpirlo o intentar llevarse a Rogene. Aunque no se quejaba de ello, algo le decía que el peligro no había pasado y que debía proceder con cautela.


      Entró en el gran salón. La habitación estaba tranquila, solo se oía un murmullo de voces que procedía de la mesa de honor donde Laomann y Catrìona estaban sentados con sus invitados: Eufemia, William y Malise. Los hombres Mackenzie lo saludaron mientras avanzaba por el pasillo entre las mesas. Los guerreros Ross lo miraban fijo.


      Eufemia alzó la cabeza para verlo acercarse a la mesa.


      —Oh —dijo arqueando una ceja—, mi prometido. El mismo hombre que tomó una amante abiertamente.


      Inclinó la cabeza y forzó una sonrisa que no le llegó a los ojos fríos.


      —¿Cómo estuvo la prostituta? —Se lamió la grasa que chorreó de la presa de pollo que sostenía con los dedos.


      Angus inhaló hondo. Apretó tanto la mandíbula que le dolieron los dientes. Detestaba que hablara de ese modo de Rogene; la mujer por la que le latía el corazón, la que le ocupaba la mente y el alma.


      A pesar de eso, debía hacer la ira a un lado y actuar de modo racional. Lo mejor que podía hacer era darle la oportunidad de romper el compromiso, de ponerle fin de modo que pudiera alardear de haber sido ella quien había decidido no llevar a cabo la boda.


      La miró bajo las pestañas.


      —No dejaré de verla, ni siquiera después del casamiento.


      La presa de pollo se le cayó de las manos, y la expresión de arrogancia se le borró del rostro.


      —¿Cómo dice?


      En el gran salón reinó el silencio, solo se oía el aullido del viento afuera de las ventanas verticales.


      Laomann se removió incómodo en su asiento.


      —Angus...


      Angus ignoró la expresión estupefacta en el rostro de Catrìona. «Discúlpame, hermana...». La estaba exponiendo a cosas crudas que sus oídos inocentes no estaban listos para oír.


      —Usted lo ha preguntado —repuso enfocándose en Eufemia—. Y esa es la respuesta. Debe saberlo. No le seré fiel. Tendré una concubina.


      Las pestañas le temblaron y una expresión de dolor le atravesó el rostro. Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras se limpiaba los dedos con un trapo.


      —Es un bastardo, Angus Mackenzie —susurró enfadada.


      Lo cierto era que se sentía como uno, pues detestaba lastimar a la gente, aunque se tratara de alguien como Eufemia, pero debía zanjar el asunto sin derramar sangre.


      —Pues, ya lo veremos. —Arrojó el trapo sobre el plato del que estaba comiendo y se puso de pie. El cabello destellaba en tonos dorados y reflejaba la luz que emanaban las brasas del hogar.


      —¿Aún se quiere casar conmigo? —le preguntó—. ¿Sabiendo eso?


      —Puedo ordenar que le corten la cabeza —repuso.


      —No. Será mi esposa, y no permitiré eso en mi tierra. Puede que tenga permitido hacer eso en las tierras de su hermano con su permiso. Como su señor y su marido, no le permitiré que le haga daño a nadie. Y, si lo hace, la encerraré en una prisión. ¿Entendido?


      Jadeó y abrió la boca varias veces en un estado que nunca imaginó ver: confusión, alarma y ensimismamiento.


      Le sostuvo la mirada durante un largo rato sintiéndose como un acantilado que se para fuerte contra un mar enfurecido. Por fin, el rostro se le relajó y enderezó los hombros. Algo parecido a una decisión le cruzó el rostro, y se humedeció los labios.


      —Perfectamente —le respondió.


      William se puso de pie furioso.


      —¿Cómo dices? —exclamó indignado fulminándola con la mirada.


      Angus sintió esperanza en el pecho. Esperanza por la libertad. Por la felicidad. Por pasar tiempo con Rogene y persuadirla de que se quedara más tiempo... ¿quizás para siempre? No había pensado en ninguna solución ni planificado nada para el futuro, pero sabía que, si quedaba libre de lady Eufemia, tendría la oportunidad de estar con Rogene.


      Con lentitud, Eufemia se volvió hacia William y lo fulminó con una mirada fría.


      —He dicho que sí —remarcó pronunciando cada palabra como si fuera un niño.


      —¿Y el resto del tributo? ¿Y Kintail? —gruñó William.


      —Sí —intervino Angus—. ¿Y Kintail? ¿Nos atacarán?


      Con una expresión más fría que la de una estatua de piedra, se volvió hacia él. Si sus ojos azules pudieran perforar la carne, estaría muerto en ese momento.


      —No.


      La palabra le alivió la tensión que había tenido en el estómago. Se sintió más liviano, y el suelo se movió bajo sus pies.


      —¿De verdad?


      Eufemia se cruzó de brazos.


      —Sí, no atacaré. Y tampoco me casaré con otro hombre infiel.


      Angus suspiró alto. Tanto Laomann como Catrìona lo miraban fijo con los ojos abiertos de par en par. Sabía que Catrìona estaba aliviada, aunque no estaba seguro de si podía estar feliz por él aún.


      —Lamento que esto no haya resultado como quería —añadió Angus.


      Sabía que le había ofrecido una salida del compromiso que le permitía rescatar el orgullo, y aunque le había resultado demasiado fácil librarse de ella, no quería cuestionar nada.


      Ella no le quitó los ojos de encima, y se sintió como si quisiera clavarlo contra la pared con la mirada. Ladeó la cabeza en respuesta.


      —Mi clan parte por la mañana.


      Angus asintió.


      —Por supuesto, milady.


      Tras decir eso, sintiéndose libre, aliviado y feliz, se volvió para regresar a su recámara. Allí, se desvistió, se metió en la cama, envolvió a Rogene en sus brazos y durmió en paz por primera vez desde que podía recordar.
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      Unos brazos fuertes la abrazaban, un cuerpo duro y musculoso se apretaba contra su espalda...


      Supo de inmediato que se trataba de Angus. Se lo dijo el cosquilleo que le recorría el cuerpo entero y la hacía estremecer de tan solo estar en contacto con su piel. Sintió la erección contra el muslo y se frotó contra él, que se limitó a gruñir y apretarse contra ella mientras soltaba un suspiro largo de satisfacción y felicidad. Luego murmuró algo inteligible y se quedó quieto respirando profundo y relajado contra ella.


      Ella también se quedó dormida en el calor y la protección de sus brazos.


      Algo la despertó, y se movió. Oyó un ruido.


      «Vuelve a dormir...».


      Oyó un gruñido, un golpe y un sonido de una espada que se desenvainaba. Cuando el cuerpo cálido que yacía a su lado desapareció, abrió los ojos. En la oscuridad, con tan solo una luz tenue que se colaba por la ventana iluminando la habitación, vio sombras de varias personas que se ceñían sobre ella. Abrió la boca para gritar, pero una mano firme se la cubrió.


      La mano olía a sangre y tierra, y la piel sucia le supo salada contra los labios.


      Gritando contra la mano, vio a dos guerreros que cargaban el cuerpo flojo de Angus. Una ola de terror la paralizó. Se congeló más que el hielo. Se lo estaban llevando por la puerta. En las penumbras, su cuerpo casi resplandecía en blanco en contraste con la oscuridad de las paredes.


      Unos hombres la sujetaban contra el colchón mientras se retorcía y gritaba, pero los pedidos de ayuda quedaron sofocados y reducidos a gemidos.


      De pronto, la vio. La silueta alta y delgada de una mujer que se encontraba de pie al lado de la puerta. Tenía la vista clavada en Rogene, los globos oculares blancos, y el cabello largo y lacio plateado como una telaraña.


      Eufemia hizo un ademán y se volvió hacia la puerta. Uno de los hombres echó el brazo hacia atrás y le asestó un puñetazo que le produjo una explosión de dolor en el cráneo antes de que todo quedara a oscuras.
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      Durante un momento, antes de abrir los ojos, Rogene tuvo la sensación de que era una niña de nuevo y que estaba durmiendo en su cama en Atlanta. Sus padres aún seguían vivos; su mamá estaba haciendo panqueques en la cocina mientras su papá estaba dándole de comer a David, que aún era bebé. Si abría los ojos, la ventana se encontraría a la derecha, el vestidor frente a la cama, y la puerta de su habitación estaría arrimada porque su mamá habría ido a ver si seguía durmiendo antes de bajar a la cocina.


      Pero, al abrir los párpados pesados, la cabeza se le partió en mil pedazos y supo que ya no era una niña. Con la vista clavada en las maderas oscuras del dosel que tenía sobre la cabeza y en las paredes de piedra que la rodeaban, recordó de inmediato donde se encontraba. Así como también el siglo en el que estaba.


      Luego se le vinieron a la mente las imágenes del cuerpo inerte de Angus al ser arrastrado por la habitación. Recordó a Eufemia mirándola. Sintió como si le hubieran perforado el corazón con una daga.


      Se sentó en la cama, y una punzada de dolor le atravesó la cabeza. Estaba desnuda y tenía el vestido alrededor de la cintura. Con las manos temblorosas, pasó los brazos por las mangas y se subió el vestido hasta cubrirse los hombros. Buscó los zapatos medievales puntiagudos de cuero suave que Catrìona le había prestado y salió corriendo de la habitación.


      Con el corazón tamborileándole en el pecho, entró corriendo y jadeando en el gran salón. Era de mañana, y los Mackenzie estaban comiendo gachas. Catrìona alzó la mirada de su cuenco con el ceño fruncido. Laomann la miró de reojo y siguió comiendo. No había ni un solo miembro del clan Ross presente.


      —¡Han secuestrado a Angus! —gritó.


      Todos los rostros presentes se volvieron hacia ella. Catrìona se puso de pie de un salto y derramó las gachas sobre la mesa. Laomann soltó un gruñido.


      —¿Cómo dices? —le preguntó.


      Rogene se apresuró a llegar a la última mesa en el extremo opuesto del salón.


      —¡Eufemia secuestró a Angus! —exclamó mientras corría—. Tenemos que rescatarlo...


      Sin embargo, mientras lo decía, se le fue apagando la voz al darse cuenta de algo.


      —Un momento... ¿por qué habría de secuestrar a su prometido? —preguntó al tiempo que se detenía frente a ellos—. ¿Ha pasado algo?


      —¿No lo sabes? —le preguntó Catrìona—. Ha roto el compromiso.


      Rogene se tuvo que aferrar al borde de la mesa para no perder el equilibro. ¡Había roto el compromiso! El pensamiento le hizo sentir felicidad en el corazón, como una vela cansada que por fin recibe algo de viento para jugar. Al mismo tiempo, el temor por Angus la embargó.


      —De modo que rompió el compromiso —comenzó Rogene—, y, en respuesta, lo secuestro y se lo llevó... ¿de regreso a las tierras de los Ross?


      —Sí, se han marchado todos —le respondió Catrìona—. Pero ¿estás segura de que lo han secuestrado?


      —Sí, los vi con mis propios ojos. Me dejaron inconsciente de un golpe.


      Catrìona se volvió hacia Laomann.


      —¿Y bien, hermano? Vamos, ordena a tus hombres que preparen los caballos. Tenemos que recuperarlo.


      Laomann la miró como si le doliera un diente.


      —Pero estamos hablando del clan Ross. Son nuestros jefes.


      Catrìona lo miró con los ojos abiertos de par en par.


      —Laomann, nuestro hermano está en las manos de una mujer que tiene la costumbre de decapitar hombres.


      Laomann miró a Mairead, que sostenía a Ualan contra el pecho y tenía el ceño fruncido.


      —Laomann —le dijo con la voz calma—, sé que has tenido que tomar decisiones difíciles para evitar los conflictos tanto por mi bienestar como por el de Ualan...


      Asombrada, Rogene observó cómo a Laomann se le iluminaba el rostro de amor. Las líneas profundas de la frente se le desvanecieron, y los ojos oscuros dejaron de volar de un objeto o un rostro al otro. Destellaron mientras miraba a su esposa y su hijo.


      —Mairead, querida —comenzó con la voz profunda y llena de confianza. Rogene se preguntó si ese sería su modo de conducirse cuando se encontraba a solas con Mairead y Ualan, cuando no tenía ojos juzgadores encima, ni presión, ni ninguna decisión que tomar.


      —Pero también debes proteger a tu hermano —concluyó Mairead.


      Rogene estaba intentando pensar. Todo su ser le gritaba que demandara lo mismo que Catrìona, que les dieran algunos hombres y algunos caballos para poder ir a salvarlo. Pero, si lo hacía, estaría interviniendo en el curso de la historia. A lo mejor ese era el modo en que Angus se enamoraba de Eufemia. Quizás debía verle la fortaleza y la determinación para poder abrirse a ella, casarse con ella y engendrar a Paul... Había visto el registro del matrimonio, se encontraba en el museo de Edimburgo.


      Sin embargo, el corazón le gritaba todo lo contrario. Se encontraba en peligro. Una mujer trastornada que quería tenerlo, pero no podía, lo acababa de secuestrar. Eufemia tenía un ego gigante y tendía a dar la orden de matar a la gente cuando la ofendían. Podía torturarlo para divertirse, mantenerlo en un calabozo para siempre y hasta incluso obligarlo a poseerla...


      El cuerpo se le congeló.


      Al diablo con la historia. Si la historia se reducía a hacer sufrir a las personas que le importaban, no quería tener nada que ver con eso. Al diablo con la línea de los Estuardo. Al diablo con todo. No podía permitir que Angus resultara herido.


      —Sí, señor —intervino—, su esposa tiene razón. Por favor, hable con sus hombres y deles la orden de partir. Yo iré con ellos. Vamos a buscarlo.


      Laomann tragó con dificultad sin dejar de mirarla.


      ¿De verdad era tan cobarde? ¿De verdad no se iba a poner de pie para proteger al hermano que había recibido tantos golpes por él?


      —Señor —insistió—, no puede dejar a Angus en peligro ahora, no después de todo lo que ha hecho por usted. Él ha sido un escudo y un protector tanto para usted como para su clan durante toda su vida, ¿cómo puede defraudarlo ahora que necesita que sea usted el protector?


      Laomann tragó y se puso pálido. Luego se puso de pie y asintió al tiempo que bajaba el puño contra la mesa.


      —Sí, tiene razón, lady Rogene. Es hora de que yo también lo proteja. Le doy doce de nuestros mejores guerreros. Vaya. Traiga a Angus de regreso.


      Rogene asintió.


      Catrìona lo miró.


      —Yo también iré.


      Le dio la vuelta a la mesa, le pasó el brazo por el codo a Rogene y la condujo hacia la puerta.


      —Mi hermano Raghnall se encuentra en Dornie y querrá venir con nosotras para ayudar a Angus. Traigámoslo de regreso.


      Mientras Rogene caminaba con Catrìona, supo que haría lo que fuera necesario. Aunque tuviera que renunciar a todo lo que alguna vez le había importado, no permitiría que le hicieran daño a Angus.
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      Delny, Ross


      Una semana después…


      


      La puerta de la recámara se abrió, y Eufemia se deslizó en la habitación.


      «Maldita sea». Angus se retorció e intentó liberarse de los grilletes que le amarraban las manos al cabezal de la cama. Estaba desnudo bajo las pieles suaves. Hubiera sido mejor que lo arrojara en un calabozo sin ventanas y con agua chorreando de las paredes antiguas.


      En cambio, se encontraba en una recámara de lujo para los invitados más importantes. Gracias al gran hogar, hacía calor; dos ventanas verticales permitían el ingreso de mucha luz, y unas alfombras de piel yacían a los pies de la gran cama de dosel. El colchón estaba lleno de plumas de ganso, las sábanas olían limpias, y la manta lo mantenía caliente. Por todos los cielos, nunca antes había estado tan cómodo.


      Como estaba mareado y había dormido la mayor parte del viaje, tenía la sospecha de que le habían dado alguna especie de poción. Desde el día anterior, cuando habían llegado, le habían ofrecido jabalí asado, un exquisito y exótico vino francés y pan, cuyo aroma le hizo gruñir el estómago. Con todo, se había negado a tocar nada. No quería darle a la mujer ningún indicio de estar disfrutando o aceptando lo que había hecho.


      Eufemia entró en la habitación con una sonrisa angelical en el rostro. Llevaba puesto un hermoso vestido rojo con unos sofisticados patrones de flores y hojas cosidos con hilo rojo. El cabello brillante le caía por los hombros y el pecho, y se había hecho algo en las mejillas y los labios que le daban un aspecto más rojizo.


      Podía ser una visión hermosa... para otro hombre, porque Angus conocía el alma egoísta que yacía debajo de esa apariencia bonita. Además, solo deseaba a una mujer. A una que el destino le había enviado desde el futuro.


      Eufemia se detuvo delante de la cama y le ofreció una sonrisa más amplia.


      —¿Ha descansado, milord? —le preguntó.


      La fulminó con la mirada.


      —¿Qué le ha hecho a lady Rogene?


      Eufemia podía golpearlo, humillarlo e intentar lo que quisiera con él. Pero lo único que en verdad le importaba era saber qué le había pasado a Rogene, que había estado en su recámara cuando se lo llevaron. ¿La habría secuestrado también?


      La sonrisa arrogante de Eufemia se desvaneció.


      —Si vuelve a mencionar su nombre...


      —No le tengo miedo —le aseguró.


      —Oh, ya lo sé. Pero eso está por cambiar.


      Tragó con dificultad. Solo había una forma de que pudiera asustarlo: amenazando a su clan o a la mujer de la que se estaba enamorando... ¿Enamorando? ¿Acaso estaba loco? Si no la conocía demasiado, ¿cómo podía haber ocupado un sitio tan grande en su corazón? ¿No se trataría solo de deseo? ¿Y cuál era el problema con desear a una mujer?


      Pero nunca había deseado a nadie como la deseaba a ella. De hecho, la deseaba tanto que traicionó todos los valores que lo representaban: el deber, el honor y el clan. ¿De verdad se había dejado guiar por el miembro y había puesto en peligro a cientos de personas de su clan? «No», se dijo. Quería ser egoísta, ¿acaso no se lo merecía? ¿Sería que no podía ponerse en primer lugar por una vez en su vida?


      Bueno, sin dudarlo, eso no lo había llevado al éxito.


      Eufemia lo había superado en inteligencia, y ahora pagaba por su egoísmo. Su padre tenía razón: para lo único que servía era para luchar en batallas.


      Mientras la veía sentarse en el borde del colchón, inspiró una profunda bocanada de aire y se apartó de ella por instinto. Eufemia estiró la mano y le bajó la manta para dejarle expuesto el pecho. Angus se retorció; quería quitarse las manos de encima, pero los grilletes resonaron y le provocaron cortes en las muñecas.


      —Quíteme las manos de encima —le ordenó.


      Ella arqueó una ceja en respuesta mientras le observaba los pectorales.


      —Oh, lord Angus —dijo en un tono cantarín al tiempo que lo veía a los ojos con el dolor y la ira que le generaba el rechazo—. Ya no pienso seguir las reglas del juego. Le he dado todo lo que quería. He aceptado sus condiciones. Fui a Eilean Donan para convertirme en su esposa. Le aseguré que no atacaría Kintail... todo por usted. Lo único que quería a cambio era un esposo. Uno que me hiciera el amor. Uno que me diera un hijo. ¿Qué tan difícil podía ser?


      Con lentitud, le recorrió el pecho con un dedo y se le dilataron las pupilas al seguirlo con la mirada.


      —Es un hombre fuerte y viril —continuó—. Está en la plenitud de la vida y, considerando que ha tomado una amante, es evidente que puede tener relaciones. ¿Por qué será que no quiere acostarse conmigo?


      Angus se clavó las uñas en la palma de la mano. «Porque no eres ella...». No podía pensar en otra mujer que no fuera Rogene.


      Eufemia tomó la manta y se la quitó para dejarle el cuerpo expuesto. En respuesta, tuvo que contener un gruñido bajo. Mientras lo recorría con una mirada lenta y lujuriosa, Angus quiso soltar un rugido por la boca. Cuando los ojos se le detuvieron en el miembro, se agrandaron, y la sonrisa que le vio en el rostro hizo que se le congelara la sangre.


      —Oh, sabía que valdría cada uno de los problemas que estoy atravesando por usted —le aseguró y, al mirarla a los ojos, solo vio triunfo en ellos—. Me dará un hijo maravilloso.


      Se quitó el broche que tenía en el abrigo a la altura del cuello, y la prenda se cayó. Estaba completamente desnuda. A pesar de que era hermosa, Angus apartó la mirada y cerró los ojos. No quería verla. La imagen le producía náuseas, porque veía quién era en realidad por dentro.


      —Angus, se puede resistir todo lo que quiera. —Se colocó encima de él para montarlo. Al sentir los muslos cálidos contra los suyos, se movió en un intento vano de apartarse de ella—. Pero se casará conmigo.


      Angus la miró.


      —¿Cómo dice?


      Tenía los ojos entrecerrados como un gato que acababa de atrapar al ratón y no pensaba soltarlo.


      Le pasó las palmas por el pecho y el estómago.


      —De acuerdo, le daré una semana para que se haga a la idea. Pero tengo un sacerdote que, sin importar lo que diga, oirá: «Sí, acepto». Así que o accede por su propia cuenta, o el sacerdote lo hará por usted. Sea como sea, nos casaremos.


      Una gota de sudor le bajó por el cuello. De repente, la habitación ya no se encontraba cálida, sino congelante. El punto en que los muslos le rozaban la piel ardía, como si le estuvieran clavando muchas agujas pequeñas.


      —Eso no es un verdadero matrimonio —señaló.


      Se mordió el labio y se observó las manos que lo recorrían y lo masajeaban.


      —Oh, le aseguro que lo será. A los ojos de todos.


      —No a los míos. —Angus movió las caderas a un lado para intentar quitársela de encima.


      Eufemia se rio excitada y le clavó las uñas como una gata.


      —Oh, resístase todo lo que quiera. Los hombres creen que pueden violar a las mujeres cuando les viene en gana. Bueno, puede que yo no pueda ser laird, pero soy tan poderosa como cualquier hombre en muchos otros sentidos. Lo haré mío, Angus Mackenzie. No lo dude.


      Una sensación de desesperanza lo embargó y, como un veneno, le produjo debilidad en los brazos y las piernas. Se siguió moviendo, intentó quitársela de encima, pero ella se aferró a él como una muchacha excitada sobre un caballo salvaje. Quería gritar, pero sabía que era en vano. No tenía ni un solo amigo en ese castillo. Y, aunque alguien se apiadara de él, nadie se atrevería a traicionar a su señora. Se sintió como un trozo de carne, como un toro que debía inseminar una manada de vacas.


      No le daría la satisfacción. Aunque podía aprisionarle el cuerpo, nunca podría poseerle la mente. Jamás. Permitió que el alma se le congelara, se quedó quieto y la miró a los ojos.


      —¿Y qué pasará después de la boda, Eufemia? —le preguntó—. ¿Me mantendrá encerrado para siempre?


      Ella se inclinó y comenzó a depositarle besos húmedos en el cuerpo. Los sintió fríos y babosos.


      —Sí, hasta que se rinda a mí.


      Cuando los labios se detuvieron en la parte baja del estómago, Angus se quedó quieto y apretó los puños. Le acercó el rostro al miembro, y sintió el aliento cálido contra la piel. Se retorció y se apretó contra el colchón, como si eso lo ayudara a escapar de ella. Con un movimiento delicado, le acarició el miembro una vez. Y luego otra vez.


      —Si cree que esto me excitará, se equivoca. Nunca desearé a una mujer como usted.


      —¿Una mujer como yo? —ronroneó y le tomó el miembro en la mano y comenzó a mover la muñeca hacia arriba y abajo.


      Por todos los cielos, no era más que un hombre. Sentía cosas, y su cuerpo traidor estaba disfrutando eso. ¡No! Se avergonzó y se detestó al ver que el miembro se hinchaba deseando más. A pesar de que era una reacción física, detestaba cada centímetro de su ser por reaccionar a las caricias.


      —Una mujer sin alma —escupió.


      Ella le sonrió.


      —Puede que no tenga alma —acordó con cierta amargura—, pero se equivoca en lo de no desearme. Mire este hermoso miembro.


      Un gruñido bajo le escapó por la garganta. «Detente», se ordenó. «¡Detente! No le puedes mostrar que puede ganar».


      Sin embargo, mientras seguía moviendo la mano, su cuerpo no dejaba de responder, y más sangre fluyó hacia el miembro. «¡Maldita sea!».


      —No se resista, Angus —le pidió—. Ya ha perdido. Deme un hijo. Sea mi esposo. Acuéstese conmigo. Hágame la mujer más feliz sobre la tierra.


      Movió las caderas para apartarse de sus manos y luego intentó hacerse a un lado para alejarse de ella. Eufemia lo soltó, y la erección se suavizó. «¡Qué bien! Piensa en gusanos...», se dijo. «En serpientes, en una letrina...».


      Soltando un gruñido de enfado, lo volvió a tomar, pero su miembro estaba completamente blando. Irritada, comenzó a tocarlo más rápido.


      «Letrinas...».


      En esta ocasión, no sintió placer. Controló el cuerpo, y los movimientos le parecieron asquerosos. Ya no se detestaba el cuerpo, la detestaba a ella, que estaba abusando de él y haciendo cosas en contra de su voluntad. Pero no se lo permitiría.


      Eufemia siguió moviendo la muñeca, pero su rostro perdió la expresión de satisfacción y victoria. Se veía enfadada y tenía los labios apretados. Angus cerró los ojos.


      —Siga intentándolo. Le he dicho que no la deseo.


      —Pero lo hará. Ningún hombre ha perdido una erección delante mío.


      Angus se rio.


      —Puede mantenerme aquí todo lo que quiera y hacer lo que le venga en gana. Sé quién es por dentro: una mujer podrida y egoísta.


      Lo soltó de golpe, se puso de pie de un salto y se colocó el abrigo. Dejó escapar un rugido furioso y lo miró como si estuviera considerando dónde escupirlo.


      —Se va a arrepentir de esto, Angus —le aseguró—. Puede que la muchacha hermosa de cabello moreno le esté nublando la mente. Ya veremos si sigue pensando en ella cuando deje de tener la cabeza pegada al cuerpo.


      Salió de la habitación apretando el paso y cerró la puerta de un golpe tan fuerte que hizo que el hierro pesado se estampara contra la madera.


      Angus sintió una oleada de horror.


      —¡No! —gritó a sus espaldas.


      Ella tenía razón: ya se arrepentía de haberla rechazado. Si hubiera sabido que acostándose con Eufemia estaría protegiendo a Rogene, no se habría resistido.


      Estaba listo para venderle el alma al diablo si con ello se aseguraba de que Rogene viviría.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 25

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Al día siguiente…


      


      —¿Y bien? ¿Cómo hacemos esto? —le preguntó Rogene a la banda de rescatadores que había ido con ella.


      Estaban sentados a unos treinta metros del castillo de Delny, escondidos detrás de los arbustos y los matorrales. La edificación se alzaba sobre una colina, y a unos seis metros de la pendiente se hallaba el puerto de Cromarty Firth, con sus rebeldes aguas grises a la luz del atardecer grisáceo. Al otro lado del puerto había dos alargadas líneas de tierra verde y marrón con un cuello de agua entre ellas que desembocaba directamente en el mar del Norte. El viento fuerte soplaba contra los oídos de Rogene y acarreaba el aroma intenso a pescado y algas. En la base de la pendiente, al lado de la playa de piedritas, había un pequeño embarcadero con tres birlinns y unos botes de pesca anclados. Dos centinelas hacían guardia en la zona.


      Catrìona se encontraba arrodillada a su izquierda y era la única del grupo que llevaba puesto un vestido, así como también una daga en la cadera. A pesar de que estaba a punto de convertirse en monja, parecía una mujer con la que nadie debía meterse.


      A la derecha de Rogene, se encontraba Raghnall. Cuando Catrìona la había llevado a conocerlo en Dornie, nunca se hubiera imaginado que ese hombre era uno de los hermanos Mackenzie. Tenía el lèine croich desgarrado en varias partes, el abrigo lleno de agujeros y costuras y no parecía un miembro de la nobleza, sino un libertino de una banda de asaltantes de caminos. Aunque parecía encantador y tranquilo, tenía un aire de peligro.


      En el camino a Delny, cantó y tocó el laúd en varias ocasiones, y en la voz le oyó enfado y tristeza que no mostraba al hablar. La mayoría de las cosas que le decía eran preguntas que parecían bromas. Y, a juzgar por el modo en que los ojos oscuros la estudiaban, sentía que la estaba midiendo e intentando escarbar debajo de su piel.


      También tenían veinticuatro hombres a su lado: la mitad de ellos habían recibido la orden de Laomann de ir y el resto se había ofrecido a acompañarlos. Parecía que todos los guerreros Mackenzie querían ir a ayudar a Angus cuando se enteraron de lo que había ocurrido. Muchos se culpaban de no haber notado lo que estaba ocurriendo y de no haber logrado detener a los hombres de Eufemia. Laomann había sido generoso y había dejado ir a sus mejores guerreros.


      Ahora, luego de una semana de cabalgar sin pausa, en la cual Rogene se pasó la mayor parte del tiempo sobre el lomo de un caballo aferrándose a la cintura de Catrìona, habían llegado al castillo de Delny, la cede del clan Ross. Uno de los hombres había preguntado en la aldea si la señora había llegado con un prisionero, pero le habían respondido que no habían aprisionado a nadie, que solo habían vuelto con un hombre dormido en una carreta bajo muchas pieles y mantas.


      Los hombres la miraron con el ceño fruncido.


      —Es obvio que no podemos tomar el castillo por asedio —señaló—. Debemos pensar en otra cosa.


      —Sí —acordó Raghnall entrecerrando los ojos para examinar el castillo con una mirada calculadora—. Debemos colarnos sin que nadie nos vea. Eso es lo que hacíamos con Roberto cuando tomábamos castillos y los quemábamos. A veces, nos escondíamos en las carretas de los vendedores. O colocábamos escaleras con ganchos para trepar por las murallas. También nos escondimos para emboscar embarcaciones comerciales que llegaban a los puertos... Y ahora...


      Se frotó el mentón que estaba cubierto con una corta barba negra.


      —Podríamos buscar a alguien que nos permita escondernos en su carreta... —sugirió Catrìona.


      —O robar una carreta —añadió Rogene.


      Al ver las paredes impenetrables del castillo, se estremeció. Unas murallas de piedra de dos pisos de altura bordeaban la fortaleza rectangular y el patio que conformaban un perverso castillo de cuento de hadas.


      Catrìona frunció el ceño. A pesar de que no dijo nada, Rogene pensó que no debía aprobar la idea de robar.


      —No es factible a plena luz de día —señaló Raghnall mientras miraba la aldea que se extendía a la izquierda del castillo.


      Intercambiaron miradas de preocupación. La única que había estado antes en el castillo era Catrìona, pero no conocía ninguna debilidad o entrada secreta. El escenario no se veía bien, y estaban perdiendo tiempo invaluable. ¿Quién sabía en qué estado se encontraba Angus? El sol anaranjado salió de detrás de una nube y se reflejó sobre la superficie del agua con un furioso frenesí de luz. Y en el medio, había un punto oscuro: un birlinn grande cuya vela bloqueaba gran parte de la superficie cegadora.


      —¡Miren, chicos! —exclamó Rogene.


      Todos miraron hacia donde estaba señalando.


      —Un barco... —murmuró Raghnall.


      Catrìona se acercó a Rogene y susurró:


      —¿Cómo nos has llamado?


      Rogene sintió cómo se le ruborizaban las mejillas.


      —Eh, he dicho «chicos» para referirme a todos ustedes.


      —Oh... —dijo Catrìona sin dejar de observarla con expresión anonadada—. Nunca había oído esa palabra en ese contexto.


      Rogene soltó un juramento. Luego de haber pasado unas semanas allí, aún no podía dejar de usar expresiones modernas. Debía tener más cuidado.


      Volvió la atención hacia el barco.


      —¿Qué tipo de barco creen que es? —preguntó—. ¿Un comerciante?


      Raghnall se llevó la mano a la frente para bloquear el sol y estudiar la embarcación.


      —Es difícil saberlo. Pero, a juzgar por lo hundido que está en el agua, parece que está lleno. Diría que es un comerciante, o quizás una entrega de comida, armas... ¿quién sabe?


      Eso le sonaba familiar a Rogene. Echó un vistazo al pequeño muelle y luego al castillo. La orilla se interrumpía de forma abrupta y creaba una suerte de acantilado que ocultaba la vista de la pequeña playa de gravilla del castillo. ¡Eso podría funcionar!


      Se sentó al lado de Raghnall.


      —¡Chicos! —exclamó y se mordió la lengua para contener una maldición.


      Todos volvieron a mirarla anonadados.


      —Humm, se me acaba de ocurrir una idea que podría funcionar. En febrero de 1307, James el Negro Douglas fue con un pequeño grupo de asaltantes a la isla de Arran, donde se encuentra el castillo de Brodick, que estaba ocupado por los ingleses. El protector del castillo llegó con varios barcos que traían provisiones, prendas y armas de tierra firme. Unos veinte hombres fueron a descargar el bote, y Douglas y sus hombres los mataron. Cuando los centinelas del castillo fueron al rescate, Douglas los mató también. Luego bajaron todas las provisiones de los barcos y acamparon cerca mientras esperaban la llegada de Roberto.


      Raghnall se retorció.


      —¿Cómo sabes todo eso?


      «¡Oh, diantres!». Lo sabía gracias a su investigación.


      —Me lo contó mi primo, James Douglas —repuso.


      Los ojos perspicaces y oscuros de Raghnall la perforaron.


      —Eres una muchacha de lo más peculiar, ¿no? No es normal que una mujer sepa tantos detalles militares. Ahora entiendo por qué Angus está enamorado de ti.


      Su rostro perdió cualquier expresión, y se quedó quieta.


      —¿Enamorado? —susurró—. ¿Te lo dijo?


      —No hizo falta. Lo conozco. Y me alegra que haya abandonado a esa bruja malvada por ti. Ya era hora de que dejara de proteger a todos y permitiera que alguien lo proteja a él.


      Tragó con dificultad. La amaba... Pero no, el hecho de que Raghnall dijera eso no significaba que fuera cierto, ¿no? Y, aunque lo fuera, no habría ningún futuro para ellos, sin importar lo mucho que deseara lo contrario. A pesar de que no pudiera estar con él, no permitiría que lo secuestraran y lo retuvieran en contra de su voluntad.


      —En fin, ¿podríamos hacer algo similar? —preguntó.


      ¡Oh, diantres, no podía creer que estuviera sugiriendo asesinar a veinte hombres!


      —Bueno, quizá sin matarlos, podríamos dejarlos inconscientes y amarrarlos —añadió.


      Raghnall asintió con lentitud.


      —Sí, podríamos hacerlo. Podríamos quitarles la ropa y las provisiones y colarnos en el castillo con la excusa de entregarlas.


      —¿Los centinelas del castillo no lo verían? ¿No oirían algo? —preguntó Catrìona.


      —Creo que la playa está protegida de la fortaleza —respondió Raghnall—. Pero tienes razón en cuanto al sonido de la batalla. Y aún no sabemos cuántos hombres hay en el birlinn ni quiénes son, pero podría funcionar.


      —Entonces, ¿esperamos a que llegue el barco y vemos quién va a bordo? —preguntó Rogene.


      —Sí.


      Cuando el barco llegó, ya era de noche. El grupo se acercó al acantilado y lo observó anclar. No era un barco comercial, sino una embarcación del castillo, y el capitán se dirigió hacia la fortaleza con sus hombres sin descargar nada.


      —Lo harán mañana —murmuró Raghnall—, ya es tarde.


      —Y, ¿qué crees que pasará luego? —preguntó Rogene—. ¿Van a descargar las provisiones mañana?


      —Sí —respondió Raghnall, con los ojos entrecerrados destellando en la luz del atardecer. Algo en su expresión le hizo recordar a un halcón—. Deben haber tenido un largo viaje, y el barco va muy cargado por lo que puedo ver. Primero quieren descansar. —La miró—. Apuesto que comenzarán a hacerlo por la mañana, Zorra Negra.


      Rogene frunció el ceño.


      —¿«Zorra Negra»?


      Los hombres se estaban acomodando a su alrededor para dormir en el suelo, acurrucados en los pesados abrigos de lana. Como no querían hacer una fogata, prepararon una sencilla cena que consistía de bannocks y carne y pescado deshidratados. Catrìona se sentó al lado de un arbusto y miró el cielo nocturno mientras masticaba sin prestar atención.


      Raghnall se rio.


      —Sí, Zorra Negra. El animal es un mito; nadie jamás ha visto uno en Escocia, pero varias personas aseguran de que existen y que se disfrazan de hadas. Son de lo más inteligentes y preciosos. —La miró con unos perforadores ojos oscuros—. Pero yo he visto una zorra así. Cuando mi padre me echó del clan, viajé por el mundo. Antes de unirme a Roberto, fui a Inglaterra, a Francia y a Flandes. Dormir en el bosque, como ahora, no es algo nuevo para mí. He tenido que hacer trabajos honestos y otros... bueno, no tanto.


      Cortó una hoja de césped y se la llevó a la comisura de la boca para masticarla con lentitud.


      —Una noche me desperté porque oí algo. Era verano, y acababa de marcharme de Edimburgo para ir al norte, donde Roberto estaba reuniendo un ejército de hombres para luchar contra los ingleses. Tenía la bolsa llena de suministros para el viaje: queso, pan, bannocks y hasta un pequeño frasco con mantequilla. La luna brillaba con intensidad. Y de pronto la vi: era negra, el pelaje destellaba en tonos plateados bajo la luz de la luna y tenía el hocico enterrado en mi bolsa. Levanté la cabeza y la miré. No quería lastimarla y no me importaba que se comiera mi comida, siempre podía conseguir más. Pero, si se trataba de un hada, no quería hacerla enfadar.


      Rogene se humedeció los labios. Tenía razón en eso. A pesar de toda lógica y sentido común, las hadas existían, y el hecho de que ella estuviera allí, hablando con él era prueba de ello.


      —Cuando terminó de comer, me miró. Tenía el hocico cubierto de grasa, la condenada se había comido toda la mantequilla. Me limité a reírme y mirarla maravillado. Era tan bonita, Rogene. Era... como un ser de otro mundo y, por un momento, me pregunté si estaría soñando. Luego, cuando comprendió que no la iba a atacar, la hermosa criatura volvió a enterrar el hocico en la bolsa, tomó un trapo de lino que tenía carne deshidratada y salió corriendo. —Negó con la cabeza y se rio—. Se comió todo lo que tenía, excepto el viejo bannock, que estaba más duro que una piedra. Créeme que me arrepentí de no haberla espantado.


      La miró a los ojos y alzó la comisura de los labios.


      —Angus me dijo que se preguntaba si eras una ladrona o una espía, y le respondí que no lo creía. Aunque, ahora que te conozco, no sé si no me apresuré a sacar esa conclusión. Tienes tus propios misterios, ¿no? Eres como una zorra negra: inteligente, bonita... Una criatura de mito o leyenda y no necesariamente de este mundo. Y quizás robas una cosa que otra mientras nadie está prestando atención. Me pregunto si desaparecerás en la oscuridad como esa visita a la que jamás volví a ver y le romperás el corazón a Angus.


      Conmovida e hipnotizada por la historia, Rogene no se atrevió a moverse. Al igual que Angus, por dentro, Raghnall era mucho más profundo de lo que se veía por fuera. No era un libertino o un bandido, así como Angus tampoco era un guerrero gigante. Ni su hermano era un niño con una dificultad de aprendizaje. Los tres eran más listos que muchas personas que conocía.


      Tragó con dificultad.


      —Te aseguro que no tengo la intención de romperle el corazón a nadie. Lo único que quiero es liberar a Angus.


      Raghnall asintió.


      —Tenemos eso en común, muchacha. Descansa un poco. Haré guardia. Atacaremos mañana.


      Rogene asintió y regresó al lado de Catrìona. Hicieron una especie de bolsa de dormir para las dos con los abrigos de lana, pero no se pudo quedar dormida. No dejaba de pensar en la zorra negra de la historia que Raghnall le acababa de contar. Los zorros eran animales solitarios. Ella también era solitaria. Siempre había dependido de sí misma. Sin embargo, no podía entrar en el castillo sola. Debía confiar en Raghnall, Catrìona y veinticuatro guerreros a los que casi no conocía. Y debía ser capaz de confiarle su vida y la de Angus a ellos.


      Ese pensamiento hizo que se le tensara el estómago y se le formara un nudo doloroso.
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      Al día siguiente…


      


      —Creo que treinta y dos —dijo Rogene mientras miraba el muelle a través de los matorrales.


      Era una mañana gris y opaca, el sol acababa de salir, pero no se podía ver porque estaba oculto tras el cielo plúmbeo. Una tormenta se aproximaba por el mar en una nube negra con una pared de lluvia añil. El viento les arrojaba en el rostro una llovizna neblinosa que olía a algas. Las olas reventaban contra la orilla. Los barcos y botes saltaban en el agua y se entrechocaban.


      —Treinta y siete —la corrigió Raghnall.


      Rogene sintió una punzada de culpa en el vientre. Solo había contado treinta y dos. Mientras intentaba encontrar a los cinco hombres que no había visto, Raghnall se volvió hacia los guerreros que se encontraban a sus espaldas.


      «Aguarda», quiso gritar Rogene. «Tenemos que contar cuántos son con exactitud...».


      Sin embargo, la parte racional de su mente sabía que eso implicaba perder tiempo. Debía confiar en Raghnall y en los otros Mackenzie, y eso le resultaba difícil. ¿Cómo podía poner su vida en manos de desconocidos cuando ni siquiera confiaba en sus propios tíos?


      Una capa de sudor le cubrió la espalda bajo la túnica masculina que llevaba puesta.


      —Son muchos más que nosotros —les informó Raghnall a los hombres—. Y todos son guerreros. Miren sus espadas y hachas.


      Lo miraron con el ceño fruncido. Con los hombros anchos y musculosos, todos se veían lo suficientemente amenazantes y experimentados como para llevar a cabo el trabajo. Pero Rogene deseaba saber cómo blandir una espada y luchar a su lado.


      —Debemos actuar rápido —continuó—. La lluvia y la tormenta los mantendrá distraídos, y eso nos jugará a favor. Quizás hasta amortigüe los gritos. —Se le oscureció la mirada—. Recuerden: hoy no tenemos honor. Los sacrificamos como a los corderos.


      Rogene y Catrìona jadearon.


      —Dijimos que no los íbamos a matar —les recordó Catrìona—. Déjenlos inconscientes.


      Raghnall la miró fijo.


      —Son muchos. No podemos permitir que alerten al resto del castillo.


      —Pero... —comenzó Rogene.


      —Nada de peros, Zorra Negra —la interrumpió Raghnall—. Se llevaron a mi hermano. Lo secuestraron. No tengo tiempo para la piedad. Estamos en guerra.


      —Pero...


      —Mi decisión es inapelable —le aseguró con una mirada de acero. El acero de un asesino—. Si no están de acuerdo —se detuvo y miró a Catrìona—, les sugiero que esperen apartadas.


      El estómago le dio un vuelco de pánico y temor. No tenía opción. Debía confiar en él. En todos ellos.


      —No esperaré apartada —decidió.


      —Yo tampoco —añadió Catrìona con el rostro pálido y se aferró a la mano de Rogene—. Una cosa es oír acerca de las batallas y las muertes de boca de mis hermanos, y otra muy distinta es ver personas morir... o matarlas.


      Rogene le apretó la mano. No podía estar más de acuerdo. Había leído acerca de las batallas medievales y los astutos trucos que utilizaban los highlanders en la guerra. Miles de personas habían muerto en una refriega, otras cien en otra... Un sujeto ganaba, otro perdía... Pero eso no había sido más que números en un papel.


      Ahora iba a ver gente morir. Iba a ver esos números convertirse en realidad. Y quizás se convertiría en uno de esos números.


      —¿Acaso eso no interferirá con tu deseo de convertirte en monja? —le preguntó Rogene a Catrìona.


      En respuesta, la miró con el mismo acero que habían reflejado los ojos de su hermano hacía tan solo unos instantes.


      —Solo tengo una oportunidad de rescatar a mi hermano, que me ha protegido durante toda mi vida.


      Raghnall le dio una daga a Rogene.


      —Úsala si es necesario.


      La tomó con la mano temblorosa al tiempo que Raghnall se daba vuelta para conducir a los hombres abajo de la empinada cubierta de césped y arbustos y Catrìona tomaba dos palos gruesos.


      —Aun así, me gustaría no matar a nadie y dejarlos inconscientes de ser posible. —Le entregó un palo a Rogene, y emprendieron el descenso por la pendiente.


      Como lo planificaron, aparecieron en silencio y calma como si pertenecieran allí. No hubo ningún llamado de batalla ni conmoción. Tanto las claymores como las dagas permanecieron enfundadas y ocultas entre los pliegues de los abrigos. Mientras atravesaba la playa, la gravilla crujía bajo los pies de Rogene. El viento fresco acarreaba el aroma salado del océano. Las gaviotas que volaban por encima de ellos graznaban. En la playa se oían las voces de los hombres que se arrojaban sacos y barriles de unos a otros para cargarlos en la carretilla.


      Los hombres de Raghnall se mezclaron entre las líneas de los que descargaban y arrojaban provisiones. A pesar de que les dirigieron miradas de sorpresa, como Raghnall había predicho, el castillo y la aldea eran lo suficientemente grandes como para que no todos se conocieran y cupiera la posibilidad de que hubiera nuevos guerreros alrededor. Raghnall les había asegurado que los lugareños asumirían que habían enviado a más hombres a ayudar.


      Rogene tenía el cabello recogido en una trenza escondida bajo la capucha. Podía pasar por un niño o un muchacho joven a primera vista. Catrìona, por el otro lado, podía llegar a atraer más la atención con el vestido, pero hasta ese momento, había hablado con uno de los hombres que trabajaban cerca de la carretilla sin que este alertara a nadie.


      Rogene se subió al muelle y se puso en la fila de hombres que se pasaban bolsas llenas de prendas de unos a otros.


      Cuando todos estuvieron camuflados en la fila arrojando cosas, aguardaron la señal de Raghnall. La lluvia caía sobre la capucha de Rogene. La humedad le calaba los huesos. Estaba temblando, tanto de adrenalina como de frío. ¿De verdad estaba a punto de matar a alguno de esos hombres? ¿Le quitaría la vida a alguien? ¿Estaba capacitada para hacer eso por el hombre que había conocido hacía tan poco y con el que había dormido una vez?


      Un cuco graznó. ¡Cucú! ¡Cucú! ¡Cucú! ¡Cucú!


      A Rogene le tamborileó el corazón en el pecho. Atrapó un rollo de tela que le pasaron y lo arrojó al siguiente hombre en la fila antes de llevar la mano al palo que había asegurado contra el cinturón de la túnica. Algunos hombres alzaron los rostros. Probablemente se habían dado cuenta de lo extraño que era oír un cuco en el medio de una tormenta.


      Al cabo de un momento, se oyó el último graznido. ¡Cucú! ¡Cucú!


      Deseó poder gritar un llamado a batalla, sintió que eso la ayudaría. Pero aún sin él, se volvió y golpeó al guerrero que se encontraba de pie y le daba la espalda. Unos gemidos de dolor amortiguados se oyeron en el muelle, seguidos de los ruidos que provocaban los cuerpos al caer contra la superficie de madera. Las olas salpicaban todo, y algunos hombres cayeron al agua. El hombre al que Rogene acababa de golpear se volvió con lentitud y con los ojos bien abiertos que reflejaban sorpresa e ira.


      —¿Por qué hiciste eso? —gruñó. Al ver la batalla que se desataba a su alrededor, se quedó sin habla y se llevó la mano a la espada. Rogene sintió una ola gélida de temor. Tomó el palo con las dos manos y lo volvió a golpear en el rostro. Para su sorpresa, el guerrero perdió el equilibro y se cayó al río.


      Jadeó, pero no tuvo tiempo para preguntarse cuál sería el destino del hombre porque otro guerrero le apuntó una espada. Se agachó de suerte y sintió las gotas de lluvia que le humedecían el rostro al tiempo que la hoja le pasaba a un centímetro de la nariz. Extrajo la daga y, cuando el hombre la quiso embestir con la espada otra vez, se volvió a agachar. Alguien gritaba para pedir ayuda, pero las olas rompían con mucha fuerza y la tormenta había llegado a la playa. Alguien que luchaba detrás del hombre que estaba atacando a Rogene se cayó y golpeó un barril que habían dejado sobre el muelle, que salió rodando y le hizo perder el equilibrio al hombre. Cuando se cayó entre los dos barcos y se golpeó la cabeza contra uno, el río se lo tragó.


      Para su sorpresa, la batalla estaba llegando a su fin. Solo quedaban unos pocos enemigos blandiendo armas, y pronto el último se vio arrojado al agua o asesinado. Rogene se quedó de pie jadeando y miró alrededor. Raghnall se le acercó.


      —¿Te encuentras bien, Zorra Negra? —le preguntó apoyándole una mano en el hombro.


      Tragó con dificultad y sintió que se le contraía la garganta.


      —Sí —respondió—. Creo que sí.


      Sabía que debía estar conmocionada. La epifanía de haber matado a un hombre le daba vueltas en alguna parte de la mente y estaba a punto de golpearla como esa tormenta oscura. Sin embargo, no se lo permitió. No podía hacerlo aún, porque sabía que se podría deshacer de la culpa y no tenía tiempo para eso.


      Debía salvar a Angus. Debía concentrarse.


      —Muy bien —repuso Raghnall—. Estos hombres no llevaban puesto nada especial, y la tormenta nos protegerá. Nadie nos mirará el rostro bajo la capucha. —Se volvió y gritó—: Tomen algo y en marcha.


      Con la respiración entrecortada, Rogene ocultó la daga y el palo bajo el abrigo y tomó dos rollos de lana. Pasó por delante de algunos hombres que yacían muertos sobre el muelle. Unos charcos de sangre se mezclaban con la lluvia y desembocaban en el río. Se estremeció y mantuvo la vista al frente para intentar ignorarlos. Cuando encontró a Catrìona, se sorprendió de descubrir que estaba menos afectada que ella. Tenía la daga cubierta de sangre, y los ojos le brillaban con una furia que Rogene no hubiera creído que pudiera existir en una joven tan dulce como ella.


      —¿Te encuentras bien? —le preguntó.


      Con la mano temblorosa, Catrìona limpió el arma contra la falda, asintió y caminó con el resto de los hombres por el camino angosto que conducía al castillo.


      Como la carretilla no podía avanzar por el camino y las ruedas no dejaban de hundirse en el barro, los hombres decidieron dejarla en la playa. Todos cargaban algo en las manos: sacos, barriles, cajas y bolsas. No hubo ningún grito ni ninguna sensación de victoria. Aún no. Al fin y al cabo, solo habían conseguido la oportunidad de colarse en el castillo.


      —¿Hemos perdido a alguien? —le preguntó a Catrìona.


      La muchacha asintió con gesto solemne.


      —Hemos perdido a dos hombres buenos. Y otro está herido.


      A Rogene le dio un vuelco el corazón.


      —Lo siento.


      —Yo también.


      Y, al dar la vuelta en el camino y ver el castillo que se erguía ante ellos, se preguntó a cuántos hombres más perderían, así como también si ella y Angus saldrían del castillo con vida.
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      Atravesaron las puertas sin ningún problema, y Rogene elevó la vista a la pesada compuerta de rejas con afiladas extremidades de hierro. El patio estaba cubierto de lodo, la lluvia burbujeaba en los charcos negros que había en el suelo. La fortaleza se erguía alta hacia el cielo de color gris plomo y se veía neblinosa tras la cortina de lluvia. Pasaron caminando por delante de dos edificaciones y no vieron a nadie en el patio: lo más probable era que todos se encontraran dentro protegiéndose de la lluvia... y eso no auguraba nada bueno si tenían que luchar.


      Sin embargo, nadie les prestó atención mientras avanzaban. Sobre las murallas, había varios centinelas acurrucados con sus abrigos y, de seguro, esperando a que pasara la tormenta. Nadie esperaba un ataque con ese tiempo.


      —¿Dónde crees que está? —le preguntó Rogene a Raghnall, que llevaba un saco sobre la espalda.


      —¿Catrìona? —llamó a su hermana, que llevaba un cofre liviano bajo el brazo.


      —Hay un calabozo —le respondió—, podría estar allí.


      Raghnall asintió y se volvió hacia sus hombres que caminaban a sus espaldas.


      —Síganme —les dijo—, vamos al calabozo.


      Avanzaron hacia la fortaleza y cuando cruzaron la arqueada puerta pesada para entrar, se acercó a Rogene.


      —Si nos encontramos con alguien, hablaré yo.


      Se le volvió a formar una protesta en el estómago. ¿Debía dejarlo hablar? ¿Y si decía algo que los perjudicaba?


      Por el contrario, cuando le permitió tomar el control en la playa, las cosas habían salido bien. El resultado del derramamiento de sangre había sido positivo considerando que el enemigo los superaba en números. Raghnall había tenido razón en todo hasta ese momento. ¿Sería tan malo trabajar en equipo? El caso no era que Rogene creyera que era mejor en todo. De hecho, sabía muy bien que no lo era. Además, Raghnall era un guerrero experimentado y alguien a quien se le podía confiar la vida, como acababa de demostrar. Pero a Rogene le costaba depender de la gente. Y ceder el control. Le costaba confiar.


      En el siglo xxi, no confiaba en nadie cuando se trataba de la investigación de su mamá. Argumentaba que no quería compartir su legado, pero eso no era más que una excusa. La verdad era que tenía miedo de confiar en las personas.


      Sus padres la habían defraudado al morir. Era algo irracional, pero a los doce años, así era como se había sentido: abandonada, traicionada y aterrorizada.


      Sus tíos habían sido las únicas dos personas en las que podía confiar. Pero le habían demostrado que no podía contar con ellos, que tanto ella como David dependían de sí mismos. No había ningún equipo. Ninguna familia. Solo personas intentando sobrevivir.


      A pesar de todo, Raghnall se las había ingeniado para salir victorioso en la playa. Había acertado en todo lo que había predicho y decidido. Y Rogene se dio cuenta que eso se debía a que le importaba, a que quería rescatar a su hermano. Eso le hizo creer que, si cedía el control con la gente a la que de verdad le importaba el desenlace, todo resultaría bien. Y debía admitir que de verdad le gustaba la sensación de trabajar en equipo, de ser parte de algo. Pero aún quedaba por ver si podían seguir trabajando juntos dentro de la fortaleza.


      Con las provisiones que estaban cargando, se aproximaron a la torre. Raghnall abrió la puerta pesada y entró. Había unos quince guerreros en el interior. Muchos de ellos estaban sentados y jugaban a las cartas. Otros se encontraban de pie charlando y bebiendo vino y cerveza. La habitación no era grande, pero estaba abarrotada de cajas, sacos, leña y bolsas.


      Cuando las cabezas se volvieron a mirarlo, Raghnall se quedó quieto en el umbral. Rogene se llevó la mano a la empuñadura de la daga que tenía oculta bajo la capa. Durante lo que pareció una eternidad, nadie dijo nada.


      —Pero ¿qué esperas, hombre? —le preguntó uno de los guerreros—. Entra, está lloviendo.


      Rogene suspiró aliviada, y entraron. Raghnall colocó la bolsa en una esquina y miró alrededor. La capa y la capucha chorreaban agua a los juncos del suelo. Olía a un vagón del metro de Londres en un día de lluvia: a lana y piedra húmeda. Rogene se abrió paso entre los guerreros a codazos y colocó los rollos que había llevado sobre una pila de cajas.


      Catrìona también entró, pero no todos los guerreros cabían dentro. Cuando depositó una caja en el suelo, todos los guerreros enemigos volvieron los ojos hacia ella con los ceños fruncidos.


      —¿Quién es la muchacha? —preguntó uno.


      Rogene sintió que la sangre le abandonaba el rostro. Se apresuró a mirar a Raghnall, pero no logró ver su rostro bajo la capucha. ¡Maldición! ¿Se iba a limitar a quedarse allí de pie como una estatua?


      El pánico le cerró la garganta. Tenía que hacer algo. Confiar en Raghnall había sido un error, no era de fiar.


      —Es una muchacha cualquiera —respondió Rogene con un acento escocés falso, pero no tan malo como su intento de voz masculina.


      Todos se volvieron hacia ella, intentando ver su rostro bajo la capucha.


      —¿Y tú quién eres?


      —¿Quiénes son todos ustedes? —preguntó un tercero.


      —Oh, muchacha, ¿quién te pidió que interfirieras? —soltó Raghnall al tiempo que sacaba la daga y se quitaba la capucha—. Te dije que yo iba a hablar.


      —¡Tulach Ard! —soltaron los Mackenzie antes de desenvainar las armas, y Raghnall dio inicio a la batalla cuando se lanzó contra el guerrero que tenía más cerca. Lo apuñaló, y el hombre cayó muerto.


      Alrededor de Rogene, se desencadenó la batalla. Era más bien una pelea de puños, pues no había mucho espacio. Pequeñas hojas de dagas y cuchillos destellaban bajo la tenue luz de las antorchas. La habitación se llenó de gruñidos de dolor, golpes y ruidos de cosas que se rompían. Alguien se lanzó contra Rogene. Al ver los dientes blancos brillando delante de ella, entró en pánico y dio un paso hacia atrás. Raghnall cogió al hombre del cuello del lèine croich y le clavó la punta de la daga en la garganta.


      —¿Dónde está Angus Mackenzie? —le preguntó con un gruñido.


      —Vete al infierno —respondió el hombre.


      Raghnall lo tomó de la garganta, le clavó los dedos en el cuello y lo levantó en el aire.


      —¿Dónde está?


      El hombre gruñó de dolor mientras intentaba respirar.


      Raghnall lo bajó al suelo y le clavó la punta de la daga contra la barba.


      —¿Crees que esto es un juego?


      Al ver esa nueva versión de Raghnall, Rogene se estremeció. Ese Raghnall era mortal.


      —Te cortaré la garganta si no me dices dónde está el prisionero Mackenzie.


      La boca del hombre se torció. Raghnall le clavó la hoja contra el cuello, y una gota de sangre se le deslizó por la garganta.


      —Responde —lo instó y le clavó la hoja más profundo.


      El hombre abrió los ojos horrorizado y sorprendido. Luego los cerró aterrorizado.


      —Está en el tercer piso, milord. La segunda puerta a la derecha.


      Raghnall se volvió hacia Rogene.


      —¿Has oído? ¡Ve!


      Rogene se quedó congelada unos instantes sin poder creer que el hombre les había dado la información. Con las piernas temblorosas, se volvió y subió las escaleras que había en la torre.


      Al echar un vistazo por encima del hombro, vio que Raghnall le cortaba la garganta y formaba una fuente de sangre. Tuvo que contener un grito. ¿Quién era Raghnall? ¿Un bandido o un caballero noble?


      Subió un piso y otro. El camino estaba despejado. En cada descanso, se abrían dos pasillos, uno a la derecha y otro a la izquierda, y cada uno tenía sus propias puertas. Unas antorchas iluminaban la torre, y cuanto más subía, más seco estaba el aire.


      Por fin, se detuvo en el tercer piso con la respiración agitada y el corazón desbocado.


      Recordó las instrucciones del enemigo. Caminó hacia el ala derecha del descanso pisando suave sobre el piso de madera. De abajo, llegaban los sonidos distantes de la batalla.


      De pronto la vio: la segunda puerta. No había nada que la distinguiera del resto. Apoyó la mano contra la puerta maciza, empujó la madera pesada y entró.
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      Angus no podía creer lo que veía. ¿Estaría soñando o de verdad se encontraba allí, en el umbral de su prisión?


      Tenía los ojos abiertos y parecían dos monedas.


      Sí, le dolían las muñecas y las tenía magulladas de los días que había pasado con los grilletes, y aún estaba desnudo, a pesar de que Eufemia le había cubierto la parte inferior del cuerpo con una manta tras intentar darle de comer el día anterior. Se obligó a sentarse. Maldición, detestaba que lo viera así... Indefenso... Desnudo...


      El rostro le ardía de vergüenza y humillación, y la ira le tronaba en la sangre.


      Por los clavos de Cristo, ¿acaso creería que se acostó con Eufemia? No podía descifrar por qué estaba tan asombrada o qué estaba pensando.


      —No me casé con ella —le aseguró—. Ni me acosté con ella.


      Rogene parpadeó y pareció salir del estupor. Entró en la habitación y cerró la puerta a sus espaldas. Pero, antes de hacerlo, Angus llegó a oír unos suaves ruidos metálicos seguidos de gritos. ¿Una batalla?


      La puerta se cerró antes de que pudiera tener ninguna certeza, y Rogene se acercó a la cama y apoyó una rodilla sobre el colchón. Le tomó el rostro entre las manos, y la caricia le hizo sentir un cosquilleo de energía en toda la piel.


      —¿Estás bien? —le preguntó con los ojos grandes y oscuros, tan cerca que si movía la cabeza podría besarle los párpados—. ¿Te hizo daño?


      —Estoy bien. —Tragó con dificultad y se obligó a no hundirse en la profundidad de sus ojos—. Por todos los cielos, cuánto me alegro de verte.


      Era como si todo se hubiera iluminado a su alrededor; los colores adquirieron nitidez, los sonidos incrementaron, y se sintió cálido.


      Sin embargo, no había tiempo de caer en sentimentalismos. ¿Dónde estaría Eufemia? Aún no había ido a verlo esa mañana. Echó un vistazo a la puerta y, cuando sacudió los brazos, los grilletes sonaron. Fue en vano, por supuesto.


      Rogene miró las cadenas.


      —¿Y la llave?


      Angus negó con la cabeza.


      —No lo sé.


      Rogene miró alrededor.


      —¿Crees que está por aquí?


      —Quizás.


      Se bajó de la cama y comenzó a buscar en uno de los baúles que había contra la pared.


      —¿Cómo llegaste aquí? —le preguntó.


      Estaba vestida como un hombre y empapada de pies a cabeza; la capa de lana dejaba charcos de agua en el suelo.


      —Raghnall y Catrìona también han venido —le dijo mientras revolvía un baúl—. Laomann permitió que veinticuatro hombres vinieran a rescatarte.


      Angus cerró los ojos. Todos esos guerreros habían arriesgado la vida para venir a rescatarlo... así como también su hermano, su hermana y esa mujer a la que no conocía hacía mucho. No había regresado al futuro. No había huido. Todo lo contrario: había ido en su rescate. El pecho le explotó de calor.


      —¿Están todos bien? —preguntó.


      —Cuando los dejé, sí. —Se arrodilló delante de otro baúl—. Están luchando abajo. —‍‍‍Echó un vistazo hacia atrás, y sus ojos se encontraron. Algo sucedió entre ellos: una comprensión, un entendimiento que habían compartido desde el momento en que se conocieron.


      La puerta se abrió, y el corazón le dio un vuelco a Angus. En el umbral, vio una figura pálida con un vestido celeste pastel que le resaltaba el azul brillante de los ojos. Era Eufemia.


      —¿Acaso busca esto? —preguntó sosteniendo una llave en particular de un llavero.


      Pálida, Rogene se puso de pie de un salto. Soltó algo inaudible por lo bajo, sacó la daga y se la apuntó a Eufemia.


      —Sí —respondió—. Démela.


      Eufemia inhaló hondo y exhaló despacio. Su rostro adoptó una expresión angelical. Sin mostrar ningún indicio de preocupación, cerró la puerta a sus espaldas y miró a Angus.


      —Oh, lord Angus, parece que su mujerzuela ha venido a rescatarlo. ¿Será amor verdadero? —Se rio y negó con la cabeza—. Mejor aún. Ahora no tengo que enviar a nadie a Eilean Donan. Le puedo mostrar aquí mismo cómo trato a las zorras que intentan seducir a mi hombre.
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      Rogene se estremeció cuando el gélido par de ojos azules la miró. Eufemia no era una mujer grande, alta o fuerte. No tenía nada especial. ¿Cómo podía tener tanto poder sobre ella? ¿Cómo podía dejarla inmóvil, con los pies enraizados al piso y los brazos temblando mientras el mango de la daga le enfriaba los dedos?


      —Déjela en paz, Eufemia —ordenó Angus.


      Su Angus valiente, fuerte y desinteresado. En ese momento se encontraba completamente indefenso. Y ella era quien tenía el control: una estudiante de posdoctorado que disfrutaba de leer libros y especular diferentes teorías. Pero no de matar.


      A pesar de eso, debía ser fuerte. Tan fuerte como lo había sido siempre por David.


      —No se olvide que soy yo quien tiene el arma —le dijo con la voz temblorosa.


      No engañaba a nadie. No se creía capaz de apuñalar a otro ser humano. Y, a juzgar por el brillo entretenido en la mirada glacial de Eufemia, ella tampoco.


      —Oh, muchacha. —Eufemia comenzó a avanzar hacia ella sin quitarle la mirada de acero de encima—. ¿Qué hace apuntándome con eso? No puede asustar ni a un niño, querida. No deja de facilitarme las cosas.


      Con el corazón latiéndole desbocado, Rogene observó cómo Eufemia se acercaba más y más hasta que se detuvo tan cerca de ella que la punta de la daga se le apretó contra el cuello. La miró con los ojos abiertos de par en par y sintió que le temblaban los labios. Podía matarla. No tendría mejor ocasión.


      «Hazlo», le gritó una parte de ella. «¿Qué esperas?».


      Pero las manos se negaban a moverse.


      —Vamos, Rogene —gruñó Angus—. Tú puedes. Tan solo apuñálala y caerá.


      —Sí, Rogene —canturreó Eufemia—, máteme mientras se lo permito. Es la única manera de obtener esa llave y salvar a este atractivo hombre de mis malvadas garras. De lo contrario, será mío. Y usted morirá.


      —¡Hazlo! —gritó Angus moviéndose en la cama y sacudiendo los grilletes.


      «¡Al diablo!».


      Rogene tomó una profunda bocanada de aire y soltó un gruñido antes de clavarle la daga.


      Sin embargo, solo encontró aire vacío. Perdió el equilibro, se tambaleó contra la pierna de Eufemia y se cayó sobre el estómago. La daga se deslizó, y Eufemia la recogió.


      Cuando apoyó las manos en el piso para incorporarse, sintió la punta fría y afilada de la daga contra la nuca.


      —Así es cómo se amenaza a alguien, muchacha —le dijo Eufemia—. Tiene que ir en serio.


      Le apretó la daga, y Rogene sintió que el filo le perforaba la piel.


      —¡Aléjate de ella! —gruñó Angus.


      —Póngase de pie despacio —le instruyó Eufemia.


      Con los brazos y las piernas temblorosas, Rogene se incorporó. Qué tonta. Debería haberlo hecho.


      —Dese vuelta —siguió Eufemia.


      Rogene la obedeció despacio y se volvió a ver los ojos que eran puro hielo. Pura frialdad. Puro vacío.


      —Te debería haber matado, maldita perra —escupió Rogene.


      La daga le apretaba directo la arteria en la garganta. La sintió pulsar contra el metal y abrió y cerró los puños furiosa e indefensa.


      —Sí —acordó y se volvió hacia Angus—. Quiero que vea cómo muere la mujer que ama delante...


      Rogene tomó a Eufemia de los hombros, la empujó hacia abajo y le dio un rodillazo en el estómago. Eufemia soltó un jadeo y se dobló antes de caer de espaldas.


      Con un gruñido de furia, intentó levantarse, pero Rogene se le sentó en el estómago y tomó el mango de la daga para intentar quitársela de las manos. Eufemia era muy fuerte. Le apuntaba el arma contra el estómago intentando apuñalarla. La hoja se movía peligrosa a uno o dos centímetros de Rogene, pero la mujer no la soltaba de sus dedos acaparadores.


      Rogene mandó el temor al rincón más recóndito de su psiquis y mordió a Eufemia en la muñeca. Sintió el sabor del hierro en la lengua, así como también una consistencia líquida y cálida.


      Eufemia soltó un grito de dolor y soltó la daga.


      En esta ocasión, Rogene no lo dudó. Tomó el arma y se la apretó contra la garganta.


      —Se acabó, perra. —Escupió la sangre de la enemiga en el suelo—. Por cierto, sabes de lo más asquerosa.


      Eufemia se sostenía la muñeca con la otra mano y la miraba como si estuviera lista para matarla. Sí, en esta ocasión se dio cuenta de que iba en serio. Y, por dentro, Rogene sabía que no volvería a dudar.


      —La llave —le dijo—. Ahora.


      Eufemia no se movió, sino que se limitó a respirar enfadada.


      —Ahora. —Le apretó la daga aún más y, tal y como le había ocurrido unos minutos antes a Rogene, la piel de Eufemia se abrió. Para intentar apartarse del arma, alzó el mentón. —¡Ahora!


      Eufemia se metió la mano en el bolsillo del vestido y extrajo la llave. Rogene la tomó y se la arrojó a Angus. Le aterrizó en el pecho. Por fortuna, Angus tenía el espacio suficiente entre las manos como para poder abrir los grilletes sin ayuda. Cuando terminó, se liberó de los grilletes de los tobillos y se incorporó de la cama frotándose las muñecas.


      —Permíteme —le dijo a Rogene antes de quitarle la daga de las manos. Rogene se quedó cegada por su desnudez: su hermoso miembro colgaba delante de ella, y a pesar del peligro y la adrenalina que le recorría el cuerpo, recordó cómo habían hecho el amor la noche en que lo habían secuestrado.


      Angus se inclinó hacia adelante y le apretó la daga contra la garganta.


      —Métete en la cama, maldita perra —escupió—. Y quítate la ropa.


      Rogene esperó que Eufemia hiciera más bromas acerca de estar desnuda con él, pero no dijo ni una palabra. Un músculo se le tensó en la mejilla cuando comenzó a abrirse el vestido. Lo dejó caer, y el cuerpo blanco de la mujer quedó expuesto.


      —Métete en la cama —ordenó Angus.


      Eufemia alzó el mentón, quizás esperando el tipo de mirada que un hombre desnudo le dirigiría a una mujer que no llevaba nada puesto. Pero los ojos de Angus no se movieron de su rostro, no hubo ni un dejo de aprecio. Tan solo asco. Y peligro. Muchísimo peligro.


      —No saldrán de este castillo con vida —les advirtió Eufemia—. Lo saben, ¿no? Aquí hay cientos de guerreros, y ustedes ¿qué tienen? ¿Una banda de diez hombres?


      Angus tensó el mentón.


      —Correré el riesgo. Es mejor morir en una batalla que permanecer amarrado con grilletes a merced tuya. Métete en la cama.


      El rostro de Eufemia se ensombreció, pero hizo lo que le pidió. Angus se acercó a ella y le volvió a apretar la hoja contra la garganta.


      —Rogene, ponle los grilletes.


      Rogene tomó los grilletes y se los colocó en las muñecas. Eufemia se veía tan llena de veneno como una serpiente a punto de hundir los colmillos para asesinar.


      Cuando le colocaron los dos grilletes, Angus le devolvió la daga a Rogene, buscó prendas en uno de los baúles y se vistió.


      Tomó la llave que tenía Rogene, se acercó a la ventana y la arrojó lo más lejos posible.


      —Te estoy perdonando la vida, que es más de lo que te mereces. Pero si vienes por Kintail, no seré tan indulgente —le advirtió.


      Tomó la mano de Rogene, que sintió la palma callosa y cálida contra la suya, y jaló de ella. A sus espaldas, Eufemia se sacudía en la cama y gritaba, pero salieron al pasillo oscuro en el que se oían los sonidos de la batalla que provenían de los pisos de abajo.
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      Los ruidos metálicos de la batalla hacían eco a través de las paredes de piedra iluminadas con antorchas. Angus bajó las escaleras sosteniendo la mano más preciosa en la suya, la de la mujer que lo había arriesgado todo por él. Eso era algo que nadie había hecho antes. Jamás.


      Rogene había reunido un grupo de guerreros, se había aliado con su hermano y su hermana y había ido a rescatarlo. Sin saber cómo pelear, sin dinero y sin ningún tipo de ventaja. El hecho de ser una forastera en ese siglo no la había detenido.


      Mientras bajaban las escaleras, se volvió hacia ella y la miró a los ojos grandes y cálidos.


      —Gracias, muchacha. Me has salvado la vida. Has sido mi escudo.


      Rogene parpadeó con los ojos llenos de lágrimas.


      —No fui yo sola, Angus. Tu hermano y tu hermana también han venido, al igual que tus guerreros.


      —Sí, lo sé, pero no sé si eso hubiera pasado sin ti.


      —Por supuesto que hubieran venido a rescatarte sin mí. Es solo que no podía...


      Unos pasos sonaron en las escaleras, y Angus extrajo la daga. Maldita sea, esa era la única arma que tenía, pero era mejor que nada. El guerrero estaba cubierto en sangre y tenía varias heridas. Como no lo reconoció, asumió que se trataba de un miembro del clan Ross.


      El hombre se detuvo durante un instante breve y luego se lanzó. Tenía la espada desenvainada, pero se encontraban en un angosto tramo de escaleras con paredes de piedra a la derecha y a la izquierda, y no tenía espacio para atacar a Angus, que tenía ventaja con la daga y se la hundió en las costillas. El hombre soltó un gruñido de dolor y se cayó por las escaleras.


      —Ven, muchacha —le dijo Angus mientras se agachaba para tomar la espada del hombre—. Debemos bajar.


      —No —protestó a sus espaldas y se volteó para volver a subir las escaleras—. Si avanzamos, terminaremos en una batalla, y no estás protegido. No tienes armadura, ni escudo, ni nada.


      Su preocupación le hizo sentir calor en el corazón. De pronto, todos los gritos y chillidos que provenían de abajo se desvanecieron. Solo existían él y ella. Esa mujer que quería ser su escudo cuando toda su vida había estado dedicada a ser el escudo de otros.


      Se paró sobre un escalón por encima de él y lo jaló del cuerpo para alejarlo de la batalla. Angus le tomó la mano y la envolvió en sus brazos. Quizás moriría ese día. O quizás resultara herido.


      —Durante toda la vida, no he sido más que un trozo de carne que solo servía para recibir golpes —le dijo embargado por el aroma de su cabello—. Para mi padre. Para mi clan. Y para mi rey. —Se volvió y la miró a los ojos—. Hoy lucharé por ti. Lucharé por mí. Lucharé por la oportunidad de un nosotros.


      Los ojos le lagrimearon.


      —Angus...


      Negó con la cabeza.


      —No, no digas nada. Ven. Quédate detrás de mí.


      Abrió la boca para decir algo, pero él se apartó y comenzó a descender las escaleras pegado a la pared y espiando al detenerse en cada descanso.


      Como el primer rellano estaba vacío, bajó al siguiente piso. Allí, había tres hombres luchando: dos contra uno... dos contra Iòna. Era evidente que el guerrero estaba exhausto, tenía el cabello rubio humedecido de sudor y pegado contra la frente y una herida en el antebrazo.


      Angus soltó un gruñido que hizo que los dos enemigos alzaran la vista y se lanzó contra ellos. Eso le brindó un momento de ventaja a Iòna, que aprovechó para insertar la claymore en el cuello de uno de los guerreros. Mientras tanto, Angus se volvió al otro contrincante y chocó la espada contra la de él antes de comenzar un ruidoso ataque con la claymore. Sintió la resistencia de cada golpe metálico en el cuerpo. Tenía las muñecas dolorosas de los días que había pasado amarrado, pero no dejó de luchar.


      El hombre era fuerte, pero no tenía destreza y pronto Angus le clavó la claymore en las entrañas. El guerrero gruñó, se llevó las manos a la herida y, al cabo de unos segundos, murió.


      —¿Estás bien, Iòna? —preguntó Angus.


      —Sí —respondió su amigo—. Abajo es una matanza, milord. Cada vez vienen más guerreros. Debemos marcharnos.


      —Sí.


      —¿Catrìona se encuentra bien? —le preguntó Rogene.


      —Sí, la última vez que la vi, había acabado con tres hombres.


      Impresionado, Angus negó con la cabeza. Catrìona sabía pelear, Angus le había enseñado de pequeña porque no soportaba la idea de que no pudiera protegerse de su padre si Angus no estaba cerca. Pero, hasta donde sabía, nunca había querido poner en práctica sus habilidades con la espada. Siempre escogía un camino pacífico. No soportaba la idea de acabar con la vida de alguien. «No matarás» era uno de los mandamientos de Dios.


      —Qué bien —repuso Angus—. Protege a lady Rogene con tu vida, ¿de acuerdo? Vamos.


      Los tres bajaron las escaleras y, al llegar a planta baja, vieron a dos hombres luchando. El resto de la habitación estaba en penumbras gracias a la tenue luz de las antorchas. Una multitud de hombres se había amontonado en el pequeño espacio y se lanzaban unos contra otros con espadas demasiado largas como para blandir en el espacio reducido.


      Los hombres Mackenzie siempre tenían cuchillos o dagas, pero, al parecer, los Ross también. Varios guerreros de los dos bandos utilizaban esas armas más cortas y los puños.


      En el medio de la refriega, vio la figura alta y de cabello oscuro de Raghnall. Tenía un ojo morado y una herida en la frente, se lo veía cansado, pero bien. En ese momento, luchaba contra William, el conde de Ross.


      Catrìona estaba en una esquina con una expresión que Angus nunca le había visto. Tenía los dientes al descubierto, los ojos abiertos de par en par y el cabello rubio humedecido. Era evidente que la furia de la batalla la estaba consumiendo, y no dudó en soltar un rugido y clavarle la daga en el ojo a un enemigo.


      Podría ser Morrigan, la diosa de la guerra y la muerte de Irlanda. Su madre era una MacDougall y le había contado muchas historias acerca de ella.


      —¿Cómo les decimos a todos que se retiren? —preguntó Iòna.


      Angus echó un vistazo alrededor. A la izquierda, vio la puerta de entrada, que estaba cerrada, pero no trabada.


      —Así —respondió y tomó una profunda bocanada de aire—. ¡Retirada! —gritó tan fuerte que las paredes de piedra temblaron.


      Todos los rostros se volvieron hacia él. Los ojos de Raghnall destellaron victoriosos al reconocerlo.


      —¡Retirada! —gritó su hermano—. ¡Tulach Ard! —exclamó el llamado a batalla de los Mackenzie. Y, a pesar de que sonaba extraño pronunciarlo para retirarse, significaba que habían obtenido lo que querían, habían cumplido su objetivo y ahora se podían marchar—. ¡Tulach Ard! ¡Retirada!


      —¡No los dejen pasar! —ordenó William.


      Alguien abrió la puerta, y la refriega se derramó en el patio, que se encontraba oscuro por la tormenta. Oyeron truenos y vieron relámpagos. La lluvia caía como una cortina húmeda, y la luz del día estaba tan oscura como el atardecer. Al ver que estaban por perder, los guerreros Ross reanudaron la pelea y atacaron con fuerzas renovadas. Angus supo que afuera, en la tormenta, la pelea se tornaría lodosa.


      Si los Ross cerraban la compuerta de rejas, atraparían al grupo de Mackenzie en el patio. Acto seguido, los arqueros del enemigo los arrasarían desde las murallas. Si Angus y sus hombres querían sobrevivir, lo mejor que podían hacer era huir en lugar de luchar.


      —Muchacha, cuando estemos fuera, corre hacia las puertas y no te detengas sin importar lo que pase, ¿de acuerdo? —le dijo a Rogene.


      Ahora que más gente había salido, podían bajar las escaleras al patio.


      —¡No te voy a dejar!


      La multitud que avanzaba hacia la puerta los empujó y los separó del resto. Mientras se movían, alguien atacó a Angus con un cuchillo, pero este no dudó en clavarle la daga al contrincante, mientras pensaba que nada de eso hubiera sido necesario si Eufemia no hubiera tenido la necesidad de derramar sangre y apoderarse de él en cuerpo y alma. Tuvieron que sortear los cuerpos de los muertos y los heridos que yacían por doquier, y sintió náuseas en el estómago al pensar en cuántas vidas habían perdido ese día. Sin motivo alguno.


      Y luego, de pronto, más gente salió y hubo más espacio.


      —¡Guerreros Ross! ¡Su señora ha perdido! —gritó Angus—. Dejen de luchar y déjennos marchar.


      —¡No permitan que se marchen! —gruñó William, que se encontraba en el medio de la multitud con la mirada fija en Angus.


      Un hombre se lanzó contra Angus, que le asestó un puñetazo en la nariz. El guerrero gritó y se llevó las manos al rostro cubierto de sangre.


      —Eufemia nunca me tendrá —gruñó Angus.


      En ese momento, estaba protegiendo a Rogene y empujando a los Ross. Tuvo que apuñalarlos, golpearlos y empujarlos, porque nadie quería finalizar la pelea. Cuando salieron por la puerta al aire frío y húmedo del exterior, una ráfaga gélida le arrojó un puñado de lluvia en el rostro, y tuvo que parpadear. Fue como sumergirse en el lago: varios chorros de agua fría le entraban en los ojos. A pesar de que resultaba imposible ver las murallas en la tormenta, los Mackenzie corrían hacia donde suponían que se hallaba la puerta.


      —¡Disparen! —gritó alguien—. ¡Disparen!


      —¿A quién? —se oyó la pregunta de otro.


      —¡A los malditos Mackenzie!


      Una flecha le pasó volando por al lado y se clavó en un charco negro. Angus hundió los pies en el barro que se le pegó a los zapatos y siguió corriendo sin soltar la mano de Rogene.


      Pronto otra flecha los rozó, y alguien gritó:


      —¡Dejen de disparar! ¡Soy yo, Maol-Moire!


      —¡Por todos los cielos, les están disparando a sus propios hombres! —les gritó Angus a los arqueros.


      —¡Dejen de disparar! —volvió a gritar Maol-Moire—. ¡Cierren la compuerta!


      «Oh, por los clavos de Cristo».


      —¡Más rápido! —Angus jaló de Rogene a sus espaldas.


      Mientras corrían, les era difícil no perder el equilibro y no caer en el barro, pero en cada ocasión se volvían a incorporar para reanudar la carrera.


      Por fin llegaron a la puerta. Unos pasos más y... ¡La compuerta ya casi estaba cerrada!


      —Rápido, Rogene, ve primero —ordenó mientras jalaba de la mano para que quedara delante de ella—. ¡Debes rodar!


      Apenas quedaban unos cincuenta centímetros entre las afiladas puntas metálicas y el suelo. Rogene cayó sobre el barro y rodó al otro lado de la compuerta. Angus se agachó para seguirla, pero cuando estaba rodando por debajo de la compuerta, las puntas metálicas aterrizaron sobre la túnica y lo dejaron anclado en su sitio. Tomó la túnica y jaló con todas sus fuerzas de la resistente tela hasta que por fin se rasgó y se liberó. Rogene lo tomó de la mano y echaron a correr por la pendiente. Angus buscó a los miembros del clan, pero no pudo ver a nadie.


      —¡Tenemos caballos escondidos! —le dijo Rogene a los gritos en la tormenta. Los dos estaban completamente empapados—. ¿Podemos montar en plena tormenta?


      —No tenemos alternativa. ¿El resto de los hombres sabe dónde están los caballos?


      —Sí, por supuesto. Todos deben dirigirse allí.


      —De acuerdo, muéstrame el camino.
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      Dos días después…


      


      Rogene se acurrucó en el abrazo cálido y seco de Angus y miró el fuego. Tenía el brazo de él sobre los hombros y se sentía fuerte y tranquilizador. A su alrededor, reinaba la calma en el bosque. El clima cálido había reemplazado a la tormenta, y el sol había brillado durante los dos días que habían estado viajando. Por fortuna, habían encontrado un caballo, pero el pobre animal había estado tan asustado por la tormenta que habían tenido que emprender el camino a pie. Cuando la tormenta cesó, pudieron continuar sobre el lomo del caballo.


      Las aves nocturnas piaban, y se oían ruidos y crujidos que provenían de los arbustos, pero Rogene no tenía miedo. Se sentía protegida y cuidada con Angus. Tenía el estómago lleno del pescado que Angus había sacado del lago y cocinado sobre el fuego.


      Mientras miraba las llamas, recordó que de seguro había matado a un hombre en el castillo de Delny. A pesar de que liberar a Angus de las garras de Eufemia se sentía bien, se preguntó si habría interferido demasiado en el curso de la historia. Él debía casarse con Eufemia, que debía dar a luz a su hijo, a pesar de lo mucho que Rogene deseara que eso no fuera cierto.


      Además, en cuanto regresara a Eilean Donan, debía volver a su época. Sin importar cuánto quisiera quedarse.


      —¿En qué piensas, muchacha? —le preguntó.


      —No quieres saberlo. —Se volvió para mirarlo a los ojos.


      Durante el viaje, se habían mantenido en silencio, pendientes de posibles perseguidores. A Rogene no le había importado. Tenía mucho en lo que pensar. Debía decirle la verdad acerca de su hijo. Se la debería haber dicho hacía mucho tiempo.


      —Te equivocas —le dijo en un tono suave. Los ojos se le oscurecieron y entristecieron—. Dímelo, sea lo que sea.


      Quería hacerlo, de verdad que sí. Lo que sabía le pesaba más que una piedra en la boca del estómago. Pero al verlo tan relajado, tan atractivo, no quiso tirarle el mundo abajo. Porque debería regresar con Eufemia y casarse con ella. Porque debería escoger a otra mujer por encima de su felicidad. Por eso, no se lo dijo. En lugar de hacerlo, se acercó a él y lo besó.


      Angus le respondió el beso con sus increíbles labios tiernos y demandantes. Con la lengua, le rozó el labio inferior. Luego se la introdujo en la boca y le desencadenó un incendio forestal en las venas.


      Soltó un gruñido y la abrazó con los brazos fuertes para apretarla contra él. Rogene se movió para pasarle las piernas por la cintura. Lo sintió duro y se frotó contra él sin vergüenza. Angus le tomó los pechos a través de la túnica y se los masajeó con los pulgares hasta endurecerle los pezones. Un placer líquido la invadió, y comenzó a derretirse bajo sus caricias.


      De pronto, ya no se encontraban en un bosque, sino en una burbuja de placer, amor y deseo.


      La besó con tal voracidad, con tan urgencia, que se hundió contra él. Sus brazos eran como barras de hierro alrededor de la cintura. Era tan grande, estaba tan cálido como siempre, como un hogar, y sus besos le quitaban la capacidad de razonamiento. Le pasó los brazos por los hombros y lo acercó aún más.


      Rogene producía sonidos desesperados. Sentía un cosquilleo en los pechos hinchados por las caricias, y el sexo cálido y humedecido de deseo. Se sentía ebria y desorientada, y la sangre se le había convertido en fuego.


      Estaban cubiertos con su abrigo, que era lo suficientemente ancho como para los dos, pero se cayó con los movimientos intensos de sus cuerpos. Los dos tenían la respiración entrecortada, y Rogene era como una enredadera humana envuelta en él en el intento desesperado de convertirse en su segunda piel.


      Cuando Angus metió la mano debajo de la túnica y le tocó un pecho, gimió. Una descarga de placer le llegó hasta el sexo, y todos los músculos se le tensaron.


      —Muchacha —le gruñó contra el cuello—, si sigues haciendo esos sonidos, no duraré mucho.


      —No me importa —repuso imitando su gruñido—. Te deseo. —Comenzó a luchar con el delgado cinturón de cuero que tenía en la cintura.


      —¿Qué me haces...? —preguntó al tiempo que se bajaba los pantalones—. Debes ser adorada. —Le quitó los pantalones—. Cuidada. —Tomó la erección con la mano y la acercó a su entrada—. Amada.


      Los dos se congelaron con la última palabra mientras Angus se deslizaba sin esfuerzo en su centro humedecido. Rogene soltó un pequeño jadeo sin dejar de mirarlo a los ojos, aceptándolo en lo más profundo de su ser, permitiéndole que la estirara, la llenara y la hiciera sentir entera.


      Cuando quedó enterrado por completo en ella, se tensó alrededor de él y le arrancó un gruñido.


      —Te amo —le dijo—. Te amo, muchacha. Te deseo como si fueras mi último aliento. Lo eres todo.


      Rogene parpadeó despacio mientras absorbía el significado de esas palabras en el cerebro lujurioso. El mismo hombre que un hada de las Tierras Altas había asegurado estaba destinado para ella la amaba... ¡La amaba! Y ella...


      —Yo también te amo —susurró.


      Lo cierto era que no había nada más que pudiera decir. A pesar de los siglos que los separaban, a pesar del hecho de que nunca pudieran estar juntos, a pesar de que no existía la posibilidad de que se quedara, lo amaba.


      Vio un destello de felicidad en sus ojos antes de que le poseyera la boca como si fuera lo último que quisiera recordar antes de morir. Comenzó a moverse en su interior despacio y le produjo dicha en cada célula del cuerpo.


      Rogene ocultó el rostro en el recoveco del cuello mientras intensificaba el ritmo y la penetraba. Los embistes se volvieron más rápidos y fuertes. Angus tenía la respiración entrecortada; los corazones les latían al unísono.


      Gimoteando, lo acogió en su interior y sintió un placer tan intenso que comenzó a deshacerse, a desarmarse y a abrirle el corazón.


      Pronto, él la alcanzó en el borde del abismo. Se puso tenso, soltó un gruñido y la embistió a un ritmo salvaje y mecánico que lo llevó a perderse en su cuerpo. Rogene llegó a la cima con un jadeo, y Angus gritó su nombre.


      Se hundieron el uno en el otro, como un solo ser cansado y satisfecho. Sin salirse de su cuerpo, los cubrió a ambos con el abrigo de Rogene y la tomó en sus brazos grandes. Abrazados, respiraron como uno, y Rogene se negó a pensar en nada que pudiera pasar más allá de ese momento y ese lugar.


      Fue como si se hubieran perdido en el tiempo y el espacio, en una cápsula de felicidad, y quisiera que durara para toda la eternidad. Porque se trataba de algo más que de amor y de sexo. Por primera vez comprendió el significado de la expresión «alma gemela». Era lo que sentía en ese momento. La completitud plena y absoluta. La satisfacción que llenaba cada fibra de su ser. La sensación de estar en casa y que todo estuviera bien en el mundo. Absolutamente todo.


      Inspiró hondo e inhaló su esencia masculina. Sí, todo estaba bien en el mundo.


      Excepto una cosa que seguía molestándola desde lo más profundo. Debía decirle la verdad. Tenían que hablar de lo que ocurriría entre ellos. Se acababan de confesar sus sentimientos. En la época de Rogene, eso significaba que iban en serio.


      Sin embargo, a pesar de lo perfectos que fueran el uno para el otro, tenían fecha de caducidad. Lo sabía. Pero ¿lo sabría él?


      Se inclinó hacia atrás y lo miró.


      —Tengo que decirte algo —comenzó.


      Angus frunció el ceño. Oh, diantres. Se detestaba. Estaba a punto de destruirlo todo. Cómo deseaba que eso no fuera cierto. Se incorporó, se puso los pantalones y se bajó la túnica por los pechos. Angus se apoyó en un codo.


      —¿Qué sucede, muchacha? —le preguntó.


      Tragó con dificultad.


      —Soy historiadora, ¿recuerdas? Y, por eso, sé muchas cosas que ocurrieron en el pasado... bueno, que ocurren ahora.


      —Sí.


      Rogene jugueteó con el borde de la túnica.


      —Bueno, una de esas cosas se trata de ti y de Eufemia.


      Angus se sentó derecho.


      —¿Qué pasa conmigo y con Eufemia?


      Estrujándose las manos, soltó un suspiro.


      —Ojalá no fuera cierto. Pero hay un documento histórico que demuestra que te casaste con ella.


      Angus se quedó quieto y se le tensó un músculo bajo la barba.


      —Y lo más importante es que ustedes dos tendrán un niño. —Cada palabra que pronunciaba le desgarraba la garganta—. Paul Mackenzie. Un día, en el año 1346, en la batalla de Neville’s Cross, tu hijo salvará la vida de Roberto Estuardo, el nieto de Roberto i de Escocia. Ese hecho tendrá consecuencias dramáticas para la historia de Escocia porque, cuando se convierta en el rey de Escocia en 1371, dará inicio a una nueva dinastía de reyes y reinas de Escocia: los Estuardo. El hijo que tengas con Eufemia salvará la vida del futuro rey.


      Angus cerró los ojos como si lo hubiera abofeteado.


      —No.


      Sintió como si una daga le hubiera perforado el corazón.


      —Lo siento, Angus.


      Angus se pasó los dedos por el cabello.


      —Entonces, si no me caso con ella, y ella no da a luz a mi hijo —la miró a los ojos con profundo dolor—, Escocia perderá a su futuro rey.


      Rogene asintió.


      —Sin Paul, todo podría cambiar. Si Roberto iii muere en esa batalla, no habrá un claro heredero al trono. Eso podría causar más derramamiento de sangre. Inglaterra podría intervenir. ¿Quién sabe qué podría pasar? Ese tipo de cosas podrían tener consecuencias para el curso de la historia mundial. Como el efecto mariposa.


      Angus frunció el ceño.


      —¿«El efecto mariposa»?


      —Sí, es una expresión para decir que el cambio más insignificante en la historia podría tener consecuencias drásticas. Como si una mariposa aleteara sus alas y provocara una gran tormenta. Claro que, en realidad, no funciona así. Pero es una metáfora para imaginar una idea.


      Gruñó mientras soltaba un suspiro.


      —Comprendo la idea, muchacha. Lo que no entiendo es por qué me salvaste de Eufemia si crees que debería casarme con ella.


      Como si compartiera la frustración de Angus, un ave chilló en la oscuridad. Rogene se estremeció y miró al cielo nocturno sin fin. Las estrellas eran como polvo de diamante en el espacio negro.


      Aunque ella fuera a nacer cientos de años en el futuro, siempre se encontrarían bajo el mismo cielo. Siempre caminarían por la misma tierra. Lo único que sería distinto sería el tiempo. Nada más.


      Cuando lo miró, la daga en el corazón se le retorció.


      —Porque no soportaba la idea de que alguien te hiciera daño. —Le cubrió la mano con la suya y sintió un cosquilleo en todo el cuerpo—. Porque quería ser tu escudo.


      Angus apartó la mano y se recostó mirando a las estrellas.


      —Pero no tengo opción, ¿no, muchacha? —La nuez de Adán le subió y le bajó, y sus ojos se clavaron en los de ella—. Después de todo, sin importar cuánto quiera escogerte, aún tengo un deber mayor de lo que jamás podría haber imaginado. —Cerró los ojos y respiró hondo—. Mi deber ya no es proteger a mis hermanos de mi padre. Es proteger el futuro de Escocia, de múltiples generaciones, de miles de vidas. Incluida la tuya. Puede que nunca nazcas, ¿no?


      Ella asintió.


      —Es una posibilidad, sí. Me temo que sí. —La voz se le quebró.


      —¿Y estás segura de que debe pasar? —le preguntó.


      —Sí, yo misma he visto los documentos.


      Negó con la cabeza.


      —Por los clavos de Cristo, muchacha. ¿Por qué tenías que venir y alborotar todo? Me hubiera casado con Eufemia. Hubiera engendrado a Paul. No hubiera conocido el amor. No hubiera sufrido como sufro ahora.


      A Rogene se le llenaron los ojos de lágrimas y se le nubló la vista hasta verlo como un destello borroso y anaranjado.


      —Lo siento, Angus.


      Permanecieron en silencio. Angus clavó la mirada en el cielo, y ella, en él. El vacío y la frialdad llenaban el espacio que los separaba. La burbuja había explotado, y ella había sido quien había utilizado la aguja. Se secó las lágrimas y le preguntó:


      —¿Y ahora qué?


      Angus se rio entre dientes.


      —Había esperado convencerte de que te quedaras conmigo. De que te casaras conmigo. Pero veo que no es posible, ¿no?


      Ella negó con la cabeza, y el pecho se le desgarró ante la seducción de esa idea.


      —Eso nunca ha sido una opción, Angus. Sin importar cuánto hubiera querido quedarme. Debo pensar en David. Tú tienes a Eufemia y tendrás un hijo al que podrás enseñarle a ser un buen hombre...


      —Como si quisiera un hijo de esa mujer. —La miró con unos ojos que ardían como carbones—. Quiero un hijo tuyo.


      Rogene sintió una lágrima que le caía por la mejilla.


      —Esa maldita hada. ¿Para qué me envió aquí, nos dio amor y esperanza solo para destruir todo? No hay ninguna posibilidad de nada para nosotros.


      La mirada de él se suavizó.


      —Al menos por ahora te tengo a mi lado.


      Le abrió los brazos, y ella se cayó en su abrazo como si fuera una nube mullida. Mientras la envolvía en sus enormes brazos, le apoyó la cabeza contra el pecho y oyó el latido errático de su corazón.


      —Te llevaré a Eilean Donan —le dijo—. Cuando hayas cruzado la piedra, regresaré con Eufemia. Tu historia quedará a salvo del futuro, Rogene. Escogeré el deber una vez más. Al parecer mi padre estaba en lo cierto después de todo. No puedo escapar de mi destino.
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      Cuatro días después…


      


      Ver Eilean Donan no le produjo alegría a Angus. Por el contrario, sintió tristeza porque estaba a punto de perder a la mujer que amaba para siempre.


      Mientras cabalgaban por las calles de Dornie en dirección al pequeño puerto, sintió la figura suave apretada contra su espalda, así como también los brazos envueltos en la cintura que lo abrazaban con fuerza. Por todos los cielos, lo que no daría para tenerla así de cerca una eternidad...


      La aldea no estaba tan ajetreada como de costumbre porque la mayoría de los habitantes habían ido al campo a plantar cebada y avena. Algunas personas cargaban cestos y leña, empujaban carretillas con barriles o barrían las casas. Un herrero martilleaba contra un yunque en algún punto, y un carpintero le daba golpes a un trozo de madera. El aroma a pan horneado y cerveza permeaban el aire, mezclado con el olor del estiércol de las ovejas que estaban aplicando en los campos. La gente que lo reconoció lo saludó.


      Como solo quedaba un caballo en la arboleda cuando huyeron del castillo de Delny, Angus asumió que Raghnall, Catrìona y el resto de los hombres habían tomado a los otros animales para escapar. Esperaba que hubieran llegado a casa a salvo o que lo hicieran pronto.


      Cuando llegaron al pequeño puerto, se bajó del caballo para ayudar a Rogene a desmontar. Sus miradas se encontraron, y en los ojos de ella vio mucha tristeza. Los dos sabían lo que significaba eso. En cuanto llegaran a Eilean Donan, él la acompañaría al subsuelo, y ella se marcharía para siempre. Una parte de él esperaba que la piedra no funcionara. O que todo lo que le había contado acerca de los viajes en el tiempo fuera mentira.


      En ese caso, no perdería a la mujer que amaba. No tendría que casarse con Eufemia. No necesitaría engendrar un hijo que fuera a salvar al futuro rey.


      En silencio, avanzaron por el muelle de madera hacia el bote. El lago estaba calmo y no había viento. El sol brillaba alto, y una neblina delgada y húmeda se extendía sobre la superficie del lago. El paisaje hacía que el castillo pareciera salido del reino de las hadas y no perteneciera a este mundo.


      La naturaleza se estaba despertando antes del verano. Las hojas jóvenes en los árboles y arbustos se veían verdes, brillantes y tiernas. El césped fresco comenzaba a crecer. Podía oler el delicado aroma de las flores: debían ser los manzanos que había cerca de la orilla. Proyectaban pétalos pequeños y blancos sobre el suelo y la superficie del lago.


      Toda esa paz y belleza que lo rodeaba hacían que el torbellino en su interior girara más rápido. Mientras ayudaba a Rogene a subirse al bote, la embarcación se balanceó de un lado al otro imitando el ritmo de su corazón, en el que reinaba el temor a ir a prisión de forma voluntaria. A perder algo tan precioso, tan valioso, que uno lo encontraba una sola vez en la vida.


      Se subió al bote y le instruyó al criado que remara hacia el castillo. Cuando se alejaron del muelle, la miró a los ojos. Ella lo observaba como si quisiera recordar cada detalle de él, y el corazón le dio un vuelco violento.


      Durante los últimos cuatro días, luego de que ella le contara la verdad acerca de su hijo, habían hecho el amor todos los días. El acto había sido triste y desesperado, y ambos sabían que los lastimaría más cuando se perdieran para siempre y solo quedaran los recuerdos.


      Pero no se podía mantener alejado de ella. La tomaría en cualquier forma que pudiera tenerla. Y si solo le quedaban los recuerdos... que así fuera. Los atesoraría y valoraría durante toda la vida. Los reviviría en la mente cuando yaciera al lado de Eufemia, cuando tuviera que tocarla, cuando fuera viejo, tuviera el cabello gris y la mayoría de sus días hubieran pasado.


      Al cabo de unos minutos, el bote llegó al muelle de Eilean Donan, y el hombre lo amarró al poste. Mientras caminaban por la superficie de madera hacia el castillo, Rogene le tomó la mano y entrelazó los dedos con los de él hasta pegar las palmas. La de ella era pequeña y estaba fría y suave. Cada paso que daba Angus se sentía pesado, como si estuviera arrastrando un peñasco en los pies.


      Cuanto más se acercaban al destino inevitable de su amor, más se le aceleraba la mente en busca de alguna forma de evitarlo. En busca de algún modo de retener a Rogene allí. Se volvió a preguntar si el destino de Escocia era más importante que su felicidad personal. ¿Podía encontrar otro modo de resolver eso? ¿De engendrar al hijo que protegería al futuro rey y retener a la mujer que amaba a su lado?


      Atravesaron la compuerta y salieron al patio cerrado donde se erguían casas y talleres, luego cruzaron la empalizada y llegaron al patio interior. Se volvió hacia Rogene para sugerirle que volvieran a pensar lo de regresar a su época, pero vio a una mujer que corría hacia ellos a toda velocidad.


      Intentando ver de quién se trataba, entrecerró los ojos. Una sonrisa enorme se le formó en los labios.


      —¡Catrìona! —exclamó Rogene y la saludó con la mano.


      Se acercaron a la fortaleza, y Catrìona siguió corriendo hasta aterrizar sobre Angus y dejarlo sin aire. Le pasó los brazos por los hombros y lo envolvió en un abrazo.


      —Estás vivo —susurró—. ¡Estás aquí!


      Soltó a Rogene y abrazó a su hermana. Las lágrimas de Catrìona le humedecieron las mejillas. Cielos, era como cuando eran niños. Parecía tan frágil y dulce, y cuando se asustaba, siempre acudía a él, que le decía que todo estaría bien y que, mientras estuviera a su lado, no permitiría que nada malo le ocurriera.


      Catrìona lo soltó y abrazó a Rogene.


      —Me alegra mucho verte.


      Cuando se separaron, Angus le preguntó:


      —¿Qué te pasó? ¿Cómo se encuentra Raghnall?


      —Te perdimos. Todos nos perdimos, pero por fortuna, Raghnall me encontró junto a otros dos guerreros, y regresamos aquí cuanto antes. Raghnall dijo que te vio cerca de la puerta, pero como volvieron a disparar flechas, tuvimos que huir. Llegamos ayer. Raghnall tiene algunas heridas en las costillas y los hombros y un rasguño en el muslo, pero se encuentra bien. Está con el padre Nicholas, que se repuso y lo está cuidando. El resto de los hombres están aquí, en el castillo, y estoy atendiendo las heridas.


      —¿Cuántos regresaron? —preguntó.


      Los ojos de Catrìona se entristecieron.


      —Doce.


      —¿Solo doce? —repuso Angus. Su vida no valía la vida de doce guerreros honorables, en especial considerando que de todas formas tendría que casarse con Eufemia.


      —Me temo que sí, pero estarán felices de verlos vivos. —Tomó las manos de Rogene y se las apretó—. Gracias por liberarlo.


      Rogene sonrió.


      —No me lo agradezcas. Si no lo hacía, no me lo habría perdonado.


      Los ojos de Catrìona reflejaron pena.


      —Yo tampoco, pero...


      Le echó un vistazo a Angus, que frunció el ceño. ¿Se vería distinta a sus ojos? ¿Más triste? ¿Más ensimismada? Era como si llevara algo pesado sobre los hombros. Tenía la piel algo grisácea y los ojos cansados. Hasta su cabello dorado parecía más opaco.


      —Pero ¿qué, tesoro? —le preguntó Angus.


      Se mordió el labio.


      —Se supone que me marcharé al convento al final del verano, pero ¿cómo le puedo servir a Dios luego de matar a tantos hombres que he perdido la cuenta?


      Angus se puso pálido. Sí, la había visto pelear como una loba, y supuso que le costaría aceptar sus actos. Al parecer, no se había equivocado.


      —¿Estás considerando no ir? —le preguntó.


      Se pasó los brazos por el pecho, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


      —Quiero ir, Angus. Es mi vocación. Es lo que Dios quiere. Es solo que... No sé si puedo servirle bien cuando ya he quebrado uno de sus mandamientos.


      Rogene le frotó el hombro.


      —Quizás puedas hablar del tema con el padre Nicholas.


      Catrìona asintió.


      —Tienes razón. Lo haré. Necesito terminar de atender a los heridos. Los acabo de ver por la ventana y quería saludarlos y asegurarme de que se encontraran bien.


      —Sí, no te preocupes, hermana. Estamos bien.


      —Me alegra mucho.


      Tras decir eso, caminaron hacia la fortaleza. Catrìona subió las escaleras que conducían a la habitación donde estaban los heridos, y Rogene subió a buscar su bolsa donde guardaba el objeto mágico al que llamaba «teléfono».


      Mientras la esperaba, entró en su recámara para buscar el pergamino de cuero que contenía la carta de Roberto y se lo metió detrás del cinturón, bajo la túnica.


      Cuando los dos regresaron a la planta baja, clavaron la mirada en las escaleras que conducían al subsuelo. Luego, Angus la miró.


      —¿Todavía te quieres marchar?


      Rogene soltó un suspiro.


      —Tengo que hacerlo, Angus.


      El corazón se le rompió cuando le dio la espalda y comenzó a bajar las escaleras. Cuanto más bajaban, más rápido le giraba la mente. Cada paso la acercaba más a la piedra. Cada paso acarreaba el fin de su relación corta y maravillosa.


      Nunca la volvería a ver. Nunca volvería a hablar con ella, o a tocarla o a decirle lo mucho que la amaba. Nunca más volvería a tocar la posibilidad de ser feliz.


      Habían llegado al alargado pasillo del sótano. Angus tomó una antorcha de uno de los candeleros que había sobre la pared, y avanzaron por el pasillo hacia la puerta que había al final. El tiempo se ralentizó, pero Angus deseó que se hubiera detenido. Esa condenada hada de las Tierras Altas. ¿Dónde estaba? Si podía dominar el tiempo, quizás podría persuadirla, sobornarla o convencerla de que no lo hiciera...


      Sin embargo, Rogene ya había abierto la pesada puerta y estaba entrando en la habitación que parecía una cueva. Allí, olía a moho, agua y piedras húmedas.


      La luz de la antorcha iluminó el suelo y la pared a su derecha. Rodeada de baúles, cajas y bolsas, vio la piedra. Ese era el sitio en el que había perdido el anillo que le iba a dar a Eufemia. El sitio en el que había conocido a la mujer que le cambió la vida para siempre.


      Colocó la antorcha sobre un candelabro encima de la piedra. La llama arrojaba sombras danzantes sobre ellos, y la oscuridad rodeaba el punto iluminado con una cálida luz naranja en el que se hallaba Rogene.


      Cuando ella se marchara, toda la luz desaparecería de su vida. Clavó la mirada en la piedra, en los patrones ondulados y la huella, y la detestó con todas sus fuerzas. Deseó poder convertirla en polvo con sus propias manos y dejar a Rogene atrapada allí con él para siempre.


      —Supongo que ha llegado el final —le dijo. Se veía pálida y lo miraba con los ojos bien abiertos.


      Solo faltaban unos instantes para que se separaran para siempre. No, no podía soportarlo.


      —No puedo dejarte ir —le dijo tomándola de la mano.


      —Pero, Angus...


      Ese cosquilleo dulce y familiar lo recorrió, como cada vez que se tocaban.


      —No. Escúchame. Aún te puedes quedar. Sé que no es lo que te mereces, pero escúchame. ¿Y si me caso con Eufemia, aunque Dios sepa cuánto detesto la idea? Pero ¿y si me caso con ella, y tú eres mi amante?


      Enfadada, frunció el ceño.


      —¿Tu amante?


      —Sí, me odio por sugerirlo, pero es el modo de estar juntos. Te puedo dar una casa, una pequeña propiedad, y hombres que te protejan. Iría a visitarte con cada luna. Eufemia nunca sabrá de ti, y mis hombres morirían para protegerte. Tendrás todo lo que quieras...


      —Excepto a ti —le dijo con frialdad—. Excepto a mi hermano.


      —Ya me tienes, Rogene. Me tienes para siempre. Para siempre. No quiero casarme con ella, tú eres quien me dice que debo hacerlo. Por el hijo que salvará a la dinastía de los Estuardo.


      —No, eso no sería tenerte. Tú no estarías conmigo. Tendrías que pensar en ella. En tu esposa. —Escupió la palabra como si le supiera amarga—. Tendrás un hijo...


      —Tú me darás hijos. O hijas. No me importa qué sean. Tendremos niños.


      Rogene soltó un bufido.


      —No, Angus. No abandonaré a mi hermano por esto. No podría quedarme, aunque pudieras casarte conmigo. Soy la única persona que tiene. Nadie se preocupa por él, y solo tiene diecisiete años.


      Su hermano... Oh, cielos, él lo entendía más que nadie. Al fin y al cabo, se había pasado la vida protegiendo a sus hermanos. Y, aun así...


      Cuando Rogene dio un paso hacia la piedra, algo se rompió en su interior. Ese era el final. Se marcharía para siempre.


      Se cayó de rodillas como si una serpiente se le hubiera enroscado en los talones. No le rogó. No quería hacerlo, pero tuvo que apretar la boca con fuerza para detener las palabras.


      Rogene dio otro paso, sus palmas se desconectaron, y lo miró a los ojos.


      Unas lágrimas le caían por las mejillas, pero dio otro paso más. Estaba tan lejos que le tuvo que soltar la mano.


      Tenía que dejarla ir. Tenía que hacerlo.


      —Siempre te amaré, muchacha —le dijo.


      Tras esas palabras, le soltó los dedos. Se levantó la túnica y, a pesar de que sus manos se negaban a moverse, se obligó a hacerlo con una fuerza que no sabía que poseía. Extrajo el pergamino de cuero y se lo entregó.


      Sus miradas se encontraron y, en la de ella, vio sorpresa, dolor y tristeza. No tuvo que preguntar de qué se trataba. Lo sabía.


      —Gracias, pero sé que es importante para ti. Haré el trabajo de investigación para encontrarlo en mi época. Escóndelo en un sitio seguro. En un sitio nuevo —añadió entre lágrimas. Luego se dio la vuelta y apoyó la mano contra la huella—. Nunca te olvidaré.


      Con los ojos abiertos de par en par, Angus contempló el tallado que comenzó a brillar. Algo sucedió en el aire, como si un temblor lo hubiera perforado, como un terremoto distante.


      Parpadeó y la vio volviéndose hacia él. Sus miradas se encontraron por última vez. Y luego desapareció.


      Se había marchado.


      Y, a pesar de que la antorcha seguía ardiendo, todo el mundo se oscureció.
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      Universidad de Oxford, junio de 2021


      


      —¡Felicitaciones! —exclamó David.


      Rogene alzó la vista del diploma que tenía en la mano. Su hermano se rio entre dientes y se acercó a ella.


      Los parques de la universidad estaban iluminados y habían cobrado vida con el silbido de las aves. Al contrario de lo que se creía, el verano era encantador en Inglaterra, y Rogene inhaló el aire dulce con aroma a césped, árboles y plantas en floración y piedras cálidas.


      Acababa de defender la tesis. Cuando regresó a su época, le dijo a la profesora Lenticton que quería trabajar con un equipo para encontrar la carta, y lo había logrado gracias a Anusua y Karin. Anusua había estudiado cincuenta cartas de la época y encontró evidencias de que podría existir una zona de almacenamiento escondida en las recámaras subterráneas de Eilean Donan. Fueron al castillo en equipo y, tras examinar la pared con detenimiento, Karin encontró una piedra que se veía diferente al resto y halló la carta escondida detrás de ella. Rogene sabía que esa solía ser la destilería de uisge de Angus, el mismo sitio en el que Roberto i de Escocia se había escondido.


      Cuando removieron la piedra, encontraron el pergamino de cuero. Los bordes percudidos del documento le recordaron el día en que arrojó la carta al fuego y Eufemia la rescató.


      Gracias al hallazgo, Rogene había honrado el legado de su mamá y había dado inicio a una nueva línea de investigación. De pronto, su nombre comenzó a estar en boca de todos... al menos en el departamento de Historia.


      Por fin, se había dado cuenta de lo bueno que era trabajar en equipo y confiar en sus colegas. Nunca hubiera podido lograr nada de eso por su propia cuenta en un período de tiempo tan corto.


      La profesora Lenticton le había ofrecido el puesto de asistente de cátedra. Rogene estaría a cargo de liderar el equipo de investigación de ese tema. La profesora también le había dicho que estaba orgullosa de ver cómo había cambiado y estaba abierta a trabajar con otras personas.


      Por su parte, tras la desaparición de su hermana, David había regresado a la casa de sus tíos. Y, mientras Rogene estaba en el pasado, había cumplido dieciocho años.


      Al regresar, Rogene llamó al director de la escuela de David para solicitar que le permitieran continuar las clases desde casa hasta los exámenes finales, que se aproximaban en dos semanas. Se sentía muy culpable y no podía soportar dejarlo con sus tíos, donde lo ignorarían y no le darían el apoyo que necesitaba con su dislexia.


      Aún no había tenido novedades de la beca para jugar en el equipo de fútbol de la Universidad Northwestern, y estaba contento de quedarse con ella y tener ayuda mientras estudiaba para los exámenes.


      Al darse cuenta de que David la había felicitado y no le había respondido, lo miró.


      —Gracias.


      Habían acordado encontrarse allí luego de la defensa de la tesis. A pesar de que sus colegas querían ir a tomar una cerveza, les aseguró que los vería más tarde, luego de celebrar con su hermano, con un helado, como lo habían hecho cuando sus padres aún seguían vivos.


      —¿Por qué no te ves contenta? —le preguntó David—. Antes de la boda, esto era lo único que te importaba. Conseguiste el trabajo con tu supervisora. ¿Acaso no era lo que tanto deseabas? ¿El título, la seguridad del puesto de trabajo y lograr demostrar la hipótesis de mamá?


      Rogene inhaló una profunda bocanada de aire.


      —Tú y tus observaciones, David. Vamos, hablaremos cuando lleguemos.


      Caminaron a una heladería donde le compró su helado favorito de pistacho y uno de chocolate y fresas para ella.


      —A decir verdad, no has sido la misma desde que regresaste de ese extraño viaje en el que desapareciste de la faz de la tierra.


      Cuando Rogene no había bajado a desayunar en el hotel de Dornie a la mañana siguiente de la boda, Karin llamó a la policía. Todos habían estado de lo más asustados mientras la policía la buscaba, interrogaba a los invitados de la boda y al personal del museo. Con la esperanza de recibir noticias de su hermana y frustrado de que no le permitieran ir a buscarla él mismo, David había estado en contacto con Karin todos los días hasta que Rogene regresó.


      Rogene suspiró.


      —No tienes ni idea. —Lamió el helado y cerró los ojos. Cuando disfrutaba de algo, pensaba en que a Angus también le encantaría. Pero en la Edad Media, no existía el helado.


      Cruzaron la calle y comenzaron a andar por el sendero a paso lento. Los robles que estaban plantados en intervalos iguales se mecían con suavidad en el viento. La gran pradera de césped cortado estaba llena de estudiantes recostados sobre mantas y tomando sol. Algunos perros ladraban, y varias personas se reían. El aire olía a césped fresco, protector solar y barbacoas. Rogene sintió el placer del calor del sol contra la piel y aguardó que la tensión dolorosa de los hombros se aflojara. Ahora había logrado todo lo que siempre había anhelado. El título. El trabajo. El reconocimiento para su madre. Tener a David a su lado.


      Tras regresar, había trabajado doce horas al día para entregar la tesis a tiempo. Luego tuvo que pasar muchísimas horas en reuniones, leyendo y aprendiendo para prepararse para defenderla. Ahora podía relajarse.


      Pero la tensión no desaparecía. Ni tampoco las náuseas que había experimentado durante los varios días que precedieron a la defensa... Se las había atribuido a los nervios, pero las seguía sintiendo incluso ahora que había terminado la presentación oral y había recibido el diploma. De hecho, habían empeorado con el helado y no soportaba ni mirarlo.


      Echó los hombros hacia atrás. Ya sabía cuál era el problema: Angus no estaba allí. No existía en su época.


      No tuvo las fuerzas de estudiar el certificado de matrimonio de Angus y Eufemia al regresar, pero verificó la historia de los reyes escoceses y comprobó que todo había resultado bien, tal y como lo recordaba.


      De modo que asumió que se casó con Eufemia, como le había dicho que haría. Y Eufemia tuvo que dar a luz a Paul Mackenzie. Rogene no lo sabía con certeza. Le resultaba muy doloroso pensar en eso, y mucho más mirar los documentos. ¿Y qué sentido tendría? Solo torturaría más su corazón, que de por sí le latía como si lo hubiera hecho pasar por una picadora de carne.


      —No quería hablar contigo hasta que hubieras defendido la tesis —comenzó—‍, pero sé que no huiste con un novio secreto como has dicho. No tienes ningún novio. Ni secreto ni no secreto.


      Rogene suspiró.


      —Sí, eres demasiado listo para tu propio bien. Entonces ¿qué crees que hice?


      Sintió los ojos de su hermano perforándola.


      —Creo... Creo que desapareciste.


      —Sí, Sherlock, desaparecí con Cameron, como te dije. Me cansé del estrés de la boda, de la tesis y de la profesora Lenticton. Él estaba paseando al perro en la isla y me habló. Fuimos a tomar algo y el resto es historia.


      —Sí —dijo David luego de morder un trozo de helado—. Pero me hubieras llamado o escrito o enviado un correo electrónico. Te conozco. Nunca me hubieras dejado. Cuando estoy en los Estados Unidos y no te escribo al final del día, siempre me envías algún mensaje.


      Los ojos marrones de David reflejaban seriedad e inteligencia mientras la estudiaban con detenimiento. ¿Podría decirle la verdad? Sin dudas, creería que estaba mintiendo, y podría hacerle una broma. Lo cierto era que le quería contar a alguien su aventura descabellada... con Angus.


      ¿Qué era lo peor que podía pasar si confesaba? Si no le creía, le diría que era una broma. A lo mejor, era un acto cobarde y malo, pero no tenía la capacidad mental como para discutir con alguien acerca de nada. Lo único que necesitaba era un amigo. Apoyo. Y su hermano era el mejor apoyo que podría pedir.


      —Está bien —dijo—, sentémonos a hablar.


      Le pasó un brazo y se la acercó. El gesto le recordó lo grande y lo cariñoso que era.


      —Está bien.


      Se sentaron en un banco bajo la sombra de un gran roble. David ya se había comido la mitad del helado y mordió el cono. Rogene miró el suyo, que se estaba derritiendo, sintió náuseas y lo tiró en el cesto de la basura con pesar.


      David se volvió hacia ella y dobló la pierna en el banco para poder mirarla mejor.


      —¿Y entonces? ¿A dónde desapareciste en realidad?


      Soltó un suspiro.


      —Viajé en el tiempo, David. Al año 1310.


      En respuesta, arqueó una ceja y soltó una carcajada.


      —¿Cómo dices?


      Rogene se rio nerviosa.


      —¡Ja! Caíste. Fue gracioso, ¿no?


      Sin embargo, su hermano no se rio. Entrecerró los ojos y masticó el último trozo del cono.


      —En realidad, no. No te ves muy divertida.


      Rogene se secó las manos sudadas contra la falda.


      —Bueno, en ese caso, supongo que estaba con Cameron, tomándome un descanso de todo y desapareciendo de la faz de la tierra por primera vez en mi vida.


      David le apoyó la mano en el brazo y la miró preocupado.


      —Estás actuando raro, y quiero saber por qué. Digamos que dices la verdad, ¿cómo viajaste en el tiempo?


      —Olvídalo —lo frenó—. ¿Acaso un viaje en el tiempo suena más creíble a que huya con un chico?


      David se rio.


      —No te enfades, pero sí.


      —¡Claro que me enfado! —replicó—. ¡Si no me veo tan mal!


      —Ese no es el problema. El problema es que eres demasiado organizada y controladora. Nunca te largarías por varias semanas. —Se detuvo y la miró—. Quizás te secuestraron. ¿Estás protegiendo a alguien? ¿Tienes el síndrome de Estocolmo?


      —No tengo el síndrome de Estocolmo. Ni me secuestraron. Ni estoy protegiendo a nadie. No quiero que pienses que estoy loca.


      —Bueno, no te preocupes por eso. Solo dime qué pasó.


      Rogene gruñó.


      —Oh, está bien. Te lo diré, pero recuerda que tú has preguntado.


      —Trato.


      Entonces le contó todo. Le habló de Sìneag, de la piedra y de Angus Mackenzie, su supuesta alma gemela. Le contó cómo lo abofeteó, que se dirigió a la iglesia y conoció al padre Nicholas. Que luego regresó a Eilean Donan. Le habló de Eufemia, de su responsabilidad escribiendo el contrato matrimonial y de la carta de Roberto. Le dijo que Angus se enamoró de ella y canceló la boda. Que Eufemia lo secuestró y fue a rescatarlo. Por último, le habló del viaje de regreso, de cómo le contó acerca de Paul Mackenzie y rompieron. Y que viajó de regreso al futuro.


      Hacia el final, estaba hablando a través de sollozos histéricos e infantiles. David la abrazó y dejó que le apoyara la frente contra el hombro. No le importó que le arruinara la camiseta con el maquillaje corrido.


      Lloró durante unos minutos y dejó que todo el dolor saliera de ella como si fuera mala sangre. Permitió que su hermano la consolara.


      Cuando por fin pudo hablar, elevó la vista y se secó los ojos.


      —¿Qué piensas? —le preguntó—. ¿Me crees?


      Él se quedó quieto y la miró como si estuviera intentando decidir cómo decirle que se encontraba desnuda en un lugar público.


      —Humm, creo que tú crees lo que dices. No eres muy buena mintiendo ni mucho menos actuando. Nunca lo has sido. Así que no me puedo imaginar que pudieras estar tan compungida si no creyeras que es cierto. Eso me hace pensar en qué tipo de píldoras te habrán dado. Y en dónde te retuvieron mientras alucinabas todo eso. Y en qué mierda te hicieron mientras estabas inconsciente. Debes contarle todo esto a la policía.


      Rogene soltó un suspiro. Claro que no le creía.


      —Por supuesto, tengo que volver a hablar con la policía.


      —Hablo en serio. Alguien muy peligroso anda suelto secuestrando mujeres y drogándolas.


      —Quizás —acordó. Se sentía rechazada e incomprendida, y a pesar de que sabía que las posibilidades de que le creyera eran casi nulas, aún le generaba dolor—. En fin. Ya pasó —continuó—. ¿Vamos al bar? No puedes beber, pero puedes pasar el rato conmigo y mis colegas.


      David la miró preocupado.


      —Humm, ¿estás segura de que quieres ir en este estado? Pareces... un oso panda.


      —Oh, diantres. —Suspiró y se acomodó el pelo con las manos. Extrajo el teléfono y lo desbloqueó. La foto de Angus apareció en la pantalla. La había mirado antes de la presentación para tener buena suerte y tenía la galería de imágenes abierta. La foto desapareció cuando abrió la aplicación de la cámara y apretó el botón para revertirla y utilizarla de espejo mientras se arreglaba el maquillaje.


      David frunció el ceño.


      —¿Quién era ese?


      Ella tragó.


      —Nadie.


      —No, muéstrame. Anda.


      Con un suspiro, volvió a abrir la foto y lo vio: expuesto al flash en el entorno oscuro de la habitación subterránea. Vio la barba, las pequeñas cicatrices en el rostro, el ojo morado y la herida del latigazo de Eufemia, las prendas, la espada... todos objetos auténticos. Todos reales. También se veía un candelabro con una antorcha en la pared.


      —Parece que tiene un buen disfraz —señaló David.


      —No es un disfraz —dijo en un murmullo.


      —Entonces un sujeto te secuestró, te drogó y fingió ser Angus Mackenzie. Es de lo más retorcido. Debes mostrarle esa foto a la policía.


      —Lo haré —mintió—. Vamos.


      —Rory...


      Rogene se limpió el resto de la máscara negra y se puso de pie.


      —Ya basta con eso. ¿Vienes o no?


      David la envolvió en un abrazo y luego se apartó para mirarla con incertidumbre.


      —¿Estás bien? ¿He dicho algo malo? Me preocupa mucho que hayan abusado de ti, solo me quiero asegurar de que te encuentras bien.


      —Nadie abusó de mí. Estoy bien. He escogido y ahora debo vivir con ello. Ahora, vamos. Necesito una gran copa de vino. Al fin y al cabo, acabo de obtener todo lo que quería.


      Mientras caminaban hacia la zona de aparcamiento de bicicletas, intentó ignorar el hecho de que se arrepentía de lo que había escogido. Porque ahora que había obtenido lo que quería, el vacío en su interior era cada vez mayor. Y más profundo.


      Lo único que anhelaba ahora era regresar a Eilean Donan y viajar en el tiempo para estar con Angus.
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      Castillo de Delny, 10 de junio de 1310


      


      —¿Angus Mackenzie? —gritó el centinela desde la torre.


      Se oyó un repiqueteo de varios hombres armados que corrían por el muro cortina.


      Angus miró la puerta como si estuviera hecha con serpientes venenosas. ¿De verdad iba a hacer eso? Ir a hablar con Eufemia se sentía como poner la mano desnuda sobre carbones ardientes y esperar que se sintiera fría.


      —Sí, soy Angus Mackenzie —dijo—. He venido a hablar con lady Eufemia. Estoy solo. Vayan a buscarla de inmediato.


      Uno de los centinelas desapareció de la muralla. Al cabo de unos instantes, se levantaron las compuertas, y entró cabalgando bajo las miradas pesadas de sus hombres y de Raghnall que quedaban atrás.


      Las miradas con ceños fruncidos de los guerreros Ross lo seguían. El maldito castillo se sentía como una jaula: una en la que jamás se imaginó entrar por voluntad propia.


      Un hombre tomó las riendas del caballo y, cuando Angus desmontó, otro se acercó a él y lo apuntó con una lanza.


      —¿Es necesario? —preguntó Angus.


      —Sí —respondió William, que apareció en la puerta de la fortaleza—. Son mis órdenes. ¿Qué quiere?


      Angus suspiró.


      —Nada malo. Si quisiera lastimarla, no habría venido solo.


      William acababa de abrir la boca para decir algo, pero otro guerrero salió de la fortaleza.


      —La señora dijo que lo dejemos entrar.


      William fulminó a Angus con la mirada y, acto seguido, se encogió de hombros e inclinó la cabeza con brusquedad.


      —Lo que desee la señora. Si la mata, será su culpa.


      El guerrero le apoyó la punta de la lanza a Angus.


      —Andando —ordenó, y Angus emprendió el camino.


      Pensó que lo conducirían al gran salón, pero el centinela le instruyó que subiera las escaleras. En el primer piso, le ordenó que avanzara por el pasillo y entrara en una de las recámaras.


      Lo que vio lo hizo congelarse en su sitio y cerrar los ojos para reprimir las náuseas que le subieron por el estómago. En una gran cama de dosel, Eufemia estaba acostada con las piernas separadas y un hombre entre los muslos.


      Tenía los ojos entrecerrados, la espalda arqueada y la boca abierta mientras gemía de placer. Los sonidos le revolvieron la bilis en el estómago.


      «Por Escocia», pensó. «Por cientos de miles de personas. Por Rogene».


      —Disculpe, lady Eufemia —dijo cubriéndose el rostro con la palma y clavando la mirada en el suelo—. La tomé por sorpresa. Regresaré más tarde.


      —No —gimió—. No. Quédese.


      Sorprendido, la miró de reojo. Su rostro reflejaba puro éxtasis, y lo estaba mirando a los ojos. Se dio cuenta de que se lo debía estar imaginando a él en lugar de ver al otro hombre.


      Por los clavos de Cristo, no pensaba formar parte de eso. Sin decir más nada, empujó al centinela asombrado al pasillo y cerró la puerta a sus espaldas.


      El centinela frunció el ceño e intercambió una mirada de perplejidad con Angus, que se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared. Eufemia le estaba enviando un mensaje. No lo necesitaba y podía tener al hombre que deseara. Él la había rechazado y no lo iba a esperar.


      A Angus no le importaba si quería acostarse con todo el ejército, pero si iba a tener un hijo con ella, debía asegurarse de que el niño fuera suyo. En cualquier caso, lo que acababa de hacer le daba ventaja en las negociaciones porque era impura y, antes de la boda, debía asegurarse de que no estuviera encinta.


      Al cabo de un rato, el hombre salió de la habitación, y Angus volvió a entrar. Eufemia estaba vestida y se estaba atando el cabello en una trenza larga y dorada frente a un gran espejo. Los espejos eran lujos que no se veían a menudo.


      —Lord Angus —lo saludó a través del reflejo—. Qué pena que no se quedó. Mi apetito es lo suficientemente grande como para dos hombres.


      —Nunca comparto a mi mujer.


      Mientras decía «mi mujer», ella lo miró con tristeza y anhelo, y la expresión cambió de una máscara arrogante y ladina a la de alguien que había perdido algo importante.


      —Ya no soy su mujer —le dijo—. ¿Es eso lo que está insinuando?


      Angus se adentró en la habitación despacio. Estaba decorada con lujos, y nunca había visto una recámara como esa. Era grande, tenía una cama de dosel con hermosos tallados en los postes y una manta exquisita con hilos dorados y plateados. Una piel de oso yacía frente al hogar. De las paredes colgaban hermosos tapices con imágenes de mujeres juntando hierbas y flores, cacerías y Cristo crucificado. Varios baúles entallados se alineaban contra una pared. Frente al espejo había dos sillas con apoyabrazos tallados con maestría.


      La habitación olía a la inasequible agua de rosas que usaba. El aroma le hizo sentir náuseas porque le revivió los momentos que pasó amarrado en su posesión.


      —No es mi mujer —acordó—, pero he venido a renegociar nuestro matrimonio.


      Mientras decía las palabras, algo le pesó en el pecho y le quitó la vida.


      Eufemia se volvió hacia él con los ojos abiertos como platillos y el ceño fruncido.


      —No bromee conmigo, lord Angus —dijo entre dientes.


      —Hablo en serio.


      Ella lo miró con las mejillas sonrosadas.


      —¿Qué le hizo cambiar de parecer?


      No le podía decir lo mismo que Rogene le había dicho, pero podía darle una versión de eso. Una que la llevara a aceptar sus términos porque era algo que ella también quería. Un hijo.


      —Alguien que sabe del futuro me ha dicho que estamos destinados a casarnos. Que tendremos un hijo que un día salvará la vida de un rey escocés.


      Los labios se le entreabrieron de la sorpresa y los ojos se le iluminaron de dicha.


      —Un hijo...


      —Sí.


      —Pero... ¿y lo que le he hecho? ¿Está listo para perdonarme?


      Angus frunció el ceño al ver el cambio en ella. ¿Dónde estaba la mujer arrogante y egocéntrica que no dudaba ni de su poder ni de su belleza? Se puso de pie para mirarlo casi con timidez. ¿Sería un acto? ¿O le estaría mostrando una parte de sí que él nunca sospechó que tendría?


      —Tendré que hacerlo, ¿no? —le respondió.


      Dio tres pasos largos, se detuvo ante ella y le tomó la mano pequeña, pálida y fría. A diferencia de las de Rogene, le daban ganas de apartarse. Pero no lo hizo. Si Eufemia podía ser humilde, si podía abrirse a él y ser más humana, se podía imaginar que el matrimonio sería funcional en algunos sentidos.


      Una profunda herida dolorosa se le abrió en el estómago. Era el anhelo que sentía por Rogene, y sabía que mientras viviera nunca desaparecería.


      —Lord Angus, estaba desesperada. Yo... lo deseaba, y detesté que tomara una amante y que no quisiera acostarse conmigo. Siempre obtengo lo que quiero. Tengo un carácter fuerte, y hasta mi hermano me teme. Pero usted es el primer hombre que me ha demostrado que puede ser mi amo.


      Para su sorpresa, Eufemia se arrodilló sin soltarle la mano y alzó la mirada hacia él.


      —Solo usted. Y no sabía cómo actuar. O qué hacer. Y, aun así, no quiso acostarse conmigo, a pesar de que lo obligué.


      Incómodo, la hizo ponerse de pie.


      —Por favor, lady Eufemia. No hay necesidad de nada de esto. Me acostaré con usted por voluntad propia. Tiene razón en lo de que no puede obligarme. En especial si quiere mi respeto y mi...


      La voz se le fue apagando. No podía decir «amor», porque mientras estuviera vivo, nunca amaría a una mujer que no fuera Rogene.


      —¿Amor? —terminó Eufemia.


      Con renuencia, le apretó la mano.


      —Le prometo que mientras sea su marido, será la única mujer para mí. No tomaré a ninguna amante ni me acostaré con las criadas. No está en mi naturaleza hacerlo. Y debo insistir en que usted tampoco lo haga.


      Los ojos azules se le iluminaron, y ella lo deslumbró.


      —Por supuesto.


      Casi se veía hermosa.


      —Antes de que nos casemos, debo asegurarme de que no esté embarazada de otro hombre. El muchacho será mi hijo. Mío.


      —Sí, no estoy embarazada. Estaba enfadada con usted y me acosté con otro hombre, pero tomé precauciones.


      —Ya lo veremos. Con su permiso, me gustaría que un curandero la examine. De lo contrario, esperaremos medio año para estar seguros.


      —No me molesta que me examine un curandero. No estoy embarazada, acabo de tener la regla. ¿Algo más?


      —Acepta todas las condiciones que intentamos negociar en el contrato. Kintail se quedará en el clan Mackenzie. Pagará la dote. Y viviremos en mi propiedad.


      Eufemia parpadeó y algo oscuro le atravesó el rostro, pero desapareció.


      —De acuerdo.


      Él asintió sin soltarle la mano.


      —¿Me perdona? —le preguntó.


      Angus inhaló profundo.


      —Sí.


      Ella sonrió y su rostro adquirió una expresión de amenaza que le congeló la sangre.


      —Qué bueno, porque yo también tengo una condición.


      —¿Cuál es?


      —Lady Rogene debe morir.


      Volvió a inhalar profundo y sintió como si le hubieran clavado una daga en el estómago.


      —No debe preocuparse por ella. Se ha ido. Es como si hubiera muerto.


      Confundida, frunció el ceño.


      —¿Cómo dice?


      —Se ha ido para siempre. Al extranjero, tan lejos que nunca podrá encontrarla. Puede considerarla muerta.


      Eufemia entrecerró los ojos.


      —¿Cómo puedo confiar en usted? ¿Lo puede jurar?


      —Se lo juro por Dios, lady Eufemia. Se ha ido.


      Le estudió el rostro unos instantes antes de relajarse y asentir con la cabeza satisfecha.


      —Le creo. —Acto seguido, sonrió y le apoyó una mano en el pecho—. No creí que regresaría a mí. Pensé que lo había perdido.


      Lo miró a los ojos y, por primera vez desde que la conoció, vio un alma humana tras ellos. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Estaba abierta, vulnerable y frágil frente a él. Y pensó que, si pudiera ser así, su matrimonio podría resultar mejor de lo que había pensado. Podría respetarla y llegar a conocerla... y quizás hasta convertirse en su amigo.


      —Me gustaría ver más de este lado suyo —le dijo.


      Eufemia parpadeó.


      —Nunca lo ve nadie. No permito que nadie se me acerque porque todos me han traicionado en el pasado. Mis esposos me han engañado. Mi hermano le contó mis secretos a mi padre para que me castigara. Y usted... —Negó con la cabeza—. Pero usted ha regresado a mi lado y ha dado el primer paso. Yo haré lo mismo, lord Angus. Ya lo he dejado entrar en mi vida. Me he enamorado de usted... —susurró las últimas palabras.


      Angus tragó. Nunca había pedido su amor, pero lo aceptaría como un regalo porque el amor no era algo que se desperdiciara. Por desgracia, sabía que nunca podría corresponderle el sentimiento. Pero le daría el respeto y el aprecio que su amor y sinceridad se merecían.


      Le pasó un brazo por los hombros y le acercó la cabeza al pecho. Si no se equivocaba, estaba temblando débilmente.


      —Pero si me vuelve a traicionar —añadió en un susurro—, no tendré piedad. Destruiré a todas las personas y cosas que le importen.
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      —Es curioso —dijo Anusua sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador—. Ya había visto este documento, pero nunca antes noté la inscripción.


      —¿Qué inscripción? —le preguntó Rogene con la vista en su propia pantalla. Estaba revisando los archivos de las cartas escaneadas de las Guerras de Independencia de Escocia.


      Dejó de leer la Declaración de Arbroath, con fecha del 6 de abril de 1320. Era una carta del parlamento escocés al papa de parte de cincuenta barones y líderes escoceses. Le suplicaban que reconsiderara su postura frente al conflicto entre los ingleses y los escoceses. En el documento, se adjuntaban diecinueve sellos de cera rojos y verdes; los otros se habían perdido a lo largo de los años.


      —El registro de matrimonio entre Angus Mackenzie y Eufemia de Ross...


      A Rogene le dio un vuelco el corazón. Giró en la silla tan rápido que le crujió una vértebra del cuello. La pequeña oficina se encogió a su alrededor, y los paneles de las paredes se le vinieron encima. Los sonidos se intensificaron, y una capa de sudor le humedeció la espalda.


      —¿Qué hay con el documento? —preguntó.


      —Bueno... siempre pensé que fue en mayo de 1310, pero aquí dice 14 de julio de 1310. Se me deben haber confundido las fechas.


      Rogene exhaló. Eso tenía sentido porque había causado un gran alboroto, y era probable que Angus hubiera necesitado tiempo para renegociar el contrato y convencer al conde de Ross y a su hermana de llevar a cabo la boda.


      —Oh, sí. Bueno, leemos tantos documentos que es imposible recordar todo.


      —Sí, pero eso no es lo más extraño de todo —continuó Anusua al tiempo que hacía zoom—. No recuerdo esta parte. Y te puedo asegurar que no tengo ni idea de qué significa. Mira.


      Con las piernas temblorosas, se puso de pie y se detuvo detrás de la silla de Anusua. Allí, en una página beige y amarrilla, estaba el registro de matrimonio de la iglesia: Angus Mackenzie se casó con Eufemia de Ross el 14 de julio de 1310. Las dos partes dieron su consenso, las dos partes eran mayores de edad y no guardaban conexión de sangre. Todo estaba escrito en la típica letra caligráfica de la época.


      Sin embargo, debajo había una inscripción distinta y era evidente que la había escrito otra persona. Una que no tenía demasiada experiencia caligráfica. Las letras eran todas distintas: algunas tenían colas demasiado gordas y otras, demasiado delgadas o torcidas.


      Eran iguales a las letras del contrato que había escrito para Angus y Eufemia.


      —Vaya —soltó Anusua—. ¿No crees que se asemeja al inglés moderno? Qué extraño.


      Una horrible ola de frío la embargó al tiempo que leía la inscripción:


      No se casa con ella. Se casa contigo.


      Sintió que el suelo se movía bajo sus pies y palpó con la mano a su espalda hasta que encontró una silla, la arrastró hacia ella y se dejó caer en el asiento.


      Anusua se rio.


      —Es como si alguien de nuestra época hubiera viajado al 1310 para escribir esto como si fuera una broma. —La miró y se volvió a reír—. Suena como si alguien hubiera escrito: «Peter ha estado aquí». —La sonrisa se le desvaneció y entrecerró los ojos para mirarla—. ¿Estás bien, cariño?


      A Rogene se le contrajo la garganta y tragó. «No se casa con ella. Se casa contigo».


      Eso sonaba a que era un mensaje... para ella. De ella. De 1310. Sonaba a que Angus se casaría con Rogene. Con ella y no con Eufemia. Lo que significaba...


      Se llevó la mano al vientre y la apoyó sobre la blusa. Aún sentía náuseas en ocasiones y, desde su regreso, no había tenido la regla. Habían tenido relaciones sexuales sin protección, pero ella tomaba pastillas anticonceptivas... aunque, por supuesto, no las había llevado a la Edad Media...


      De modo que, sin dudas, podía estar embarazada. ¿Por qué no lo había considerado antes? Lo había pensado una vez, pero lo había ignorado. Oh, sí, se negaba a aceptarlo.


      Otro cosquilleo frío la recorrió entera.


      —¿Cuándo... cuándo nació Paul Mackenzie?


      Anusua entornó los ojos.


      —¿Quién?


      —El hijo de Angus y Eufemia... ¿Cuándo nació?


      —Oh... el Paul Mackenzie que salvó la vida de Roberto iii. ¿Por qué?


      No respondió. Empujó la silla y se deslizó hasta su ordenador. Tenía las manos heladas y le temblaban tanto que golpeaba las teclas mientras tipeaba «Paul Mackenzie en las Guerras de Independencia». A pesar de que Wikipedia no era una fuente de información confiable, era mucho más rápido que buscar en los archivos. Más tarde tendría tiempo para confirmar los hechos.


      


      Paul Mackenzie, nacido el 15 de febrero de 1311 en Eilean Donan, hijo de Angus Mackenzie y una mujer cuyo nombre se presume que es Eufemia de Ross, aunque la identidad de la madre se debate por los historiadores dado que algunas fuentes afirman que Eufemia se encontraba en Ross en el momento del nacimiento y otras que falleció dando a luz.


      


      La cabeza le dio vueltas, y el mundo se oscureció a su alrededor. De pronto, perdió la habilidad de mover las extremidades. En alguna parte, sabía que podía estar a punto de desmayarse, pero se aferró al apoyabrazos de la silla y se obligó a concentrarse.


      —¿Puedes buscar la fuente... el registro de nacimiento de Paul Mackenzie, por favor?


      —¿Por qué? —preguntó Anusua, pero ya estaba tipeando la búsqueda en la base de datos de los archivos—. Creo que es correcta. Nació en febrero, me parece recordar la misma fecha.


      —Para asegurarnos de que la información de Wikipedia es correcta.


      Inhaló y exhaló profundo. Unas agujas se le clavaban en la parte baja del vientre... era algo que le había ocurrido en ocasiones a lo largo de las últimas semanas, y pensó que debía deberse a la conmoción de regresar a su época y ajustarse a la comida moderna. Pero ¿podría ser otro síntoma de embarazo?


      —Sí, la información de Wikipedia es correcta. —Anusua se rio—. Por primera vez.


      —¿Y la madre?


      Anusua le echó un vistazo a la pantalla.


      —Eufemia de Ross. ¿Por qué?


      ¿Cómo podía ser? Oh, por Dios santo. Si Rogene había viajado en el tiempo y se había casado con Angus, y si estaba embarazada y Paul Mackenzie era, de hecho, su hijo, ¿por qué habría permitido que escribieran el nombre de la madre mal en el registro?


      Y, si no era Rogene quien había viajado en el tiempo, ¿quién habría escrito ese mensaje y por qué? «No se casa con ella. Se casa contigo».


      —Ya, en serio, ¿qué está pasando? —preguntó Anusua.


      Rogene negó con la cabeza.


      —¿Me puedes enviar los enlaces con los dos documentos a mi correo electrónico? No me siento bien. Necesito acostarme, pero me gustaría mirarlos en casa.


      —Claro. Sí, no te ves muy bien, cariño. Ve a acostarte. Come algo.


      Rogene tomó la bolsa y salió de la oficina. Afuera, el aire cálido del verano la calmó un poco. Todo eso era extraño, pero no debía apresurarse a sacar conclusiones antes de saber con certeza qué estaba pasando. No se había sentido bien desde que regresó, y los pezones le dolían mucho.


      ¿Sería otro indicio de que estaba embarazada?


      Antes que nada, debía comprar una prueba de embarazo casera. Quizás una docena, para estar segura. Mientras se subía a la bicicleta y se dirigía a la farmacia, se preguntó si montar en bicicleta le haría daño al bebé. ¿Y qué había de la semana pasada, cuando había bebido unas copas de vino para celebrar la graduación? Y la comida chatarra que había ingerido. Y no tomaba vitaminas, debería comenzar...


      Con las piernas débiles, entró en la farmacia y compró varias pruebas de diferentes marcas. Cuando llegó a casa, David estaba en la otra habitación en una entrevista universitaria por Skype. Lo oyó hablar y luego oyó la otra voz a través del ordenador.


      Por fortuna, no tenía que explicarle nada. Se metió en el baño y leyó las instrucciones rápido. No era ingeniería aeroespacial: debía orinar sobre la prueba. Siguió las indicaciones, colocó la muestra sobre el tocador y aguardó unos minutos. Programó una alarma en el móvil y abrió el correo electrónico de Anusua para ver los enlaces que le había enviado.


      Abrió las imágenes de los documentos escaneados e hizo zoom para estudiar las cartas hasta el último detalle y el más mínimo gancho en la caligrafía. Había una parte raspada, como cuando había goteado tinta y tuvo que raspar la capa superior del pergamino.


      Y la inscripción estaba en inglés. ¡En inglés moderno! ¿Se habría escrito ese mensaje a ella misma para obligarse a regresar al pasado? ¿Qué otra explicación habría?


      Estar con Angus. Casarse con su alma gemela, el hombre de su destino. El hombre al que amaba.


      La alarma sonó, y el pitido hizo eco en las paredes de azulejos del baño. Miró la prueba y vio el resultado: dos líneas.


      Con la mano temblorosa, la levantó y la observó. La segunda línea era más débil que la primera, pero allí estaba. Volvió a mirar la caja. Una línea: no estaba embarazada. Dos líneas: estaba embarazada.


      La alegría la embargó como una dulce explosión de luz solar. Se llevó la mano al vientre. ¿Estaba allí su hijo? ¿Paul Mackenzie? ¿Estaría por volver a cambiar su vida?


      Tenía que estar segura. Con los dedos temblorosos, abrió otra caja y orinó sobre la siguiente prueba. Como tenía la vejiga vacía, debía beber más agua para poder hacer más pruebas. Sin embargo, al cabo de unos minutos, un rostro sonriente apareció en la pantalla y supo que lo mejor sería hacer una cita con el médico. Tenía que leer todos los libros sobre embarazos. Tenía que comenzar a tomar vitaminas. Tenía que verificar la fecha de la boda...


      Catorce de julio. Dentro de una semana, en 1310. ¡Una semana!


      Si regresaba en el tiempo, debía hacerlo antes de la boda.


      Pero ¿qué haría con David?


      Salió del baño y se dirigió a la cocina para hacer una taza de té. Tenía que respirar, calmarse y evaluar la situación como siempre lo había hecho: con la mente fría.


      Sabía que debía hablarlo con David. No tenía ninguna respuesta en cuanto a qué haría con él, pero era la parte más importante de su vida y no regresaría en el tiempo sin saber que se encontraba bien y que estaba en buenas manos.


      No obstante, no tenía ni idea de cómo lograría eso.
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      Sosteniendo la bolsa de plástico con vitaminas prenatales para nueve meses, Rogene abrió la puerta del apartamento. En el bolso, llevaba una ecografía que mostraba una pera pequeña y gris rodeada de una gran burbuja negra. Era el bebé de ella y Angus.


      Aún era demasiado temprano para saber si sería niña o niño, y no dejaba de preguntarse si era él. Si era Paul.


      De la habitación de David se oía una música de rock pesado, y Rogene supo de inmediato que algo iba mal. Era la música que escuchaba cuando tenía problemas con los estudios o había cometido un error debido a la dislexia.


      Con el corazón hundido, llamó a la puerta. Tenía una noción de cómo cuidarlo, pero la aterraba la idea de dejarlo, de dejar de acogerlo bajo su ala.


      Además, no estaba segura de que regresar al pasado fuera el mejor plan. No tenía ni idea de cómo se haría llamar Eufemia de Ross y se casaría con Angus. Eso no tenía sentido.


      Y la nota... Sí, estaba escrita en inglés moderno, pero quizás otra persona había agregado la inscripción. Hasta le parecía que Anusua había estado en lo correcto: parecía más una broma, un mensaje del estilo «Peter ha estado aquí», que algo que se tuviera que leer como una orden.


      Pero solo faltaban cinco días para la boda en 1310. De modo que, si por algún milagro decidía que podía marcharse, si lograba encontrar la fuerza, la confianza y la seguridad en sí misma y en David, y perdonarse por dejarlo, debía regresar al 1310 de inmediato.


      Abrió la puerta y echó un vistazo al interior. David estaba acostado en la cama con las manos detrás de la cabeza y la mirada clavada en el cielorraso. La música provenía del altoparlante que tenía sobre el escritorio.


      —¡Hola! —gritó Rogene por encima de la música.


      David la miró, apretó un botón en el móvil, y la música se detuvo.


      —Hola, ¿qué haces en casa tan temprano?


      —Tenía una cita —respondió mientras entraba en la habitación.


      Como aún sentía náuseas y mareos, se sentó en la cama.


      —¿Todo bien? —le preguntó.


      —Sí, ¿por qué?


      —Por la música.


      El rostro de David era imposible de descifrar. Nunca sabía si estaba de buen o mal humor. Sin decir nada, David tomó un sobre y se lo entregó. Era de Northwestern.


      Con las manos temblorosas, lo tomó.


      —No está abierto —señaló.


      —Tu habilidad de notar las cosas es asombrosa.


      Rogene se rio.


      —¿Por eso estás escuchando esa música? ¿Estás preocupado?


      David se encogió de hombros, pero tenía la mirada clavada en el sobre y casi lo perforaba.


      —Ya sabes que, aunque no te den la beca, puedes ir a Northwestern. Puedo pagar tus estudios.


      David no quitó la vista del sobre.


      —¿Quieres que lo abra? —le preguntó Rogene.


      Tomó una profunda bocanada de aire. Esa carta no decidiría solo el futuro de David, sino también el de ella.


      —Por favor, milady —le respondió.


      Desde que Rogene le había contado acerca de los viajes en el tiempo, no había dejado de molestarla de buena manera con ese tipo de títulos. Pero, a pesar de eso, lo había encontrado viendo videos en YouTube acerca de las Guerras de Independencia de Escocia y documentales acerca de la Escocia medieval. Hasta le había hecho algunas preguntas, como qué comía la gente y cómo eran los baños, como si estuviera evaluándola para determinar si decía la verdad o no.


      Ignoró la broma, rasgó el borde del sobre y extrajo la carta.


      —Estimado David —comenzó a leer—. Nos complace informarle que...


      Soltó un grito, se incorporó de un salto y lo abrazó. Su hermano gritó y la abrazó tan fuerte que temió que le rompiera las costillas. La levantó en el aire y la giró.


      Cuando la bajó, alzó el puño en el aire.


      —¡Lo logré! ¡Sí!


      Rogene sintió unas lágrimas que le caían por las mejillas. Los dos sabían lo que significaba eso. A pesar de las dificultades que le generaba la dislexia, había obtenido una beca en una de las mejores universidades del mundo.


      Y eso significaba que, a nivel financiero, estaría bien. Además, ya tenía dieciocho años. Y eso significaba que... Si confiaba en ella y en su hermano y hablaba del tema con él... quizás pudiera marcharse.


      Lo volvió a abrazar.


      —¡Vamos a celebrar con helado!


      Pero la idea de comer helado le volvió a dar náuseas.


      —Helado no —se opuso David—. Ya no soy un niño.


      —Bueno, ¿cómo quieres celebrar?


      —¿Qué me dices de ese whisky escocés que tienes en una de las alacenas?


      —De ninguna manera —se negó—. No mientras esté al mando. No hasta dentro de tres años.


      —Pero aquí la edad para beber alcohol es dieciocho.


      —No me importa.


      David suspiró, pero le brillaron los ojos. Le ofreció una sonrisa despreocupada, algo raro de ver, algo que lo hacía parecerse aún más a su papá...


      Rogene se secó una lágrima.


      —¿Qué me dices de ese antiguo restaurante de carne? Te llevaré esta noche.


      —¿Puedo beber una cerveza?


      —No.


      —Uf. —Se sentó en una silla que parecía diminuta en comparación con su estructura gigante—. Tampoco es como si nunca hubiera bebido alcohol antes.


      —No te lo voy a permitir. Y no me pongas los ojos en blanco. Mira, David, necesito hablar contigo de algo.


      Se sentó en la cama de su hermano y se apoyó sobre los codos. Quería sostenerle la mano, pero sabía que lo pondría incómodo.


      —Estoy embarazada.


      David frunció el ceño, la recorrió con la mirada y, cuando acabó, los ojos se le agrandaron del terror.


      —¿Qué dices? ¿De quién?


      —De Angus Mackenzie.


      Negó con la cabeza y se estremeció como si no pudiera creer lo que oía.


      —¿El sujeto que dices haber conocido cuando viajaste en el tiempo?


      —Sí.


      —¡Ja, ja! Qué graciosa. Es una buena broma.


      —No es una broma, David. Escúchame.


      Mientras la miraba escéptico, le contó acerca de la nueva inscripción en el registro de la iglesia, el cambio en la fecha de la boda, el hecho de que había otros documentos en los que se sostenía que Eufemia se encontraba en Ross y en Eilean Donan dando a luz a Paul Mackenzie en la misma fecha. Le mostró la partida de nacimiento de Paul y la carta del médico en la que mencionaba una fecha de nacimiento aproximada.


      David clavó la mirada en la pantalla y leyó el mensaje: «No se casa con ella. Se casa contigo.» escrito en inglés moderno y con mala caligrafía.


      Alzó la mirada del teléfono y la miró preocupado.


      —¿Te das cuenta de cómo suenas? ¡Es obvio que te han violado, drogado y abusado y ahora estás embarazada de un maldito monstruo! Tienes que llamar a la policía.


      Rogene se apretó el puente de la nariz.


      —Sé que suena descabellado. Pero... quiero que hablemos de esto. Quiero regresar, David.


      —¿Regresar a dónde? ¿Con el violador?


      Suspiró.


      —Quiero regresar al pasado. Creo que Angus se casa conmigo y no con Eufemia. Y creo que «yo» estoy embarazada de Paul Mackenzie y no Eufemia.


      Su hermano la miró como si hubiera perdido la cordura por completo.


      —Mierda.


      —No digas palabrotas —le pidió entre lágrimas—. Has obtenido la beca. Tienes dieciocho años. Yo... Recibí la noticia de que la imprenta de la universidad quiere publicar mi tesis en forma de libro y me han ofrecido un avance de diez mil libras que te voy a transferir para que tengas dinero y no tengas que depender de nadie.


      David negó con la cabeza.


      —No hablas en serio.


      Las lágrimas le caían por el rostro.


      —Sí. —Se puso de pie—. No esperaba que me creyeras de inmediato y sé que suena completamente descabellado. Pero esperaba que me dieras el beneficio de la duda.


      David se puso de pie de un salto.


      —¡No me importa el dinero ni ninguna otra cosa! Solo te quiero proteger de quien te hizo esto. ¡Voy a matar a ese patán de mierda!


      —Deja de decir palabrotas.


      —¡Deja de decir que te marcharás y que regresarás con el sujeto que te ha hecho daño!


      Con la vista nublada, se miró las manos.


      —Jamás me hizo daño. Me salvó. Lamento dejarte otra vez. Te dejé con nuestros tíos cuando vine a Inglaterra. Y ahora... Pero debo marcharme.


      —De acuerdo, si no llamas a la policía, la llamaré yo.


      —Haz lo que quieras —repuso mientras avanzaba hacia la puerta—. Me marcho.
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      Oxford, 13 de julio de 2021


      


      A Rogene le llevó cuatro días firmar el contrato del libro y contratar a un abogado que le transfiriera todas las regalías y el adelanto a David. Fue en tiempo récord. Como su hermano ya era mayor de edad, no necesitaba quedar a la merced de un guardián legal o de los servicios sociales. Rogene sabía que técnicamente no la necesitaba, pero era la única familia cercana que le quedaba. Al igual que lo era él para ella.


      Pero sabía que debía vivir su propia vida. No podía controlarlo, ni tampoco podía influir sobre sus opiniones o sus decisiones. Mucho menos debía escudarlo de todo. Además, ya no necesitaba su protección. Con la beca para estudiar en Northwestern, podía empezar una nueva vida excitante.


      Desde que le contó que se marcharía, apenas habían hablado. Él continuaba insistiendo en que fuera a la policía. Mientras empacaba la bolsa con los productos esenciales que llevaría al siglo xiv, como vitaminas y diferentes tipos de antibióticos para distintas bacterias, no le había quitado la mirada de encima. También empacó prendas de bebé, medias abrigadas y zapatos de buena calidad y abrigados. Necesitaría libros... Diablos, no podía llevar muchos porque eran pesados, de modo que escogió un cuento infantil, un libro de biología y medicina básica, uno de herbología y uno de ingeniería básica.


      Todos los trámites se habían hecho muy rápido. Rogene había escrito un testamento en el que le dejaba todo a David, pero no se lo había dicho. También dejó una carta de suicidio. De ese modo, la policía aceptaría su muerte más fácil, y David recibiría la herencia más rápido. Sabía que esos pensamientos eran fríos y calculadores, pero suponía que eso se debía a su mente de historiadora.


      La tarde del día anterior a la boda, sintió que estaba lista. Tenía la mochila sobre los hombros, y el atuendo medieval más auténtico que consiguió por internet en la pequeña bolsa que llevaba cruzada por el cuerpo.


      Tenía que conducir durante unas diez horas. Quizás tendría que detenerse un par de horas a descansar, pero no podía desperdiciar más tiempo.


      No pudo demorarse menos de cuatro días en resolver todos los asuntos legales. Si iba a detener la boda, debía hacerlo lo antes posible.


      Abrió la puerta del apartamento, salió al pasillo y miró la puerta cerrada de David. No se oía música. Pensó que le había dicho todo lo que le podía decir. Él no le creía, y no lo culpaba. Pero deseaba que todo eso fuera diferente.


      Como sabía que nunca lo volvería a ver, por lo menos tenía que despedirse.


      —David —le dijo a la puerta cerrada—, ya me voy.


      La puerta se abrió de par en par. Su hermano la miró. Tenía los hombros anchos y tensos y los labios apretados en una línea feroz y negaba con la cabeza.


      —Te quiero —le dijo—. ¿Me abrazas?


      —No. No me voy a despedir porque no te vas.


      Otro golpe en el vientre.


      —Te quiero. Recuérdalo.


      Se volvió y comenzó a bajar las escaleras, pero oyó pasos a sus espaldas.


      —Oh, vamos, Rogene, no te marches —le dijo mientras bajaba las escaleras—. Déjame ayudarte. Encontraremos un psicólogo. Puede que tengas estrés postraumático.


      —No tengo estrés postraumático y debo darme prisa.


      —Si crees que te dejaré ir con un psicópata, te equivocas.


      Ya se encontraban afuera del edificio y se dirigían al coche pequeño que había alquilado. Abrió la maletera y arrojó la mochila dentro.


      Cuando la cerró y se dirigió a la puerta del conductor, David la estaba bloqueando.


      —¡Rory! —exclamó en vano.


      —Muévete —le ordenó—. No bromeo.


      Se miraron fijo en el tipo de competencia entre hermanos que Rogene siempre ganaba. Y volvió a ganar; David soltó un suspiro, dio un paso al costado y le dejó abrir la puerta.


      —Adiós, David —le dijo con pesar en el corazón.


      Cerró la puerta y encendió el coche, pero antes de que pudiera apretar el pedal, David abrió la puerta del acompañante y se sentó en el asiento de al lado.


      —Al menos, déjame asegurarme de que estás a salvo —le pidió.


      Algo se le derritió en el corazón, y las lágrimas le nublaron la vista. Tenía las hormonas tan alteradas, que se emocionaba por todo.


      —De acuerdo. Gracias —le dijo.


      Como respuesta, asintió y miró hacia el frente. Rogene escribió la dirección en el GPS y condujo.


      Tras varias horas, se detuvieron a cenar y luego, a medianoche, a beber café. David se ofreció a conducir para que ella pudiera descansar.


      Durante la noche, se detuvo a descansar un poco, y llegaron al castillo temprano al día siguiente. Eran los primeros en la fila para comprar las entradas para visitar el castillo. Rogene compró dos e ingresaron.


      Cuando se aseguró de que no hubiera personal del museo cerca, se escabulló por la soga que bloqueaba el paso hacia la escalera que conducía a las habitaciones subterráneas, y David la siguió. No tenía idea si eso funcionaría. ¿Iría Sìneag? ¿Volvería a funcionar la piedra?


      —¿A dónde vas? —le preguntó David.


      —A la piedra.


      —Debo estar demente para seguirte la corriente con esto —masculló.


      Cuando abrió la puerta de la habitación con forma de cueva en la que se encontraba la piedra, el corazón le tamborileó en el pecho. ¿Sería demasiado tarde? ¿Ya estarían casados?


      «¡Oh, diablos!». ¿Y si la piedra no funcionaba?


      Se detuvo frente a una pila de piedras en el medio de la cual se hallaba la que tenía el tallado y la huella de una mano. David la miró con el ceño fruncido.


      —Así que existe... —comentó.


      —Sí.


      Miró alrededor.


      —¿Y dónde está el sujeto?


      —En el pasado. Al otro lado de la piedra.


      Un aroma a lavanda y césped recién cortado le invadió las fosas nasales. ¿Sìneag?


      Rogene sintió una capa de sudor frío en las palmas. David entrecerró los ojos para mirar alrededor en la luz tenue. Rogene parpadeó, y Sìneag apareció. David saltó hacia atrás, y Rogene sonrió.


      —¡Ay! —exclamó David—. ¿Quién diablos eres?


      Sìneag lo miró con los ojos bien abiertos y la curiosidad de una niña.


      —Soy Sìneag —le respondió—. ¿Y tú quién eres, muchachito apuesto?


      —Es mi hermano —dijo Rogene.


      —¡Oh! —El rostro de Sìneag se iluminó con una sonrisa—. ¡Claro! ¿Va a viajar contigo?


      A Rogene se le desvaneció la sonrisa.


      —¿Cómo dices? No, por supuesto que no.


      Sìneag estiró la cabeza y les ofreció una sonrisa misteriosa.


      —Bueno...


      —¡No! —exclamó Rogene. Pensó en todos los peligros, el derramamiento de sangre, las enfermedades y el frío y no quiso que su hermano fuera allí.


      Sìneag mantuvo la mirada fija en David sin dejar de sonreír.


      —¿Qué? —le preguntó David.


      —Nada —le respondió Sìneag—. Tu hermana se opone a que vayas.


      El rostro de David quedó en blanco.


      —Aguarda. Creí que era ese tal Angus el que había abusado de Rory y la había hecho regresar aquí, pero ¿tú también estás involucrada en ese plan?


      Sìneag parpadeó.


      —Disculpa, pero ¿qué plan, muchacho?


      —El de violarla, abusar de ella y mantenerla de rehén.


      —No, muchacho, no he hecho nada de eso. Solo envío a la gente al pasado o al futuro para que puedan conocer a su alma gemela, la persona con la que deben estar. Como tu hermana y Angus Mackenzie.


      David negó con la cabeza.


      —Es increíble. Es como si a las dos les hubieran lavado el cerebro.


      —Entonces ¿quieres regresar, muchacha? —le preguntó Sìneag.


      Rogene asintió.


      —Sí. Todavía es posible regresar, ¿no?


      Sìneag asintió.


      —Sí, por última vez. Una pareja solo tiene tres viajes.


      Con la espalda sudada, Rogene asintió y miró a David, que las miraba con el ceño fruncido.


      —Bien, estoy lista.


      David dio un paso adelante.


      —No, no estás lista.


      —Puede que lo estés, muchacha —dijo Sìneag—, pero aún queda el asunto del pago.


      —¿Pago? —Rogene frunció el ceño.


      —Bueno, no es un pago con el dinero que utilizan los seres humanos. Pero me gusta que me consientan con algún delicioso bocadillo. De casualidad, ¿tienen algo?


      Rogene soltó una risita.


      —Qué dulce. Claro que tengo algo para ti. Humm. Creo que tengo una barra de chocolate. ¿Sirve?


      —Oh, claro, me gusta cómo suena.


      —Me la comí anoche —anunció David.


      Rogene se quedó perpleja.


      —Está bien. ¿Tienes algo más?


      —Tengo goma de mascar.


      Rogene arqueó las cejas y se volvió hacia Sìneag.


      —¿Qué es eso? —preguntó.


      —¿No sabes qué es la goma de mascar? —preguntó David.


      —No es comida —le respondió Rogene—. Es algo que... se mastica... por el sabor.


      Sìneag se pellizcó los labios mientras lo consideraba.


      —No suena muy apetecible.


      —Tengo un refresco... —dijo Rogene. Miró en el interior de la bolsa que le colgaba del hombro y vio la superficie de metal suave. Extrajo la lata y se la mostró a Sìneag. Desafortunadamente no había guardado nada comestible en la mochila que tenía en la espalda. —Es una bebida —le informó.


      Los ojos de Sìneag destellaron.


      —De acuerdo, me gustaría probarla.


      Tomó la lata y la examinó anonadada. Rogene se dio cuenta de que no sabía cómo abrirla.


      —Déjame ayudarte. —Le abrió la lata, que produjo un siseo, y se la devolvió al hada.


      Tras un pequeño sorbo, Sìneag se rio y se llevó los dedos a los labios.


      —¡Oh! —exclamó—. ¿Qué es esto? Hace cosquillas...


      Sin creer lo que estaba pasando, David negó con la cabeza.


      —Oh, por favor, señora, actúa muy bien y todo, pero ¿no cree que está exagerando un poco?


      Sìneag le ofreció una sonrisa sabia.


      —Oh, muchacho. Eres tan joven. Tan inteligente. Tan desconfiado y estás tan... solo.


      Anonadado, David parpadeó y volvió a parecer un niño: abierto, vulnerable y dulce. El niño que había conocido durante toda su vida. El que había crecido hasta convertirse en un hombre, pero seguía siendo su hermano pequeño. Rogene quería abrazarlo, escudarlo y nunca dejar de protegerlo. ¿Estaba haciendo lo correcto al dejarlo allí solo? Mejor dicho, ¿estaba haciendo lo correcto al dejarlo? Era un muchacho grande, pero no dejaba de ser muy joven. Tenía que hacerlo, se dijo. Tenía que hacerlo. Y él iba a estar bien. No le quedaba alternativa. Tenía toda la vida por delante.


      —Entonces, ¿es suficiente, Sìneag? —le preguntó—. Tengo que llegar a una boda para interrumpirla.


      —Sí —le respondió el hada—. Pero ¿estás segura? No podrás regresar a tu época.


      El tallado en la piedra comenzó a destellar, y David le clavó la mirada y entrecerró los ojos con una expresión de perplejidad absoluta.


      El momento había llegado. Se palpó las tiras de la mochila que le colgaba de los hombros. ¿De verdad estaba lista? ¿De verdad había pensado bien en todo? Si no fuera por David, ya estaría al otro lado de la piedra.


      —Rory... —le dijo con tono de advertencia.


      Le sujetó la mano y se la apretó por última vez.


      —Lo siento, David. Tengo que hacerlo. —Su hermano le apretó la mano y no se la soltó.


      —Rory, todo esto pinta muy mal.


      —Adiós, David. —Le dio un beso en la mejilla y se esforzó para liberar la mano.


      Con los pies pesados, avanzó hasta a pila de escombros y se arrodilló ante la piedra. La mochila le pesaba. Miró a Sìneag y David por última vez y vio los ojos enormes de su hermano clavados en su rostro. Tenía la respiración agitada y abría y cerraba los puños.


      Rogene le sonrió y apoyó la palma contra la superficie fría de la huella. De inmediato sintió la vibración familiar y la embargó la sensación de caer al agua, de una oscuridad que comenzaba a consumirla...


      —¡Rory! —oyó un grito a la distancia como salido de otro mundo.


      Alguien la sujetó del codo del brazo que tenía libre. Fue una sensación extraña y ajena.


      Pero siguió cayendo más y más en la oscuridad hasta que perdió la consciencia.
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      Se levantó de golpe. La oscuridad absoluta la rodeaba. Y ese olor... a moho, agua y tierra húmeda... Olía diferente a donde había estado hacía un momento... o, mejor dicho, hacía cientos de años.


      En el año 2021, unas lámparas eléctricas iluminaban la habitación que parecía una cueva. La piedra para viajar en el tiempo debió haber funcionado. Se encontraba en el año 1310 otra vez. Claro que no podía estar segura hasta que le preguntara a alguien que supiera qué día era.


      Pero, en esta ocasión, estaba preparada. Tenía una linterna en la bolsa. La mochila aún le colgaba de los hombros y la dejó a un lado en el suelo. Mientras palpaba a su alrededor en busca de la bolsa, tocó algo cálido cubierto con alguna especie de tela...


      ¿Era un cuerpo?


      Con un jadeo, apartó la mano y se cubrió la boca con la palma. ¿Quién era? Necesitaba la linterna.


      Se le aceleró el corazón y sintió el pulso en los oídos, pero siguió buscando a su alrededor hasta que por fin encontró la bolsa. Con la mente a mil por hora, metió la mano y empezó a revolver los objetos. Prendas, medicamentos, un libro, monedas de plata... La mano rozó un objeto cilíndrico de plástico. ¡La linterna!


      Con la mano temblorosa, encontró un botón y lo apretó. La luz la cegó, y parpadeó. El círculo de luz blanca bailaba contra las paredes ásperas de la habitación, el cielorraso abovedado, la piedra con el tallado picto...


      Allí.


      Detuvo la luz sobre la figura que yacía sobre el suelo. El corazón le dejó de latir. El muchacho tenía los ojos cerrados, estaba pálido y parecía que estaba dormido o inconsciente. Era David.


      Se apresuró a su lado con el estómago hundido. Le apretó dos dedos contra el cuello: por fortuna, tenía pulso. Le sacudió el hombro con cuidado.


      —David. ¡David! —lo llamó.


      Su hermano gruñó y se retorció. Se llevó una mano a la cabeza, abrió los ojos y parpadeó cegado por la luz.


      —¡Menos mal que estás vivo! —exclamó Rogene. Acto seguido, le dio una palmada en el pecho—. ¿Qué estabas pensando? ¿Por qué me seguiste?


      —¿Qué? —preguntó con la voz ronca—. Rory, ¿eres tú?


      —Claro que soy yo, tonto. —Se apuntó la linterna al rostro—. Te pregunté qué estabas pensando cuando me seguiste.


      —¿A dónde te seguí? ¿Qué pasó?


      Rogene suspiró.


      —Lo que pasó es que viajaste en el tiempo al año 1310 y no se suponía que debías hacerlo. —Se puso de pie y le tendió la mano—. Ponte de pie. Debes regresar al 2021. De prisa.


      David se incorporó despacio.


      —La cabeza me está matando. ¿Cómo puedes tener tanta energía?


      —No lo sé. Vamos. Allí está la piedra. Pon la mano sobre la huella.


      —Esto es ridículo.


      —De acuerdo, sabelotodo. ¿Qué crees que pasó?


      —No lo sé. —Miró alrededor—. ¿Quizás esa loca nos drogó y nos secuestró?


      —¿Esa es tu explicación para todo? —Suspiró y le tomó la mano—. Vamos, es hora de regresar. Tengo que encontrar a Angus y detener la boda.


      La siguió despacio y sin dejar de mirar alrededor o de entornar los ojos en la oscuridad. Cuando Rogene apuntó la linterna hacia la piedra, no hubo ningún destello. Con el pulso acelerado, jaló de David hacia la piedra y apoyó la palma en el tallado.


      No ocurrió nada.


      —Oh, no —murmuró y le volvió a apretar la mano contra la huella más fuerte—. ¡No, no, no! ¡Sìneag! ¡Sìneag!


      Miró alrededor.


      —¡Tiene que regresar al 2021! —gritó.


      La voz hizo eco contra las paredes y luego reinó el silencio.


      —Rory...


      —¡Maldita sea! —exclamó al tiempo que unas lágrimas le caían de los ojos—. Dijo que esta sería la última vez, ¿no? Dijo eso, ¿no?


      —Sí, pero no significa nada.


      —¡Oh, no, no, no! —Se escondió el rostro entre las palmas.


      ¿Qué debía hacer? ¿Cómo podía llamar a Sìneag para que se llevara a su hermano a casa? ¿Y qué habría pasado con la boda? No tenía ni idea de cómo hacer que Sìneag apareciera o de cómo hacer que la piedra funcionara sin ella.


      Alzó la mirada a David y suspiró.


      —Parece que estás varado, amigo —le dijo—. Al menos, por ahora.


      —Sí, no me digas.


      —Eso significa que tienes que venir conmigo. No tenemos tiempo para buscar prendas de época para ti, pero al menos no estás mostrando el escote ni demasiada piel, como me pasó a mí. —Con escepticismo, miró la sudadera gris y los vaqueros negros con las rodillas rasgadas que llevaba puestos—. Las botas militares te vendrán bien. —Asintió—. Cuídalas. El calzado medieval es horrible.


      La miró como si estuviera loca. Pero ¿qué había de nuevo en eso?


      —Sujeta esto, me tengo que cambiar. —Le entregó la linterna y extrajo el disfraz medieval que había comprado en internet. David se dio la vuelta, y, temblando de frío, Rogene se apresuró a cambiarse. Había intentado buscar prendas adecuadas para el periodo histórico, pero el disfraz era de algodón y tenía un cierre, lo que podría despertar algunas preguntas.


      Cuando estuvo lista, le entregó la mochila y se pasó la bolsa por el hombro.


      —Vamos. Y, por favor, no te alarmes demasiado, ¿de acuerdo? Recuerda que hemos viajado en el tiempo. Todo esto es real.


      David parpadeó sin decir nada y negó con la cabeza.


      Con la ayuda de la linterna, salieron de la habitación y recorrieron el pasillo. Abrieron una puerta pesada y entraron en un espacio alargado con un cielorraso de piedra abovedado. De la pared colgaban algunos candelabros con antorchas encendidas. Tal y como lo recordaba, en esa alargada alacena subterránea había sacos, barriles, cajas, espadas, escudos y leña.


      David clavó la mirada en el espacio con el ceño fruncido y una expresión de perplejidad y de seguro se estaba preguntando dónde estaba la luz eléctrica o qué había pasado con los armarios y las cajas o las mesas y las sillas cubiertas con sábanas que habían estado allí hacía unos instantes.


      —¿Dónde estamos? —preguntó mientras avanzaban por el pasillo.


      —Seguimos en Eilean Donan —le respondió—. Pero en el siglo xiv.


      Cuando llegaron a las escaleras en caracol, lo detuvo y se volvió a mirarlo.


      —Escúchame. Vas a ver a hombres con espadas y armas y a mujeres con prendas medievales similares a las que llevo puestas. El castillo te parecerá distinto. Lo único que te pido es que estés preparado y no te alarmes. No queremos más atención sobre nosotros porque en la Edad Media eso puede llevar a la muerte. Puede que nos tilden de brujos, espías o cualquier otra cosa descabellada. Así que... mantén la calma.


      —Me estás alarmando.


      Subieron las escaleras y entraron en una habitación cuadrada. Sobre las paredes, había antorchas, cajas, barriles y sacos.


      —Humm. ¿Dónde está el pasillo con las pinturas? —preguntó—. Debes estar confundida. Este no puede ser el mismo castillo. ¿Qué tipo de truco...?


      Cuando Rogene abrió la puerta de entrada, su hermano se quedó sin habla. A través de la puerta arqueada, pudieron ver el patio interno del castillo y las pequeñas edificaciones, así como también el suelo de tierra, el pozo y el poste en el que casi la habían azotado. El hecho más extraño era que el patio se encontraba vacío.


      Con el corazón acelerado, Rogene salió de la torre y jaló de su hermano a sus espaldas. El aire estaba lleno de aromas a carne asada, cerveza y verduras horneadas. ¿Habría un banquete? Bueno, por supuesto. Si la boda era ese día, tendría que haber un banquete.


      Un criado salió de la edificación de la cocina con una bandeja gigante sobre la que yacía un jabalí asado. Rogene se apresuró hasta él.


      —Buen día —lo saludó—. ¿La boda es hoy?


      Él la miró con el ceño fruncido y unas perlas de sudor en la frente.


      —Sí.


      —¿Dónde? ¿Dónde están?


      —Supongo que en la iglesia.


      —¡Gracias!


      Se apresuró a regresar al lado de David, que miraba todo lo que lo rodeaba con la boca abierta.


      —¿Qué diablos es todo esto, Rory?


      —Tenemos que correr. ¡Se están casando!
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      Angus apenas oyó la oración del padre Nicholas para los novios. Eufemia estaba de pie frente a él con los ojos humedecidos y el rostro resplandeciente de felicidad. Llevaba puesto un hermoso vestido de color celeste pastel con palomas y flores bordadas en hilo plateado. El brillante cabello dorado estaba tejido en una trenza que le caía por el hombro y tenía una corona de brezo blanco que la hacía parecer una reina. Tenía la postura erguida, la cabeza alta y una belleza resplandeciente.


      Pero no era la novia que hubiera deseado tener delante.


      La puerta de la iglesia también estaba decorada con brezo blanco, y Angus llevaba un ramito en la túnica: era el símbolo de la suerte y la felicidad. Alrededor de Angus y Eufemia se encontraba el clan Mackenzie, incluidos Raghnall y Catrìona, así como también Laomann y Mairead, que sostenía a Ualan. Algunas personas del clan Ross se hallaban presentes también. Entre ellos, William. Varios aliados del clan Mackenzie habían ido: Craig y Amy Cambel con su hija, el primo de Craig, Ian, y su esposa, Kate, así como también el padre de Craig, Dougal. También había miembros de otros clanes y algunos aldeanos.


      El padre Nicholas llevaba puesta su mejor sotana y una expresión sombría. Hizo la señal de la cruz sobre la pareja. Tenía los ojos entrecerrados porque el sol se colaba por una ventana y le iluminaba el rostro. En el aire flotaban el aroma de las flores y el incienso.


      —Eufemia de Ross —continuó con la ceremonia—, ¿aceptas como marido a Angus Mackenzie por voluntad propia?


      Su sonrisa se ensanchó y, de pronto, se vio joven, frágil y optimista. Cielos, cómo deseaba poder amarla. Deseaba ser capaz de vaciar el corazón y de llenarlo con un nuevo comienzo con su nueva esposa. Pero eso era imposible. Su corazón ya no le pertenecía. No deseaba a esa mujer. Deseaba a una que nunca podría ser suya.


      —Sí —respondió Eufemia.


      —¿Y nadie te está obligando a casarte? —preguntó el padre Nicholas.


      —No. Lo acepto por voluntad propia. —Se acercó a Angus y le susurró—: No caben dudas.


      Él le devolvió la sonrisa por amabilidad, pero le dolió.


      —¿Y eres mayor de edad? —continuó el sacerdote.


      —Sí —respondió.


      Acto seguido, el cura se volvió hacia Angus.


      —Angus Mackenzie, ¿aceptas a Eufemia de Ross por voluntad propia?


      A Angus se le estrechó la garganta antes de poder responder. ¿La aceptaba? ¿Por voluntad propia? Sí, él la había buscado. Y le había propuesto matrimonio. Pero, como siempre, lo hacía para cumplir con su deber. No para seguir a su corazón. Ni para hacerle caso a sus deseos.


      —¡Aguarden! —gritó alguien en la distancia.


      El padre Nicholas entrecerró los ojos y miró hacia el mercado. Con la sonrisa desvanecida por completo, Eufemia volvió la cabeza y unió las cejas al tiempo que se le abrían los ojos como platillos. Todo el mundo estaba mirando.


      Y esa voz... Se quedó más quieto que una estatua. Por los clavos de Cristo, la voz sonaba igual a la de Rogene... Se volvió y miró.


      —¡Aguarden! ¡Por favor! —Una mujer corría hacia ellos abriéndose paso entre la pequeña multitud de gente. A sus espaldas, la seguía un joven alto y de hombros anchos, con una bolsa gigante en la espalda que se movía de un lado a otro mientras corría.


      Mientras se acercaba, vio el cabello caoba que volaba en el viento, la falda roja del vestido que tenía un tono intenso y bonito y la bolsa que le colgaba del hombro y que nunca antes había visto...


      —¡Aguarden! —Alzó una mano en el aire como si les estuviera llevando algo.


      Como si le estuviera llevando algo a él, porque tenía los ojos fijos en Angus. Y, de pronto, estuvo lo suficientemente cerca para verla.


      El corazón se le detuvo. Parpadeó para asegurarse de que eso fuera real, de que ella fuera real.


      Eufemia se volvió hacia él con una expresión de pánico en el rostro pálido.


      —Lord Angus, creo que estaba a punto de decir «Sí, acepto».


      —Humm... —Angus no podía apartar la mirada de Rogene y absorbió cada instante y cada detalle que podía apreciar desde la distancia.


      —¡Lord Angus! —exclamó Eufemia.


      Al cabo de una eternidad, Rogene se detuvo delante de él jadeando.


      —Aguarden... —dijo al tiempo que se doblaba para apoyarse las manos en las rodillas y respirar. Un murmullo se alzó entre la multitud de invitados.


      —¿Lady Rogene? —la llamó con paciencia.


      —¡Dijo que se había marchado! —exclamó Eufemia con los dientes apretados.


      No le respondió. La mujer de su corazón se encontraba de pie frente a él, y todo su ser estaba concentrado en ella. Nada más existía. Nada más importaba. Solo ella.


      —¿Lady Rogene? —preguntó el padre Nicholas—. Me alegra verla bien, pero ¿por qué deberíamos aguardar con la boda? ¿Sucede algo?


      Se enderezó y miró a Angus.


      —No te debes casar con ella, Angus —le dijo—. Te debes casar conmigo.


      Eufemia lo tomó del antebrazo y lo hizo volverse hacia ella. La expresión que tenía en el rostro era aterradora. Tenía las fosas nasales dilatadas y lo fulminaba con la mirada al tiempo que le mostraba los dientes. Parecía una loba a punto de desgarrarle la garganta.


      —Angus —gruñó—. ¿Me ha mentido?


      —No —le respondió mirándola fijo. Sin decir más nada, liberó el brazo y avanzó hacia Rogene. La atmósfera estaba tan tensa entre ellos y el tiempo pasaba tan lento que era como si una tormenta se estuviera formando en la cercanía.


      Cuando se detuvo frente a Rogene y ella enderezó los hombros y respiró más tranquila, sus miradas se encontraron. Y Angus se perdió. Todos los motivos para mantenerse alejada de ella dejaron de importar. Escocia, la amenaza de Eufemia, su futuro hijo... Porque ahora que ella estaba a su lado sentía que todo estaba bien en el mundo. Que la vida era mejor. Más plena. Que el corazón podía volver a latirle en el pecho en lugar de doler como una herida abierta.


      —¿Qué haces aquí, muchacha? —le preguntó.


      —Vine a casarme contigo —le respondió. Algo en su alma terminó de encajar al oírla y se sintió pleno.


      Se acercó más a él y, para que nadie más la oyera, le susurró:


      —Porque Eufemia no es la madre de Paul Mackenzie. —Cuando se apoyó una mano en el vientre, Angus sintió que el suelo se movía bajo sus pies—. Soy yo.


      Los ojos se le agrandaron como los de una lechuza y clavó la mirada en su mano.


      —¿Estás esperando un hijo mío, muchacha? —le preguntó.


      —Sí. —Le ofreció la sonrisa más dulce del mundo, y Angus estuvo a punto de tomarla en sus brazos y besarla hasta dejarla sin aliento. Había venido a casarse con él.


      —Por todos los cielos... —susurró.


      Pero aún no podía tocarla. Tenía que lidiar con Eufemia primero, de lo contrario su ego herido soltaría a los sabuesos del infierno.


      —Espera aquí, muchacha —le indicó antes de volverse hacia Eufemia, que se hallaba de pie al lado del padre Nicholas con una expresión pétrea—. Lady Eufemia... —comenzó.


      —Angus, ¿qué diantres estás haciendo? —gruñó Laomann mientras se acercaba—. No te atrevas a interrumpir la boda. Tienes un deber para con esta familia...


      Sin embargo, Angus ya había tenido suficiente. Ignoró las expresiones de perplejidad de los invitados y se volvió hacia Laomann.


      —No te atrevas a decir nada acerca de mi deber, hermano. Te he protegido a ti y al clan durante toda mi vida. Y lo seguiré haciendo hasta mi último aliento, pero también me merezco la felicidad con la mujer que más amo. La que atravesó distancias que no puedes ni concebir por mí. La que está destinada para mí.


      Cuando miró a Rogene a los ojos, vio que destellaban por lágrimas de felicidad y una sonrisa enorme le iluminaba el rostro.


      Laomann no pudo ocultar un tic mientras miraba a Rogene con el entrecejo fruncido.


      Angus se volvió hacia Eufemia, pero antes de que pudiera decirle cuánto lo sentía, ella lo interrumpió.


      —Por favor, ahórreme la humillación, lord Angus —le dijo con la espalda más erguida que un poste. Tenía los puños cerrados como si estuviera sujetando dagas invisibles—. Me ha vuelto a engañar. La mujerzuela ha regresado, y la quiere tanto que romperá la promesa que me hizo. Por segunda vez. ¿Verdad?


      Angus inhaló profundo.


      —Lo siento. Nunca quise lastimarla, lady Eufemia... Tiene mi mayor respe...


      Eufemia ni se molestó en escucharlo. Comenzó a alejarse y le golpeó el hombro con el suyo al pasarle por delante. Se detuvo delante de Rogene y le dijo algo con una expresión llena de veneno. Rogene se puso pálida y la vio marchar y perderse entre la multitud.


      —Se arrepentirá de esto —le aseguró William antes de seguir a su hermana y al resto de los miembros del clan Ross.


      Las palabras de Eufemia le hicieron en la cabeza: «Si me vuelve a traicionar, destruiré a todas las personas y cosas que le importen».


      Mientras avanzaba hacia Rogene, sintió una fría capa de sudor en la columna vertebral. La apartó de las miradas llenas de curiosidad de los invitados y la condujo hasta el sacerdote.


      —Padre Nicholas —comenzó—, antes me preguntó si me casaba con Eufemia por voluntad propia. La respuesta era sí y no. Me casaba por deber. —Miró a Rogene—. Pero me quiero casar con esta mujer porque es lo que más deseo en el mundo. ¿Nos puede casar?


      El sacerdote la miró.


      —Sí, pero tendremos que cambiar el registro de la boda.


      A Rogene se le abrieron los ojos de par en par.


      —¿Ya ha escrito el registro?


      —Sí. Yo no, pero uno de los frailes lo ha escrito. Me gusta que las cosas queden hechas.


      Una sonrisa se le formó en los labios.


      —Por eso el registro de la boda queda aquí —murmuró—. Puede dejar el nombre de Eufemia en el libro —le susurró a Angus— y también para el registro del nacimiento del niño para que la historia oficial no se vea alterada. —Se volvió hacia el sacerdote—. Humm, me gustaría ayudarlo con eso.


      El sacerdote arqueó una ceja.


      —¿Usted, hija?


      —Sí, estoy segura de que tiene mucho trabajo.


      En respuesta, asintió.


      —Sí, hija. Lo cierto es que me cansa la vista y ya no veo mucho. Gracias.


      Miró a los invitados y suspiró.


      —Supongo, lord Angus, que quiere postergar la boda.
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        * * *

      


      —No —respondió Angus—. Los invitados están aquí. La novia está aquí. El banquete está listo. —Tomó la mano de Rogene y le hizo sentir una descarga eléctrica—. Si la novia me acepta...


      La sonrisa se le ensanchó en el rostro, tragó un nudo y se le tensó la garganta de la emoción.


      —Claro que sí.


      Angus se iluminó como un árbol de Navidad.


      El sacerdote negó con la cabeza y se rio.


      —Esto no se había visto nunca...


      —¡Un momento! —exclamó David. Había colocado la mochila en el piso y avanzaba hacia Rogene dando zancadas. Parecía un guerrero protector y no el muchacho que había sido hacía unos instantes—. ¿Podemos hablar en privado? —le pidió cuando llegó a su lado.


      Angus alzó la cabeza con recelo.


      —¿Quién es él, Rogene?


      —Está bien —repuso—, es mi hermano, David.


      —Oh... —los ojos de Angus ardían de curiosidad. Le apretó el hombro a David en la señal universal de aprobación masculina—. Bienvenido, muchacho...


      Sin embargo, David bloqueó el brazo de Angus y lo apartó.


      —No me toques y a ella tampoco.


      —¡David! —Rogene jadeó.


      —Has secuestrado a mi hermana y la has lastimado. La retuviste aquí en este extraño juego de roles. Mantén las manos alejadas de ella o te las verás conmigo.


      Rogene parpadeó. David era alto pero esbelto. Aún no era la montaña de hombre que era Angus, a pesar de que algún día podría llegar a serlo. Y, a pesar de eso, fulminaba a Angus con la mirada. Tenía las venas del cuello sobresalidas, los labios apretados en una mueca y estaba listo para protegerla con la vida. Rogene quiso mucho más a su hermano en ese momento.


      —Cálmate, muchacho. Estoy enamorado de tu hermana y me quiero casar con ella.


      —Sí, bueno, ya lo veremos. Rogene, ven conmigo.


      David la tomó del codo y la arrastró a sus espaldas hasta una esquina de la iglesia.


      —Rory, ¿qué mierda está pasando? —gruñó.


      —¡Deja de decir palabrotas!


      David hizo un ademán para quitarle importancia al regaño.


      —Viajes en el tiempo... una boda con un sujeto que te lastimó... esta realidad medieval... No sé qué está pasando en verdad ni dónde estamos, pero no permitiré que ese sujeto te vuelva a lastimar.


      Rogene lo abrazó fuerte, se apartó y lo miró a los ojos que reflejaban preocupación.


      —Mira, digamos que los viajes en el tiempo son posibles... por alguna especie de milagro o de tecnología avanzada extraterrestre o lo que sea... por motivos que no podemos explicar —comenzó—. ¿Te puedes imaginar por un momento que esto es real y que hemos viajado al siglo xiv?


      David se frotó la frente, pero guardó silencio.


      —Si esto fuera real, ¿qué harías? —le preguntó.


      —¡Regresar al siglo xxi, sin dudarlo! Tengo una beca en Northwestern.


      Rogene asintió.


      —Eso es lo que quiero para ti. Esta época es muy peligrosa, y quiero que estés a salvo.


      —Pero no creo...


      —Lo crees. Un poco. ¿O no?


      Su hermano soltó un suspiro.


      —Creo que siempre hay cosas que no se pueden explicar. Al fin y al cabo, en algún momento la gente creyó que la tierra era plana, ¿no?


      —Sí. De hecho, creo que fue en esta época.


      David miró alrededor.


      —Pero... ¿de verdad te vas a casar con este sujeto? ¿No estaba a punto de casarse con otra?


      —Porque pensó que le iba a dar un hijo. Pero no es ella. Soy yo.


      —No me gusta nada esto. No me gusta él. Esto es una locura.


      Rogene lo volvió a abrazar.


      —Lo sé. Y, aunque es extraño, me alegra que estés aquí conmigo. Pero, te guste Angus o no, tendrás que llevarte bien con él porque nos casaremos. —Lo miró a los ojos—. ¿De acuerdo?


      Negó con la cabeza.


      —Sigo sin aceptar tu explicación. Y si hace algo para lastimarte, te juro que se lo haré pagar.


      —Seguro. Ahora, vamos, me tengo que casar.


      Regresaron a la entrada de la iglesia, y David adoptó una postura protectora y se quedó de pie al lado de Rogene.


      —¿Me das tu bendición, muchacho? —preguntó Angus soltando una risita.


      —No —repuso David.


      —Está de acuerdo —le dijo Rogene mientras tomaba la mano grande y callosa de Angus—. Padre Nicholas, por favor... estoy lista.


      —Ven aquí, muchacho —lo llamó Raghnall—. Parece que vamos a ser hermanos.


      Hizo un gesto para que David se acercara. Perplejo, se paró al lado de Raghnall. Catrìona se inclinó hacia él y le dijo algo inaudible. David asintió con una sonrisa.


      El sacerdote arqueó las cejas delgadas y, al sonreír con bondad, se le formaron unas arrugas alrededor de los ojos.


      —Queridos hermanos, nos hemos reunido aquí para celebrar el casamiento de lord Angus Mackenzie y lady Rogene Douglas. ¿Las partes presentes dan su consentimiento y no han sido forzadas a casarse? —preguntó.


      —Sí —respondieron los dos al unísono.


      La cabeza le dio vueltas. Se sintió liviana y deliraba tanto de felicidad que pensó que el corazón le iba a estallar. Su hermano se encontraba con ella, y se estaba casando con el hombre de sus sueños.


      —Angus Mackenzie, ¿tomas como esposa a Rogene Douglas?


      —Sí —dijo Angus, y la palabra sonó solemne como una promesa.


      A Rogene le dio un vuelco el corazón.


      —Y tú, Rogene, ¿aceptas a Angus como esposo?


      Rogene se detuvo con las manos temblorosas. Se dio cuenta que ese era el momento en que se uniría para siempre al hombre que amaba. El momento que los convertiría en un solo ser. El momento en que se volverían un equipo, y en el que ninguno de los dos estaría atado al otro por deber, sino por un deseo bendito... por amor.


      Miró a David como si le estuviera pidiendo su bendición por última vez. Su hermano la miró a los ojos, asintió y le sonrió. Supo que a pesar de que estaba preocupado por ella, quería que fuera feliz. Y veía que lo era.


      Se volvió hacia Angus y se sintió como si estuviera flotando.


      —Sí —respondió.


      —Entonces los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia, lord Angus.


      Y mientras los vítores y aplausos sonaban a su alrededor, Angus la tomó en sus brazos y la besó. Rogene estaba de regreso en el confinamiento de sus labios e inhaló su aroma masculino. Angus la levantó y la abrazó contra su pecho, como un novio mece a su novia.


      Dejó de besarla y se echó hacia atrás para mirarla con los ojos humedecidos y brillantes como el cielo nocturno.


      —¿Qué sucede? —le preguntó.


      —Te amo, muchacha —le susurró contra los labios.


      —Yo también te amo, Angus. A pesar de que no lo sabía, tú y este bebé son todo lo que siempre deseé.


      —Has regresado a mí. Nunca pensé que lo harías. Pero ahora me darás un hijo y te has convertido en mi esposa... Tú y el niño son todo lo que siempre he deseado.
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      Eilean Donan


      Dos semanas después…


      


      Con la palma grande y cálida, Angus le frotó la espalda a Rogene para calmarla. Estaba inclinada contra un balde vacío, y el desayuno de gachas amenazaba con derramarse.


      —Ten un niño, dijeron —masculló—. Será maravilloso, dijeron.


      —¿Qué dijeron, cariño? —le preguntó Angus.


      —Nada. Solo me pregunto por qué una mujer escogería quedar embarazada. —El estómago le dolía de las náuseas, pero no podía vomitar. No salía nada. Así había vivido durante las últimas dos semanas. Suponía que era una buena señal de que el bebé se encontraba bien y estaba creciendo y tomando lo que necesitaba de ella.


      Su hijo.


      Rogene se apoyó contra la gran silla al lado del hogar en la recámara del señor y se secó el sudor de la frente. Angus se sentó en otra silla al lado de ella, le tomó la mano y le dio un beso. La barba corta le produjo un cosquilleo en todo el cuerpo. Los ojos grises oscuros le destellaron cuando la miró, y curvó la boca, pero contuvo una risa.


      Habían estado cegados de la felicidad durante las últimas dos semanas. La tierra desaparecía bajo sus pies cuando Angus se encontraba cerca. Sentía un tirón en el corazón cuando entraba en una habitación sin que lo oyera o lo viera.


      Su marido... El amor de su vida... El padre de su hijo...


      Le podía confiar su vida. El pensamiento era tan simple y natural que no podía creer que en algún momento no había logrado confiar en nadie.


      Tras la boda, se quedaron unos días en Eilean Donan para prepararse y empacar para el viaje a Ault a’chruinn. Luego Rogene había comenzado a experimentar unas náuseas espantosas y le rogó a Angus que aguardaran hasta que se le pasaran. La idea de pasar varias horas en un bote y combinar las náuseas del embarazo con las de la navegación le sonaba como un deseo suicida.


      Además, estaba el asunto de David...


      La sala del señor estaba iluminada con la luz dorada del sol que se colaba por las dos ventanas verticales y en el aire se veían partículas de polvo flotando. Catrìona le echó un vistazo de empatía a Rogene, y las pesas de piedra del telar resonaban mientras movía las manos para formar una fila con la tela.


      —¿El jengibre no te ayuda, Rogene? —le preguntó.


      —Nada me ayuda —le respondió—. Solo la presencia de tu hermano.


      —En ese caso, no me alejaré ni un paso. No te preocupes, esposa.


      Rogene le sonrió y comenzó a sentir que se le pasaban las náuseas. Quizás había algo de verdad en eso de que las endorfinas quitaban el dolor. O quizás el amor que sentía por Angus podía sanar cualquier cosa.


      —Más vale que no —repuso y entrelazó la mano con la de él.


      David soltó un gruñido suave al ver la constante demostración de afecto y alzó la mirada del tallado del mango de una daga. Estaba sentado en una silla frente a la mesa y tenía los codos apoyados sobre las rodillas. En las dos semanas que habían transcurrido desde su llegada, no se había afeitado porque la cuchilla de afeitar medieval, que parecía una mezcla entre una pequeña guadaña y un hacha, «le daba escalofríos». La barba corta le hacía parecer diez años más grande. El trabajo físico, que incluía la herrería, ayudar con los caballos y el entrenamiento con la espada, le había hecho desarrollar los músculos. Eso también lo hacía parecer mayor.


      —¿Qué? —preguntó Rogene.


      —¿Pueden ser menos felices, por favor? Consideren al resto de los mortales que no hemos encontrado el amor a través de los siglos y no nos complace en lo más mínimo estar aquí.


      Rogene suspiró. David echaba de menos su hogar y estaba preocupado por su futuro, lo cual era comprensible. Habían intentado enviarlo de regreso a su época casi todos los días, pero nada funcionaba.


      Y cuanto más tiempo transcurría, más malhumorado se ponía. Lo único que parecía disfrutar eran las actividades físicas y sentirse útil. Por eso siempre estaba buscando algo que hacer. Lo que más le gustaba era montar a caballo. Le había dicho a Rogene que era como conducir un automóvil, pero mejor. Era como formar un equipo con un ser vivo. Los ojos se le iluminaban cuando estaba cerca de un caballo, y el sentimiento era mutuo. Angus le había dicho que estaba pensando en regalarle un caballo para levantarle el ánimo.


      No le habían contado a nadie acerca de los viajes en el tiempo, sino que siguieron sosteniendo que Rogene era una prima lejana de James Douglas. A pesar de eso, Rogene sabía que su nueva familia pensaba que en ocasiones tanto ella como David eran extraños. Sin dudas, sospechaban que había algo que no les decían, pero nadie los cuestionaba.


      Al menos, por el momento.


      —Catrìona quiere estar aquí —repuso Rogene—, ¿no, tesoro?


      Catrìona arqueó las cejas y le ofreció una sonrisa amable.


      —Lord David tiene razón, hermana —respondió—. Estoy lista para unirme al monasterio. Solo estoy esperando a que termine el verano para cumplir con la promesa que le hice a Laomann.


      Rogene suspiró. En el último mes, Catrìona se había vuelto más estricta con sus plegarias. Les había donado sus mejores prendas a los pobres en la aldea y usaba los vestidos viejos de su madre con colores desgastados y parches por todas partes. También estaba ayunando, y se le habían ahuecado las mejillas y se le habían formado círculos oscuros bajo los ojos. La piel traslúcida se veía más pálida con el transcurso de los días. Los vestidos le colgaban como si fuera un espantapájaros. A Rogene le dolía mirarla, pero sabía que la joven se estaba castigando por haber matado y estaba más que decidida a dedicarle la vida a Dios.


      Rogene suspiró.


      —No queríamos hacerlos sentir incómodos.


      —Lo sé —dijo David con una mirada más suave—. Disculpa, Rory. Estoy muy contento por ustedes. Pero... me recuerda que no todos son tan afortunados. Y en lo mucho que te echaré de menos si alguna vez logro regresar a casa.


      Angus asintió y abrió la boca para decir algo, pero los gritos entusiasmados de su sobrino anunciaron su llegada.


      —¡Ma! ¡Ma! ¡Ma!


      Angus sonrió de oreja a oreja. Laomann entró en el salón con Ualan en los brazos, y Mairead caminaba detrás de ellos. El niño jalaba de la barba de Laomann, quien intentaba mostrar entusiasmo en lugar de soltar un grito de dolor.


      Angus se acercó a Rogene.


      —Debo admitir que ahora que te tengo a ti y a nuestro hijo en camino, simpatizo con algunas de las decisiones complicadas que tiene que tomar Laomann para proteger a su gente como marido, padre y laird. —Cuando la miró a los ojos, ella se hundió en la oscuridad profunda de los suyos y el corazón le cantó—. Haría lo que fuera para protegerte a ti y a nuestro futuro niño. Llegaría a suplicar, a humillarme y a rogar si mi espada y mis palabras no bastaran. Aún tenemos que pensar en Eufemia. Y sé que debemos estar listos para lo que nos quiera hacer.


      Rogene le apretó la mano grande y le sonrió en busca de su coraje interno al tiempo que el puño de la ansiedad le apretaba el estómago.


      —Sé que nos protegerás.


      La familia se sentó alrededor del hogar para hablar, reír y jugar con el bebé. Rogene miró a su hermano a los ojos mientras el resto del clan hablaba a su alrededor. David le sonrió. A pesar de que sus ojos reflejaban tristeza, sintió que había algo más en ellos. El calor de pertenecer a una familia que no había sentido desde la muerte de sus padres. En todos los años que habían vivido con sus tíos, nunca habían tenido eso. Y ahora sabía que tanto ella como David eran aceptados sin ninguna pregunta, sin ninguna duda; quizás no todos, pero el corazón de la familia los trataba como a cualquier miembro del clan Mackenzie.


      ¿Acaso lo habían conseguido? ¿Tenían la familia que siempre habían anhelado? Para Rogene, ese era el caso, pero no sabía si lo sería para su hermano.


      El único que faltaba era Raghnall, que, tras hablar con Laomann luego de la boda, había desaparecido. Rogene no estaba segura de qué habían hablado, y Angus le había dicho que no era su secreto para revelar.


      Al cabo de un rato, los criados les llevaron el almuerzo, que consistía de un estofado de verduras con centeno y bannocks. Rogene comió un poco y se detuvo al sentir náuseas.


      Más tarde esa noche, Rogene se recostó contra los brazos seguros de Angus en su cama. Estaba saciada, cálida y pesada. Con delicadeza, le trazó una línea suave por el pecho y sintió el vello sedoso y oscuro con la punta del dedo. Le depositó un beso y le apoyó la cabeza contra el pecho para escuchar el latido de su corazón. Para ella, era música. Nunca volvería a tomar por sentado ese sonido. No cuando sabía lo oscuro y solitario que era el mundo sin él.


      Angus le recorrió la columna vertebral con los dedos.


      —Tienes la piel tan suave, muchacha —le dijo—. Es más suave que la seda.


      Rogene sonrió.


      —Gracias. Intento complacerte.


      Le apoyó el mentón sobre el pecho y lo miró.


      —Me encanta verte tan relajado —dijo—. Eres muy atractivo cuando no tienes ninguna preocupación en el mundo.


      —Es porque te tengo a ti y a nuestro hijo en mis brazos. Y cuando estemos solos en nuestra casa, no te dejaré salir de la recámara. Te amaré todos los días hasta que estés irritada y no me funcione el miembro. Aunque no creo que eso suceda contigo.


      Rogene se rio y le pasó la mano por el vientre duro hasta llegar a la unión de sus muslos y le tomó el bello miembro entre sus palmas. Ya se encontraba semiduro, cálido y sedoso, y se estremeció bajo su mano y se endureció aún más.


      —Muchacha... —le susurró—. ¿No acabas de tener suficiente?


      En respuesta, le pasó la pierna por la cadera y se incorporó para montarlo. El miembro quedó apretado contra su clítoris, que aún estaba humedecido de cuando hicieron el amor antes, y le hizo sentir una descarga de placer. Comenzó a mover la pelvis hacia adelante y atrás y a frotarse contra su longitud endurecida. Los ojos oscuros de Angus se convirtieron en piscinas negras sin fin que la devoraban al tiempo que la recorrían con una mirada lenta. Se detuvieron en los pechos, luego en la cintura y, por último, en el vientre algo hinchado.


      Le apoyó una mano contra la barriga.


      —Por todos los cielos, muchacha, cada día que pasa te vuelves más hermosa. Más femenina... Más... —Con la otra mano le introdujo el miembro sin esfuerzo por lo humedecida que estaba y la llenó hasta lo más profundo de su ser.


      Rogene jadeó mientras sus paredes se estiraban para acogerlo en su interior y se ajustaban a la dulce presión y la dicha que la recorría entera.


      —Más deliciosa... —continuó y la embistió para darle más placer—. Mi esposa... —‍Otra embestida—. Mi amor. —Se sentó y se pasó las piernas de ella por la cintura. La miró profundo con una mirada oscura. La de un conquistador. La de un guerrero. La de un hombre que la amaba más que a cualquier otra cosa en el mundo—. Mi deseo... —Gruñó y comenzó a embestirla sin cesar.


      Rogene supo que se había dejado llevar, se había soltado de la sensación del deber, de las limitaciones y las expectativas y había cedido al deseo, al amor y a la felicidad. Mientras se deshacía sobre él sintiendo que no era otra persona, sino que se había convertido en una con él, sintió el corazón pleno.


      Después del amanecer, un fuerte llamado a la puerta la despertó. Angus gruñó y, con el brazo pesado y cálido, se la acercó aún más.


      —Largo —masculló.


      Pero el llamado se repitió.


      —Lord Angus —dijo alguien al otro lado de la puerta—. Soy yo, Iòna. Venga rápido. Lord Raghnall ha regresado. Está herido y ha traído a otro hombre lesionado con él. Me ha pedido que lo buscara...


      Angus se incorporó de un salto, parpadeó para despertarse y adoptó una expresión preocupada. Buscó la túnica que había sobre el baúl al lado de la cama.


      —Ya voy —respondió, y las pisadas resonaron al otro lado de la puerta.


      Luchando contra una nueva oleada de náuseas, Rogene buscó su vestido.


      —Quédate —le dijo Angus mientras se ajustaba el cinturón—. Es temprano.


      —No, quiero ayudar.


      Cuando estuvieron vestidos, se apresuraron a bajar las escaleras.


      Salieron al aire fresco de la mañana que estaba cargado con el aroma a agua de lago, césped húmedo y flores. Las aves cantaban, las gallinas cacareaban y las ovejas balaban sobre los pastizales al otro lado de la isla. A excepción de Iòna y otro centinela, el patio estaba vacío. Detrás de Angus y Rogene, llegaron Laomann con cara de dormido y Catrìona pálida.


      Raghnall se apretó la mano contra un lateral, y la túnica bajo la mano se tornó amarronada por la sangre. Un hombre alto se apoyaba sobre una pierna y tenía el brazo alrededor del hombro de un centinela. Un vendaje le cubría la cabeza y le tapaba un ojo.


      —Raghnall, ¿qué pasó? —preguntó Angus.


      —¿Y quién es él? —añadió Laomann.


      Cuando el malherido alzó la vista a ellos, Rogene distinguió un rostro atractivo. Tenía el cabello largo hasta las orejas y una barba del color rubio trigueño. El bronceado de alguien que había pasado la mayor parte de sus días en el exterior le coloreaba los pómulos altos. Los ojos verdes que reflejaban inteligencia proyectaban también dolor y cansancio.


      Mientras Rogene lo observaba, Catrìona soltó un jadeo y perdió el equilibrio. Por instinto, Rogene se volvió, atrapó a su cuñada en el aire y la mantuvo equilibrada de los codos.


      Catrìona se aferró a su vestido a la altura del corazón y susurró:


      —Por todos los cielos... —Se hizo la señal de la cruz y se llevó el crucifijo de madera a los labios.


      —Catrìona me gustaría que comas más —la regañó Rogene—. Deja de pasar hambre...


      —No es eso —repuso Catrìona en un susurro agitado.


      Raghnall frunció el ceño y enfocó los ojos oscuros en su hermana.


      —¿Te encuentras bien, hermana? Es Tadhg. Te acuerdas de él, ¿no?


      La mirada de Tadhg se encontraba sobre Catrìona y era evidente que estaba tan asombrado de verla como ella a él.


      —Tadhg —susurró—. No sabía que estabas vivo... o que alguna vez regresarías.


      —¿Quién es? —le preguntó Rogene.


      —El único hombre al que he amado —respondió Catrìona—. Mi prometido...


      —¿Tu qué? —preguntó Angus con calma.


      Catrìona no respondió. Soltó a Rogene y corrió al lado de Tadhg para brindarle apoyo del otro lado.


      Raghnall miró a Laomann.


      —¿Está bien que Tadhg se quede aquí hasta que se recupere, hermano? Los hombres de Ross nos han atacado cuando regresábamos de la base del clan Ruaidhrí en Skye, y me salvó la vida. Eufemia no nos va a dejar en paz.


      Rogene se estremeció. Laomann asintió y señaló la fortaleza.


      —Claro. Quédate, Tadhg. Tú también necesitas ayuda, Raghnall.


      —Te ayudaré a curarte —añadió Catrìona.


      —Gracias —le respondió Tadhg con la voz ronca.


      —Me aseguraré de que Tadhg se encuentre bien —comenzó Raghnall—, pero luego de eso me quedaré con el padre Nicholas. Él me puede cuidar.


      —No te irás a ningún lado hasta que te curemos la herida —determinó Catrìona—. No discutas conmigo.


      Despacio, caminaron hacia la fortaleza y entraron.


      —¿Sabías que tenía un prometido? —le preguntó Rogene a Angus en el patio luego de ver que Laomann cerraba la puerta a sus espaldas.


      —No. Nuestro padre quería casarla con un hombre rico, pero no encontró a nadie que tuviera dinero suficiente o una buena posición social. Catrìona era su posesión más preciada: una cosa hermosa y brillante que vendería por una fortuna.


      —Así que Tadhg debe haber sido su amor secreto... —susurró Rogene—. ¿Crees que le hará cambiar de parecer?


      Angus suspiró.


      —Lo dudo.


      —Ya lo veremos. Espero que sin importar lo que decida, escoja ser feliz. Tú lo has hecho. ¡Y gracias a Dios!


      Los primeros rayos del sol asomaron detrás del muro cortina y prometían un día caluroso. Pero mientras Rogene entrecerraba los ojos y se acomodaba en los brazos de Angus, su mundo no se volvió ni más claro, ni más cálido. En lugar de ello, el temor le pesaba fuerte en el pecho, y le hacía latir el corazón a un ritmo desparejo al tiempo que le cubría la piel de sudor.


      En algún sitio, Eufemia se preparaba para vengarse. De seguro estaba reuniendo guerreros y afilando sus dagas.


      La boda había sido el día más aterrador y feliz de su vida. Eufemia le había susurrado algo. Algo que Rogene había intentado olvidar e ignorar con desesperación. Algo que ahora sabía no era ninguna amenaza vacía dicha en la furia del momento.


      «¿Cómo se sentirá saber que todas las personas a las que amas perecerán y que todo será por tu culpa? De haberte mantenido alejada...».


      Pero mientras Angus la envolvía en sus brazos fuertes y se la acercaba supo que, aunque tuvieran una enemiga poderosa, eran un clan y una familia. El destino estaba de su lado. Porque habían encontrado el mayor regalo de todos. Algo que Eufemia no tenía.


      Amor y confianza.


      


      FIN
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      CAPÍTULO 1


      Castillo de Eilean Donan, fines de julio de 2021


       


      —Bueno, la gente desaparece en las Tierras Altas.


      El detective James Murray miró a Leonie Peterson, una mujer dulce y rolliza en sus cincuenta que caminaba a su lado hacia Eilean Donan.  Al final del puente alargado, el castillo se erigía gris contra el cielo azul brillante y parecía una visión del pasado.


      La tensión hizo que se le formaran arrugas en el entrecejo. James entendía su preocupación.


      Al fin y al cabo, ¿cómo podían desaparecer dos personas en el museo, bajo las narices de otros visitantes y en plena vista de las cámaras de seguridad? ¿Habría más peligro para los visitantes? ¿Estaría ella o cualquiera de los otros empleados bajo sospecha?


      Rogene Wakeley, una graduada reciente de un programa de posdoctorado de la Universidad de Oxford, y su hermano de dieciocho años, David, ambos ciudadanos estadounidenses, habían visitado Eilean Donan hacía dos semanas y nadie los había vuelto a ver desde entonces.


      Considerando que había ocurrido en un castillo medieval, con paredes gruesas, esquinas oscuras y muebles antiguos, la gente era propensa a imaginar fantasmas, hadas y espíritus. Pero su infancia y su adolescencia le habían enseñado que la lógica y la psicología simple eran la respuesta a todo lo que parecía extraño o mágico o requería fe.


      —La gente desaparece en todos lados —repuso James sin comprometerse.


      La tranquilidad que lo rodeaba le hacía zumbar los oídos. Los cantos de las aves resonaban por encima de la superficie zafiro del lago, cubierta con algas verdes, amarillas y anaranjadas. En algún punto en la distancia, algunos autos circulaban por la carretera A87. Las colinas de musgo verde y amarillo de las Tierras Altas los rodeaban y se reflejaban sobre las aguas calmas del lago. El aire era muy fresco, muy natural, y cargaba los aromas a pescado y algas. Resultaba refrescante y estimulante.


      Como si sus pulmones se rebelaran contra el aire limpio, James sintió deseos de fumar un cigarrillo. Consideró que tenía tiempo para algunas pitadas antes de llegar al castillo. Extrajo el paquete y el encendedor del bolsillo de la chaqueta gris.


      Maldición, solo le quedaban dos.


      Leonie negó con la cabeza.


      —Pero aquí, es inexplicable...


      James se detuvo para encender el cigarrillo, y la primera pitada le alivió la tensión del pecho y le hizo sentir un agradable mareo en la cabeza. Leonie lo miró con el ceño fruncido típico de aquellos que no fumaban. Al reanudar la caminata, soltó una nube de humo y una parte de él lamentó que el olor cubriera el aroma de la naturaleza.


      —Siempre hay una explicación. Solo es cuestión de encontrarla.


      —¿Ya tienes alguna idea? Porque los dos vimos la grabación con nuestros propios ojos. Entraron en el castillo y descendieron a las alacenas subterráneas, cosa que no debían de hacer. —Negó con la cabeza en señal de desaprobación—. Y nunca regresaron.


      En la grabación de seguridad en tonos grises que James había visto primero en la estación de policía de Oxford y de nuevo ese día en el edificio de gestión al otro lado del castillo, se veía a Rogene y David Wakeley primeros en la fila para comprar las entradas. Luego los hermanos habían cruzado el puente hacia el castillo a paso determinado, sin mirar alrededor ni disfrutar de la vista como lo hacían los turistas.


      Rogene iba vestida de manera práctica y llevaba una gran mochila de viaje que parecía atiborrada como si estuviera preparada para pasar varios días en la naturaleza. La compañía de alquileres de coches había reportado el coche a la semana de que llegara allí desde Oxford con su hermano. Si alguna vez regresaba, tendría que pagar una multa sustanciosa.


      James exhaló y soltó una nube de humo.


      —Lamentablemente no puedo compartir ninguna idea que tenga.


      —Por supuesto —repuso Leonie—. Comprendo. Sin embargo, la joven ya había desaparecido en una ocasión, la noche de la boda de los Fischer, ¿no?


      —Así es.


      —Y ustedes ya la buscaron entonces.


      —Sí. Cuando regresó, aseguró que había estado con un hombre que había conocido esa noche en las inmediaciones del castillo. Angus Mackenzie. Eso es lo que le dijo a la policía.


      Sin embargo, ninguno de los Angus Mackenzie que James había contactado había conocido a Rogene.


      Y, a juzgar por los preparativos meticulosos y la mochila gigantesca, Rogene parecía haber sabido que se iba a marchar para siempre en esta ocasión. Otro hecho interesante era que estaba embarazada, y la fecha de concepción coincidía con su ausencia en mayo.


      Parecía preparada para un viaje largo y no para quitarse la vida, como había sugerido en la nota que dejó. James dudaba mucho que una mujer embarazada preparara su suicido de forma tan detallada.


      Hasta su hermana, Emily, que había perdido a su prometido hacía poco, le había dicho que el bebé que estaba esperando se había convertido en la luz de su vida.


      Leonie frunció los labios hasta que parecieron una pasa de uva.


      —No conozco a ningún Angus Mackenzie. Pero las inmediaciones de la isla son accesibles para todo el público, aún si el castillo está alquilado para una boda.


      —Sí.


      Mientras se aproximaban a la casilla de guardia, James alzó la mirada a las murallas del castillo. Se le ocurrió una idea extraña: ¿cómo se sentiría estar sobre la muralla con un arco en las manos, la cuerda tensa y una flecha apuntándole a un enemigo medieval? No había sostenido un arco y una flecha desde los catorce años, pero eso había sido una parte importante de su vida cuando vivía en el culto de las Maravillas Invisibles. El tiro con arco había sido su modo de aliviar el estrés y un medio para proveer alimentos para su mamá y su hermana desde los ocho años.


      Leonie le quitó el cerrojo a la puerta del perímetro de la casilla de guardia y la abrió. Tras cruzarla, salieron a un patio pequeño y tranquilo iluminado por el sol. Unas murallas amarronadas y grisáceas se ceñían sobre él desde todos los frentes. El edifició más grande era la fortificación principal, que tenía una escalera de piedra que conducía a una puerta pesada en el primer piso.


      James arrojó la colilla del cigarrillo sobre el suelo de adoquín y la pisó para apagarla.


      Leonie lo fulminó con la mirada.


      —¿Lo puedes arrojar en un cesto, por favor?


      James se maldijo por dentro, se agachó y recogió la colilla.


      —Disculpa. Ha sido una noche larga. No pretendía faltarle el respeto a la historia.


      Arrojó la colilla en el cesto de basura.


      Leonie suspiró y señaló la fortaleza.


      —Aquí es donde entraron Rogene y David. En la fortaleza principal.


      —Genial.


      Avanzaron por el patio hasta la edificación y Leonie le quitó el cerrojo a la puerta arqueada.


      Adentro había un pasillo que se extendía largo. Leonie señaló hacia la izquierda, donde tras un corto estrecho de escaleras que descendían, se veía otra puerta grande.


      —Esa puerta conduce a la sala de banquetes, donde se celebran las bodas.


      Lo condujo por un pasillo corto y llegaron a la barrera familiar que había visto en las grabaciones de seguridad, con un cartel que decía «Solo empleados». Leonie señaló una acuarela en la pared que tenían al lado. Era un castillo medieval en una isla y tenía unas murallas gigantes y cuatro torres.


      —Es la reconstrucción del castillo como podría haber sido en el siglo xiv, en la época de Roberto i.


      —Qué interesante... —murmuró Janes—.  ¿Y esta torre sería una de esas?


      Leonie señaló la torre más ancha.


      —Sí, esta siempre ha sido la fortaleza principal.


      James señaló la puerta.


      —Me gustaría ver a dónde fueron Rogene y David.


      Leonie caminó por el pasillo.


      —Oh, sí, por supuesto.


      —¿Tienes idea de por qué alguien vendría aquí abajo?


      —Ella es historiadora, supongo que tenía curiosidad. Al fin y al cabo, ella y sus colegas encontraron la carta de Roberto i escondida en la pared.


      Eso era cierto. Rogene y sus amigas, Karin y Anusua, habían encontrado una carta que le había escrito el rey Roberto i de Escocia al rey Eduardo i en la que anunciaba su intención de renunciar a la lucha y al trono. La carta había causado gran conmoción en la comunidad de historiadores y le había dado fama a Rogene. Su carrera estaba en auge. Y ese era otro motivo para no desaparecer o ponerle fin a su vida.


      Leonie abrió la barrera y le quitó la traba a la puerta. Buscó el interruptor y encendió la luz que iluminó las escaleras angostas que descendían. James la siguió respirando el aire frío, húmedo y mohoso.


      Mientras descendía, tuvo una extraña sensación de desasosiego. Eso le recordaba a algo. Algo que había intentado olvidar con desesperación. Una granja privada, la antigua cabaña de estilo victoriano entre el bosque y los campos de avena abandonados. El aroma a polvo cálido, a leña y el calor del hogar que intentaba desarraigar el frío congelante que reinaba allí. Su madre que lloraba otra vez acurrucada en una esquina de la cabaña.


      «No es más que un castillo antiguo». Era otro caso que resolver, otra porción de caos que debía ordenar. Otro misterio que desentrañar y analizar.


      Las escaleras se convirtieron en un pasillo alargado y ancho con muebles cubiertos con sábanas blancas para protegerlos. El teléfono de James sonó.


      Era un mensaje de texto de Emily.


      «La doctora me puede ver hoy para la ecografía».


      Soltó un pequeño suspiro de alivio. Le había insistido en que fuera a hacerse una ecografía poque el bebé se había estado moviendo menos durante los últimos días. Su hermana tenía treintainueve semanas de embarazo y le había dicho que no estaba preocupada. Pero James sí. Pronto daría a luz. No podía permitir que perdiera al bebé luego de todo lo que había atravesado.


      Le respondió: «Genial. Llámame, ya sean buenas o malas noticias. Regresaré a Oxford de inmediato si me necesitas».


      El prometido de su hermana, Harry, era bombero y había muerto en cumplimiento de su deber hacía seis meses. James era el único apoyo que le quedaba. Ese día la había abrazado mientras lloraba contra su chaqueta, y le había prometido que no la dejaría afrontar la maternidad sola. Estaría a su lado, como siempre lo había estado.


      Guardó el teléfono y miró alrededor. Olía a moho, tierra húmeda y algo floral... ¿Era lavanda?


      Unas lámparas tenues sobre las paredes iluminaban el espacio que le hacía sentir un frío que le calaba los huesos. James avanzó hasta el centro de la habitación y se detuvo. A lo largo de la pared, había muebles cubiertos y algunos armarios. También vio dos puertas.


      James miró alrededor.


      —¿Qué podría despertar el interés de una historiadora?


      Leonie señaló la puerta al final del pasillo.


      —Allí dentro hay una piedra antigua con un grabado picto. Para la mayoría no es interesante, pero es un hallazgo raro para una historiadora.


      —Empecemos por allí entonces.


      La sensación de desasosiego se intensificó cuando se acercaron a la puerta antigua con herraje de hierro. El sonido metálico de la llave al introducirse en el cerrojo oxidado resonó por las paredes, y James sintió el impulso de estirar la mano y detener a Leonie. Mientras la puerta se abría, la oscuridad absoluta le respiró aire frío y térreo en el rostro. Pero tras encontrar el interruptor, James vio un espacio grande con el cielorraso arqueado y paredes de piedra ásperas. A su derecha, había una pila de piedras y rocas.


      Un teléfono sonó enfadado y quebró el silencio sepulcral. James se olvidó del desasosiego.


      —Disculpa —dijo Leonie—. Es mi hijo. ¿Está bien si te dejo a solas unos minutos?


      —Claro. No te preocupes.


      —Por favor no te acerques al sitio en renovación.


      James sabía que el equipo de búsqueda había buscado los cuerpos allí, en los escombros, de modo que deberían haber reforzado el cielorraso para prevenir más colapsos.


      —Hasta luego.


      Mientras la puerta se cerraba a sus espaldas, a James le agradó poder estudiar el lugar sin la mirada atenta de Leonie. Buscó cabellos, alguna mancha oscura que indicara sangre, un trozo de papel... cualquier señal de que los desaparecidos habían estado allí. Rogene debió ver la piedra picta.


      Se acercó a la piedra y se agachó para mirarla de cerca. Vio tres líneas onduladas, una recta y la huella de una mano. Desconocía el significado, pero podía imaginar que tendría alguna connotación religiosa. A lo mejor, una especie de chaman picto la había tallado para adorar a alguna deidad imaginaria.


      Sintió enfado y repulsión ante la idea. Él mismo era el producto de un delirio similar, al igual que Emily.


      Y su madre había sido la víctima. El fanatismo era algo peligroso. Creer en las cosas «milagrosas» y «más allá de la comprensión humana» era algo peligroso. El triste descenso de su madre al alcoholismo y la depresión eran prueba de ello. Al igual que la psiquis dañada de James.  Y también los millones de libras que la gente le había pagado al líder de Maravillas Invisibles, Brody Guthenerg.


      El aroma a lavanda y césped recién cortado le produjo un cosquilleo en la nariz. Leonie debía haber regresado. Miró por encima del hombro, pero la puerta seguía cerrada.


      Y, sin embargo, había una sombra en el piso a un metro de distancia. Al volverse, vio a una mujer en una capa con capucha de color verde a unos pasos de él. Le sonreía, y los ojos le destellaban.


      ¿Cómo no había oído la puerta al abrirse y cerrarse?


      Tenso, se enderezó.


      —¿Estás con Leonie?


      —No.


      Alzó la cabeza y lo estudió.


      —En ese caso, me gustaría que te marches, por favor. Esto es una investigación policial.


      —Como dicen ustedes, los humanos, podría tener la información que buscas —le dijo con una voz dulce y agradable. Tenía un rostro bonito, con los labios llenos y varias pecas.


      Ignoró la expresión extraña acerca de los humanos y frunció el ceño.


      —¿Qué información?


      —Sé dónde están las personas que buscas.


      Anonadado, alzó la cabeza.


      —¿Y tú quién eres?


      —Me llamo Sìneag.


      —Detective Murray. Departamento de investigaciones criminales.


      Aguardó a que le diera la información que tenía, pero se limitó a morderse el labio inferior como si estuviera intentando ocultar una sonrisa. La única bombilla que había en la habitación zumbaba por encima de sus cabezas.


      James parpadeó.


      —¿Y entonces? ¿Dónde están?


      Sìneag señaló la piedra picta.


      —Han viajado al pasado a través de esa piedra.


      «Claro que sí».


      James suspiró.


      —¿Acaso se supone que sea gracioso?


      Ella caminó en un semicírculo a su alrededor sin emitir sonido alguno al apoyar los pies sobre el suelo de tierra. Tenía un perfume de lo más extraño, algo que le hacía pensar en una colina de lavanda segada. Qué curioso que pudiera olerla antes de que apareciera. A lo mejor se había estado escondiendo allí mucho antes de que él y Leonie entraran.


      —Sabía que no me creerías. Tú eres uno de los más complicados.


      —No quiero ser irrespetuoso, pero si no tienes nada que contribuir a la investigación...


      Ella se detuvo, y la luz de la bombilla le iluminó la piel que parecía tan suave como una piedra pulida.


      —Te equivocas. Los pictos tallaron la piedra para abrir un túnel que cruzara el río del tiempo.


      James le echó un vistazo por encima del hombro a la piedra. No había luz suficiente para ver todos los detalles. Las sombras de las piedras y los escombros proyectaban más oscuridad.


      —Claro.


      —Se lo dije a Rogene.


      Volvió el rostro para mirar a Sìneag con tal brusquedad, que se jaló un músculo. Sìneag le sonreía de oreja a oreja.


      —¿La has visto aquí? —le preguntó.


      —Sí. Dos veces. La noche de la boda y hace dos semanas.


      Parpadeó y dio un paso hacia ella, intentando buscar cualquier señal de mentira, algún tic en un músculo, un picor en la nariz o lo que sea. Pero ella se limitó a mirarlo con una sonrisa dulce y relajada.


      —¿Y David? —le preguntó.


      —Estaba con Rogene.


      —¿Qué hacían aquí?


      Los ojos le destellaron del entusiasmo durante un momento y parecían dos linternas brillantes o dos diamantes brillando bajo la luz. Se lo debió de imaginar.


      —Rogene iba a ver a Angus Mackenzie, y David intentaba detenerla.


      —¿Dónde está Angus Mackenzie?


      —Está con ella. Y David también.


      —¿Dónde? —casi le gritó.


      La oscuridad pareció intensificarse alrededor de Sìneag.


      —¿Crees en el amor, detective Murray?


      James soltó un suspiro prolongado.


      —Claro. Creo en el amor. El amor es una poderosa herramienta de manipulación.


      Entrecerró los ojos para mirarlo.


      —Oh, tendrás un gran viaje. No veo la hora de hablar contigo al final. Angus Mackenzie tiene una hermana, Catrìona. Es una muchacha dulce y es el amor de tu vida.


      James no pudo evitar reírse.


      —¿El amor de mi vida?


      —Sí. Escucha. Leonie está por regresar. Debes darte prisa. Si apoyas la mano sobre la huella, el túnel se abrirá y podrás viajar en el tiempo para encontrar a Rogene y David.


      James clavó la mirada en la piedra. Un túnel que se abría... Quizás hablaba de alguna especie de túnel secreto. Leonie le había dicho que el castillo tenía muchos. Así debió de ser cómo se marcharon de la isla sin que nadie los viera. Sabía que siempre había una explicación lógica. Todos los trucos de magia tenían alguna ciencia, y esa era la explicación lógica para la desaparición de Rogene y David.


      Se volvió a arrodillar frente a la piedra y la miró de diferentes lados. No notó ningún hueco o indicio de que se pudiera mover.


      De pronto, como si algún mecanismo hubiera encendido unas luces de neón, el tallado comenzó a brillar. Era tal y como lo había pensado. Un truco preparado con meticulosidad.


      —¿Solo tengo que poner la mano sobre la huella? —preguntó.


      —Sí. Y piensa en Rogene, David o Catrìona.


      ¿Por qué tenía que pensar en alguien? Ni siquiera conocía a Catrìona. Algo le decía que había un truco, que se estaba apresurando en confiar en la mujer que llevaba prendas extrañas. Pero estaba cerca de develar la verdad... lo podía sentir.


      Apoyó la mano sobre la huella y presionó. Pensó que a lo mejor funcionaba como un botón o algo que había que empujar.


      Pero cuando tocó la superficie fría, una fuerza invisible le jaló la mano desde todos los frentes y se la pegó a la piedra.


      Sin embargo, ya no sentía la superficie. En cambio, había aire vacío, como una especie de neblina húmeda. De pronto, todo se oscureció por completo y sintió que caía y caía, como Alicia a través de la madriguera.


      Hasta que dejó de sentir todo.


      


      Sigue leyendo La promesa de la highlander
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      ¡Únete al boletín de noticias de la autora en mariahstone.com para recibir contenido exclusivo, noticias de nuevos lanzamientos y sorteos, enterarte de libros en descuento y mucho más!
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      Por favor, deja una reseña honesta del libro. Por más que me encantaría, no tengo la capacidad financiera que tienen los grandes publicistas de Nueva York para publicar anuncios en los periódicos o en las estaciones de metro.


      ¡Sin embargo, tengo algo muchísimo más poderoso!


      Lectores leales y comprometidos.


      Si te ha gustado este libro, me encantaría que te tomes cinco minutos para escribir una reseña.


      ¡Muchas gracias!


      Mariah

    

  


  
    
      
        
          


          
            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    


    
      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!
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